
        
            
                
            
        


   
      

    Asesinato  

    de una chismosa 

     

      

      

    [image: Logo fondo blanco2]Charlotte Miller 

    

  


   
      

    Asesinato  

    de una chismosa 

    [image: Sin nombre2] 

    

  


   
    Reservados todos los derechos. No se permite reproducir, almacenar en sistemas de recuperación de la información ni transmitir alguna parte de esta publicación, cualquiera que sea el medio empleado —electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros—, sin el permiso previo por escrito de los titulares del copyright. 

      

      

    Asesinato de una chismosa. Novela. 

      

    Primera edición: septiembre 2021 

      

      

    © De la maquetación, edición y diseño: A. C. Discursiva 

    © Del texto: Charlotte Miller 

    © De la ilustración de portada: A. C. Discursiva  

      

    ✉ editorialdiscursiva@yahoo.es 

    www.editorialdiscursiva.com 

    Depósito legal: VG 522-2021 

    I.S.B.N.: 978-84-123768-2-1 

      

      

    Impreso en España 

      

    

  


   
      

      

      

      

      

    Para Simon y Louis 

      

    

  


 
   
    PERSONAJES POR ORDEN ALFABÉTICO 

      

      

    Alejo, forense amigo de Doria. 

    Amanda o la Mandi, cajera del supermercado de la urbanización. 

    Blanca Montenegro, forense local que trabaja para Leónidas. 

    Candela Martos, misteriosa vecina de Casilda de la que nadie sabe nada. 

    Casilda Clemente, chismosa de la urbanización y víctima. 

    Domitila Salazar, estrafalaria vecina de la urbanización. 

    Ernesto Ortega, vecino de la urbanización y marido de Olivia. Es propietario de un herbolario. 

    Germán Gálvez, anciano jubilado residente en la urbanización. 

    Jarek Doria, inspector de policía encargado del caso. 

    Javier Hernández, dueño del supermercado. 

    Joel Martínez, vecino de la urbanización y dueño del gimnasio. 

    Leónidas Romero, inspector de policía y amigo de Doria. 

    Lorenzo Murillo, farmacéutico y vecino de la urbanización. 

    Martín Murillo, hijo adolescente de Lorenzo. 

    Mauricio Santos, marido de Casilda y aficionado a la pesca. 

    Olivia Florenza, vecina de la urbanización y esposa de Ernesto. 

    Roberto Valentino, subinspector de policía y compañero de Leónidas. 

    Teresa de Luca, amiga de Doria y aspirante a detective. 

    

  


 
   
    LA CHISMOSA 

    Casilda Clemente, haciendo oídos sordos a su apellido, no tenía ni un ápice de misericordia en todo su cuerpo apergaminado. Orgullosa de su mezquindad, se pavoneaba con insolencia por toda la urbanización sabiéndose poderosa, valiéndose del chantaje para tener a sus vecinos comiendo de la palma de su mano. Era la primera en levantarse y la última en cerrar las cortinas y, como todas las mañanas, se apresuraba para hacer un recuento de la situación mientras sacaba al apestoso chucho de su dócil marido. Aquella mañana, aparentemente, no fue diferente de las demás. A las cinco se apresuró a abrir todas las cortinas de su compacto chalet envuelta en su bata acolchada. Bajó las escaleras con aires de superioridad, sin importarle si el portazo que acababa de dar había despertado a su marido.  

    Casilda no se paraba nunca en menudencias; no, teniendo tanto que visualizar antes que nadie. En la cocina apenas entraba un resquicio de luz del estrenado amanecer y, a las seis y cuarto de la mañana, todavía no podía distinguir si llovería aquel día. Su mirada de ave rapaz dio un vistazo rápido a los otros chalets interrumpiéndose en la ventana de enfrente. 

    Se sorprendió al ver luz en la cocina de su vecina más próxima. Aquello la desconcertó satisfactoriamente. No era propio de ella; siempre tan discreta, la última en abrir sus cortinas de diseño, la única que esquivaba a sus vecinos sistemáticamente. No sabía de nadie con el que hubiese mantenido una conversación de más de un minuto en aquella urbanización; ni siquiera compraba allí, ni utilizaba el campo de golf ni iba al gimnasio. Candela Martos era una mujer demasiado sofisticada para aquel rincón perdido para jubilados y familias encantadoras que buscaban un remanso de paz para sus hijos. No, pensó Casilda, aquella elección escondía algo más turbio; nadie que pudiese permitirse ropa de Valentino impregnada de un intenso perfume de Givenchy aterrizaba en aquel paraje por voluntad propia. 

    Tomó un sorbo de café con avidez por atisbar un retazo de aquella vida que tanto la absorbía, incapaz de desenmarañar qué pasaba detrás de aquella puerta. Una sombra cruzó por la ventana y se detuvo de repente, vacilante. Asió su taza con fuerza, ignorando el calor que atravesaba su piel. Tras unos segundos de indecisión, volvió a moverse rápidamente y la luz desapareció tan rápido como había aparecido. Llena de frustración, dejó caer la taza en el fregadero derramando parte de su contenido. Con manos temblorosas de ira y labios fruncidos, volvió a recogerla sin mirarla y comenzó a fregarla insistentemente.  

    Aquella mujer le hacía perder el norte. Era la primera que se resistía a su obstinada personalidad, a su discreta indagación detrás de la valla, pero lo que más la mortificaba era el total silencio a sus recurrentes preguntas. Solamente era una mujer altanera que creía que podría despreciarla descaradamente y salir indemne, pero ella no se lo permitiría. Nadie se había escabullido de su telaraña y Candela Martos no iba a convertirse en la primera. Más animada, observó por última vez la hilera de chalets antes de irse a la ducha.  

    A las siete y media, completamente preparada para lo que aquel día pudiese ofrecerle, Casilda removía con petulancia su segundo café del día mientras su atareado marido se afanaba por prepararle el desayuno. Mauricio Santos, diametralmente opuesto a su esposa, era un hombre realmente beatífico, incapaz de alterarse, de alzar la voz ni cualquier otra forma de enfrentamiento. A pesar de ello, estaba satisfecho con su sistema, que consistía en darle la razón sistemáticamente, sin molestarse en prestar atención a su chorreteo continuo de palabras envenenadas. En aquel preciso momento, estaba en plena arenga matinal, que incluía las habituales ojerizas en contra de sus vecinos.  

    —Te digo que bajo ese exceso de maquillaje oculta algo, por mucho que intente disimular con esos aires de diva que se da… ¿Le has puesto suficiente azúcar a la masa? —inquirió repentinamente, observando a su marido de soslayo—. Ayer no sabían a nada… 

    —No te preocupes, cariño; están bien —contestó con premura a la vez que ponía discretamente más azúcar en la masa de las tortitas.  

    —Creo que es una fugitiva de la justicia —continuó como si no hubiera cambiado de conversación—. Hace tres días, casualmente, el cartero se equivocó de buzón y me entregó un paquete para ella —Mauricio dudaba de que aquello pudiese haber sido un error, pero se limitó a asentir con fingida efusividad—. Antes de que me lo quitase de las manos, histérica, como si lo hubiese hecho a propósito —comentó con indignación—, pude ver parte de la dirección. Se lo habían enviado de Amberes, ¿y sabes qué es lo que más abunda allí Mauricio…? —el interpelado movió los hombros en un gesto de ignorancia, mientras intentaba limpiárselas con un paño de cocina—. Diamantes. 

    —Vaya —expresó con el mayor interés que pudo. 

    —Es una ladrona de diamantes, o tal vez son ilegales, sí… —murmuró con renovada alegría—. Seguramente son diamantes de sangre… ¿Me estás escuchando? 

    —Claro, tesoro, de sangre —señaló prudentemente. 

    —Tal vez debería contárselo a la policía…. —tanteó sin disimular su mezquindad, pasando la lengua por su labio inferior con regodeo. 

      

    Mauricio quedó petrificado; sabía lo que aquello significaba. No era la primera vez que el desastre se avecinaba con aquellas mismas palabras, anhelando porque fuese la última. En sus últimos treinta años de vida se había mudado dieciocho veces. Todo comenzaba con un aviso a la policía seguido de horas delante de un agente cansado de repetir que no podía cursar una denuncia por los chismes de una vieja loca, y terminaba con una atmósfera insoportable y huevos podridos en las ventanas. Se removió inquieto. Tras unos segundos de indecisión, intentó que sus palabras sonaran casuales. 

    —No sé si es prudente, querida. No tienes pruebas de esos delitos —comentó con un ligero temblor en la voz.  

    El silencio se hizo en la minúscula cocina y un olor a quemado empezó a salir de la sartén. Sin atreverse a girar el rostro, comenzó a sudar. 

    —Tienes razón —dijo al cabo de un minuto que pareció eterno—. Tengo que buscar pruebas.  

    Mauricio no reprimió un suspiro de alivio, pero sabía que no estaba todavía a salvo. Decidido a borrarle la pletórica humillación a su vecina de su pernicioso cerebro, desvió la conversación a otro de sus temas favoritos. 

    —El del gimnasio me ha recomendado unas pastillas para adelgazar —aludió como si tal cosa, mientras le daba la vuelta a una tortita medio quemada. 

    —¿En serio? —dijo frunciendo la nariz—. No sé cómo puede tener tanto descaro ese mequetrefe inútil que se cree que soy una descerebrada. ¿Tengo pinta de ser Domitila? —expuso cada vez más tensa y colorada con la garganta casi desgarrada por su voz histriónica—. Te prohíbo que… ¿Eso que huelo es quemado? ¿Has vuelto a quemar el desayuno? —vociferó a punto de desgañitarse.  

    —Claro que no, querida: no te preocupes —habló en tono calmado, encantado de que la tomase con él y no con la vecina.  

    —¿Que no me preocupe? ¿Qué sería de esta casa sin mí? Estarías perdido, Mauricio, o peor, estafado por ese imbécil. Te prohíbo tajantemente que le compres nada a ese individuo. Ese se piensa que todos somos unos pazguatos a los que puede sacar el dinero. ¿Se cree que nos toma el pelo? Un gimnasio en medio de la nada y mira cómo vive; pues no de trabajar, desde luego —soltó hasta quedarse sin aire.  

    Contento con su maniobra de fuga, Mauricio decidió llevarla hasta el final. 

    —No sé, querida; a mí me parece buen chico. 

    —A ti todos te parecen buenos —alegó con desprecio—. A ver, dime, cómo explicas por qué el dueño de un gimnasio se pasa tanto tiempo en el despacho —le espetó. 

    —Eh, bueno, no sabría decirte –contestó ya sin interés al verse fuera de peligro. 

    —Desde luego, no es por el papeleo. Dudo mucho que sepa escribir su nombre correctamente —rió desabrida—. Y después, están todas esas mujerzuelas desesperadas por ese imbécil hinchado de anabolizantes… 

    —¿Quieres chocolate para las tortitas, cielo? 

    —Sí, y no lo escatimes como siempre –amenazó—. Justo el otro día estaba falta de azúcar y tuve que parar en ese gimnasio mugriento. 

    Mauricio puso los ojos en blanco y recordó el semblante de la cajera del supermercado la primera vez que vio su carro lleno de chocolate y dulces hasta desbordar. El porqué se afanaba en parecer una incauta e inocente mujercita era un misterio para él. 

    —Y puedo asegurártelo, estaba desierto. Imagínate, un gimnasio tan grande y sólo dos personas pedaleando en esas estúpidas bicicletas. ¿Y puedes creerte que, siendo tan evidente cómo me encontraba, nadie vino a ayudarme? Pero qué le vas a pedir a esta urbanización. El hijo del farmacéutico me miraba con sorna, te lo aseguro; es un mal bicho y para colmo se pinta los ojos de negro, con todos esos pírsines. Olivia se quedó con cara de pasmo, mirándome fijamente con esos ojos de loca que tiene. ¿Te puedes creer que no dejó de pedalear? —rió con desprecio—. Tendría miedo de que acabara con su aura, la muy imbécil. Ya ves, tuve que buscar el baño yo sola —Mauricio dio la vuelta a la última tortita sin saber qué tenía que ver una bajada de azúcar con ir al baño—. Y no sé cómo, te lo juro, acabé en una especie de almacén —relató mientras se recolocaba una melena inexistente—. Y ya sabes la mala suerte que tengo —dijo fingiendo pena—. En el momento que abría la puerta, él estaba allí, agachado, mezclando no sé qué líquidos apestosos —murmuró con la emoción a punto de estallar en su cara—. No sabes cómo se puso cuando me vio, Mauricio, totalmente loco; y eso que intenté explicarle que estaba buscando el baño —alegó haciéndose la incomprendida—. Pero el muy tarugo no quiso escucharme y me echó a patadas de allí, mientras el niñato ese de los pírsines se reía de mí a carcajadas. ¿Te lo puedes creer? —chilló con voz exageradamente aguda. Mauricio no sólo se lo creía, sino que estaba de acuerdo con sus vecinos; ellos, al menos, podían echarla fuera—. No sé por qué te cuento nada de esto, pero no quiero que nada de ese individuo entre en esta casa. 

    —Desde luego, cariño. Aquí tienes las tortitas —dijo sentándose a la mesa. 

      

    Mauricio permitió que continuase con sus fantasías en contra de sus vecinos y le sirvió la mitad de las tortitas, sabiendo que la haría feliz con aquella cantidad de azúcar. Debía dirigirla al asunto que le interesaba. Dejó que engullese varias pringosas de chocolate, hasta que sus ojos adquirieron un brillo demente. 

    —Ayer estuve con Germán —dijo como si tal cosa. Esperó unos segundos para que la idea no llegase de forma repentina a la mente de su esposa. La miró de reojo y vio que seguía hipnotizada por el azúcar—. Estuvimos hablando un rato… y me ha dicho que se va de pesca este fin… 

    —Oh, venga Mauricio, sabes que no puedes ir —interrumpió. 

    Mauricio se contuvo, necesitaba mantener la calma si quería llevar a buen puerto su plan. 

    —¿Por qué no, cariño? —habló intentando mantener la calma—. No tenemos nada que hacer esos días.  

    —Para ti no hay nunca nada que hacer —contestó como si hablase con un niño—. Tenemos que cambiar el papel pintado del salón y además sabes que no me encuentro muy bien últimamente —le hizo comprender con aspavientos—. ¿Y si te necesito? No puedes irte así como así, Mauricio. Es increíble que pienses tan poco en esta familia; yo siempre estoy trabajando para ti y tú no puedes sacrificarte ni un solo día por mí. 

    Mauricio no levantó la vista del plato de tortitas, pero podía notar el desprecio de su mujer en su nuca, con aquellos ojos de perturbada. Sabía que la conversación había sido zanjada, pero el asunto no había acabado para él. Había llegado la hora del plan alternativo y debía actuar rápido si quería conseguirlo. 

    

  


  
   LA VÍCTIMA 

    Solamente el murmullo de los árboles rompía el silencio de las primeras horas de la mañana. Un sabueso solitario caminaba perezosamente por un camino asfaltado, olisqueando las flores que nacían en el borde de la carretera y regando las puertas de sus vecinos aquí y allá. 

    Casilda no perdía oportunidad de hacer una ronda por la zona en busca de novedades y, si tenía que utilizar al mugriento chucho de su marido para conseguirlo, era un detalle sin importancia que estaba dispuesta a consentir. Para su desgracia, aquel amanecer no le iba a dar ninguna noticia que no conociera ya. Ninguna ventana abierta, ningún atisbo de vida interesante. 

    Observó el absurdo jardín de Candela; no había ni una piedra fuera de su sitio. Las ventanas cerradas a cal y canto no se abrirían de nuevo hasta el mediodía. Domitila sí que las había abierto todas; según había explicado una vez a voz en grito en el supermercado, era para que la buena energía del día alcanzase su casa primero; pero aquellas cortinas de un verde horripilante eran tan gruesas que sólo podía ver cómo ondeaban ligeramente. El chucho se había parado delante de la verja de Joel para regodeo de Casilda. Mientras dejaba su caca apestosa, podía permitirse vigilar los movimientos de ese inútil pretencioso. Como era de esperar, Joel estaba delante de la ventana abierta utilizando esas máquinas absurdas. Sudoroso y con un bronceado artificial, le recordaba a una figura de plastilina deformada. Como si hubiese escuchado sus pensamientos, Joel se giró repentinamente encontrándose con la mirada de Casilda y, con cara de asco, cerró de un golpe la persiana. No se dio por ofendida, ni mucho menos, no con el regalito que el chucho le había dejado en la puerta.  

    Lorenzo se paseaba por la terraza con una taza en la mano. El muy imbécil se creía que era un ricachón importante. Ni subiéndolo a una escalera, se dijo Casilda, daría la talla. Le saludó bien alto, a sabiendas de que le fastidiaría su idílica mañana. Lorenzo se estremeció al oír su voz y, con sus ojillos de miope llenos de ira, volvió a entrar en casa. Continuó su paseo con satisfacción. 

    Una mano blanquecina había cerrado de repente las cortinas en el chalet de Olivia y Ernesto. Aquella mano huesuda era sin duda de Olivia, que desde su último encuentro la evitaba todo lo que podía, como si eso fuera a cambiar algo. Casilda tenía todo lo que necesitaba y nadie le impediría utilizarlo. El último chalet tenía la luz encendida.  

    Germán estaba en la ventana bebiendo de una taza; al contrario que el resto de sus vecinos, no se dejaba intimidar fácilmente. Le sostuvo la mirada unos segundos y después le dedicó una sonrisa a Casilda, pero no se dio por aludida y con gesto orgulloso continuó su camino. Al llegar al supermercado, intentó ver a través de la ventana empapelada de ofertas, sin éxito. 

    Cuando estaba a punto de girar y subir la colina, se encontró con la mirada perturbada del dueño, con aquellos ojos abiertos de par en par como una marioneta rota. Casilda se estremeció y no por el rocío de la mañana; aquel hombre le daba mala espina y era el único de la urbanización que prefería evitar sistemáticamente. Lo saludó educadamente con la mano y giró rápidamente dándole la espalda. 

    Al llegar a la cima de la pequeña colina que bordeaba la urbanización, frenó en seco y suspiró. Ante la desesperante falta de noticias y hastiada por la vida aburrida que llevaba en el campo, Casilda dio una patada al conjunto de malas hierbas que crecían a sus pies, levantando una atmósfera de semillas que la hicieron toser. 

    Ocupada con el infortunado suceso que le impedía recuperar el aliento, no escuchó los pasos amortiguados que se acercaban a ella, hecho que su oído felino habría detectado enseguida de no haber sido por la intrusión de las esporas en su garganta. El personaje que había interrumpido en aquella mañana fría permaneció de pie frente a Casilda, impasible ante su ahogo repentino. Apenas habían pasado unos segundos cuando la mujer, abochornada por tener un testigo de su infortunio, se enderezó rauda y, con aire de suficiencia, se encaró con la figura que permanecía indiferente, observando con mirada esquiva su entorno. 

    —¿Qué haces aquí? —le reprochó.  

    La figura contestó en apenas un murmullo.  

    —Pienso hacerlo, quieras o no —contestó abrumada por aquel impensado conato de valentía de su interlocutor.  

    La figura no se dejó intimidar por una prepotencia que ya no sorprendía a nadie. Dando un paso adelante para fortalecer su posición, volvió a murmurar algo que sólo ella pudo escuchar. Aquellas palabras hicieron mella en una sorprendida Casilda que no podía creerse aquella escena disparatada, con amenazas zafias de un personaje inútil y miserable que pretendía alterar su organizada vida. Considerando la conversación terminada, se giró dándole la espalda con desprecio y dando por sentado que se largaría con sus últimas palabras amenazantes. 

    Todo sucedió muy rápido, demasiado como para actuar con presteza. La figura alcanzó la mano de Casilda y, de un tirón, le quitó la correa del perro. 

    —¿Qué pretendes? —gritó airada y estupefacta a la vez. 

    No hubo palabras, sólo una figura abultada abalanzándose hacia ella que con una pericia desconocida enlazó rápidamente la correa a su cuello, dejándola por una vez en su vida sin palabras. Sabiéndose sola en aquella colina y que el último recurso era ella misma, agarró desesperadamente la cinta que rodeaba su cuello. 

    En un estertor agónico, forcejeó con todas sus fuerzas contra su agresor mientras su rostro adquiría cada vez más un tono azulado, soltando ruidos incoherentes de una vida que se le escapaba hasta que, al fin, dejó caer las manos, inerte. 

    Su agresor desenrolló la correa dejando caer el cadáver al suelo terroso con un ruido sordo. El perro, indiferente a aquella escena, correteaba alegre en la orilla del río detrás de cualquier cosa que se movía. Más tarde, cuando el sol ya resplandecía en lo alto del firmamento, subió de nuevo la pendiente que daba a lo alto de la colina y oteó en busca de la mujer que lo paseaba cada mañana. Una mancha rosa pálido llamó su atención y, siguiendo el rastro hasta su presa, se acercó, levantó la pata y descargó toda su orina en aquella mujer odiosa. Con sus patas traseras la cubrió de tierra y se alejó corriendo hasta llegar a su casa. Una hora más tarde una pelota de golf extraviada alcanzó el rostro de Casilda; quince minutos después, su sudoroso dueño encontraría su preciada bola encima de un cadáver vestido de rosa.  

    . 

    

  


  
   DÍAS DE PESCA 

    Leónidas despertó sobresaltado de su letargo, sin saber qué o quién lo había sacado de aquella dulce modorra. Tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba sentado a la orilla de un río. Se estiró estruendosamente dejando que gotas minúsculas de agua tocaran los dedos de sus pies. Parpadeó varias veces hasta que la imagen de una caña comenzó a tomar forma con el sedal bamboleándose plácidamente al ritmo del agua. 

    Era un fin de semana perfecto, sin los olores nauseabundos de desinfectantes, ni pies con ampollas, ni órdenes judiciales, pero, sobre todo, sin muertos. Echó un vistazo a su compañero con los brazos detrás de la nuca con la mirada perdida en el río. No había soltado su caña en las dos horas que llevaban allí. A Leónidas le recordaba un gigante de brazos enormes y pelo llameante. El rugido de sus tripas rompió el silencio de aquella escena campestre.  

    —Oye, Jarek. ¿No tienes hambre? Podemos ir a comer algo rápido y volver, si quieres —tanteó tocándose el estómago.  

    —Creo que tus tripas no me dejan otra opción —contestó con una media sonrisa. 

    —Soy un hombre enérgico —refunfuñó tocándose de nuevo el estómago—. Necesito alimentarme —Jarek sonrió abiertamente. 

    Habían decidido oficializar su amistad con un fin de semana de pesca, aunque después de día y medio no habían conseguido pescar ni un triste pez, dejando aguado aquel comienzo prometedor al no conseguir la foto que recordase aquel día. Jarek no había entendido al principio su insistencia en que lo acompañara, pero ahora que lo había visto dormir durante casi dos horas sin inmutarse comprendía por qué necesitaba un copiloto. 

    —Entonces, ¿nos vamos? —volvió a insistir.  

    Jarek se rascó la oreja remoloneando su respuesta a sabiendas de que estaba desesperando a su amigo. 

    —Será mejor que nos vayamos —soltó con falsa resignación—. Nie chcę, żebyś mnie zjadł jak kurczak. 

    —No sé qué mierda has dicho —resopló con desconfianza—, pero me voy a imaginar que acabas de invitarme a comer —finalizó con una sonrisa satisfactoria. 

    De un salto increíblemente ágil para su envergadura, se puso en pie y comenzó a recoger todo lo que había sacado de su mochila en dos horas, que no era precisamente una bagatela.  

    Miró de soslayo a Jarek y se sonrojó al comprobar que su meticuloso compañero lo esperaba de pie, silbando tranquilamente. Introdujo como pudo a presión todo lo que quedaba esparcido por la hierba, dejando su vieja mochila llena de bultos. Caminaron al fin por la orilla resbaladiza del río, sorteando los desniveles provocados por las raíces de los sauces con el rugido del estómago de Leónidas de fondo. 

    Jarek ya había alcanzado su coche y lo esperaba pacientemente apoyado en la puerta del copiloto cuando el sonido de un móvil enturbió su pacífica mañana. Leónidas lo sacó con desgana del bolsillo delantero de su camisa y contestó con un gruñido. Jarek observó cómo su rostro pasaba de desganado a molesto para acabar colgando con furia. 

    Sin mediar palabra, aceleró el paso y abrió con fuerza la puerta del conductor tirando de mala gana la mochila en la parte trasera. Jarek se sentó silenciosamente en el asiento y esperó a que Leónidas empezase la conversación. Este agarraba con tanta fuerza el volante que había dejado sus nudillos blancos. Después de unos minutos interminables, Jarek decidió acabar con aquel silencio incómodo. 

    —¿Qué ocurre? —se aventuró. 

    —Han encontrado un muerto a pocos minutos de aquí —suspiró desconsolado.  

    Jarek sonrió aliviado. 

    —¿Era eso? —comentó sonriente—. Creía que se trataba de una verdadera tragedia y ya no quedaba pollo asado —ironizó, pero Leónidas no sé inmuto—. Deberías estar acostumbrado. 

      

    —Ja, ja —contestó con desaire—. Pues tú no te vas a librar. Tenemos que buscar al asesino y tú vas a ayudarme —y pisando el acelerador con rabia se despidieron con una polvareda de tierra y luz.  

    

  


  
   EL ESCENARIO 

    Una brisa levantó ligeramente la sábana que cubría el cadáver que, sin la presencia policial, parecía una mancha blanca en el verde sedoso de la hierba, sin que nada indicase que aquella misma mañana alguien había sido violentamente asesinado. Roberto levantó el borde de la sábana. La mujer lo miraba con ojos desorbitados, como si no pudiese creer lo que le había sucedido. 

    Una correa verde tapaba por completo su cuello ligeramente torcido hacia la izquierda, dejándola con un rictus extraño, como una muñeca rota. No había tocado nada en absoluto, no hasta que llegase su jefe, pero quería jugar con ventaja dándole sus propias conclusiones antes de que pusiese un pie en el césped. Roberto sabía que tenía las cualidades necesarias para la investigación criminal. Se había codeado con varios superiores que habían alabado sus cualidades y no dejaría pasar una oportunidad como aquella para demostrar su valía a su nuevo jefe. 

    Miró detenidamente las marcas en el cuello del cadáver; no cabía duda de que la habían cogido por sorpresa y, seguramente, sus gritos se habían quedado ahogados en un ruido sordo. Cuando se dio cuenta, era demasiado tarde para actuar, meditó. Arrastró la sábana hasta su cadera y comprobó las manos. Había signos de lucha, alguna uña rota y una fibra de color azul enganchada. Observó minuciosamente a la víctima y se preguntó si no se había precipitado un poco al calificarla como asesinato de interés.  

    Tal vez aquel caso carecía de misterio; una mujer tan vulgar con aquella ropa barata y aquel maquillaje excesivo; sólo podía tratarse de un ladrón de poca monta que había ido demasiado lejos, ya que no habían encontrado el bolso por ninguna parte. Concluyendo, un asesinato por razones absurdas. 

    Si buscaba en la base de datos ladrones en urbanizaciones en zonas colindantes, no le llevaría demasiado tiempo identificarlo. De hecho, no podía imaginarse otro motivo para asesinar a aquella mujercilla vulgar. No tenía pinta de formar parte de un trío amoroso o un complot criminal. 

    Sólo era otra ama de casa que había tenido mala suerte presentándose en aquel lugar y a aquella hora. Una pena, desde luego, pero nada importante que le pudiese aportar méritos para un ascenso. Suspiró ante la penosa perspectiva de otra búsqueda tediosa de raterillos sin importancia que atacaban a gente indefensa por un reloj o un par de billetes.  

    —¿Algún problema, Valentino?  

    Sobresaltado, Roberto trastabilló hacia delante a tiempo de no caerse encima del cadáver. Se irguió cómo pudo para enfrentarse al extraño atuendo de su jefe. El sigilo era una de las odiosas cualidades de su superior que lo sacaban de quicio, lo cual resultaba irónico observando su rolliza figura.  

    —Ninguno, jefe —dijo adoptando su voz oficial —. Sólo recogía datos para el informe —contestó de refilón observando al desconocido y flacucho pelirrojo que lo acompañaba. 

    —Este es el inspector Doria —presentó haciendo un gesto hacia su amigo—. Mi ayudante, Roberto Valentino —Ambos asintieron dándose por presentados—. ¿Qué sabemos del muerto? 

    —Muerta —puntualizó estirando el cuello a izquierda y derecha con cierta altanería—. Casilda Clemente. Identificada por el hombre que la encontró; según él, vive por esta zona. He encontrado varias pistas que pueden ser útiles para la investigación. 

    Doria no pasó por alto que sólo se incluía a sí mismo en la investigación y la mirada de desprecio de un hombre y una mujer de la policía científica, que seguían recogiendo pruebas en las proximidades del cadáver y podían escucharlo perfectamente. Leónidas no le había hablado de su nuevo ayudante y empezaba a comprender mejor su malhumor. 

    —Alguien le ha enrollado una correa al cuello y, por las uñas rotas, parece que se defendió y el ladrón no tuvo más elección que silenciarla con lo primero que encontró —finalizó mirando a Doria con suficiencia. 

      

    Había oído hablar de él, de su mente perspicaz y de su sexto sentido para descubrir detalles que a otros se les escapaban, y no pensaba dejar que le hiciera sombra, aunque aquello sólo fuera un crimen vulgar y sin importancia. Leónidas frunció el ceño y, sin dejar de observar el cadáver, preguntó: 

    —¿Tú qué dices, Jarek?  

    Roberto hizo un gesto de asco que no intentó disimular, pero ni Leónidas ni Jarek le prestaron atención, sólo tenían ojos para el cadáver. 

    —No creo que fuera un robo fortuito —afirmó—. La mayoría de la gente que pasea a su perro a estas horas de la mañana y viviendo tan cerca no suele llevar bolso y no tendrían nada que robarle y, además, el que la hayan estrangulado indica que se trata de un asesinato con un motivo muy personal; el asesino ha descargado todo el odio que llevaba dentro desde hacía mucho tiempo —aseguró acercándose al cuello amoratado de la víctima. 

    —¿Quién podría odiar tanto a esta mujer tan simple? —entonó burlón intentando defender a toda costa su teoría. 

    —¿Es que has averiguado algo más sobre la víctima que no sepamos, Valentino? —intervino Leónidas. 

    —No, sólo quería decir… —se apresuró a enmendar su salida de tono. 

    —Pruebas reales, Valentino, no conjeturas de mente estrecha —dijo con aspereza. 

    —He dicho buenos días, inspector. 

    Todos se dieron la vuelta. 

    Una mujer de mediana edad permanecía sonriente enfrente de ellos mientras se enfundaba unos guantes de látex con toda naturalidad. Doria observó con interés a la recién llegada mientras sacaba su instrumental de forense. El pelo ondulado formado por mechones blancos y grises le caía con gracia hasta el cuello. Sus ojos almendrados le recordaban a un cachorrillo, pero lejos de reflejar inocencia, destellaban vibrantes y alerta, y con cierto descaro divertido. 

    —¿Qué tenemos aquí? —preguntó con entusiasmo poniéndose de cuclillas. Entornó los ojos para observar mejor y unas arrugas brotaron debajo. 

    —Esperaba que tú me sacaras de dudas —farfulló Leónidas con hastío.  

    —Veo que alguien todavía no ha almorzado —ironizó la forense dirigiéndole una mirada furtiva. Leónidas puso los ojos en blanco sin disimular su tedio. 

    —Jarek, esta es nuestra intuitiva forense, Blanca Montenegro —la aludida dejó por completo lo que estaba haciendo para dirigir su plena atención al nuevo, del que todavía no se había percatado. 

    —Me han hablado mucho de usted, inspector Doria —sonrió amablemente mientras catalogaba al recién llegado. Después de valorarlo detenidamente para regocijo del aludido comenzó a indagar con manos ágiles sobre el cadáver—. Me alegro de que participe en este caso —dijo al cabo de un par de minutos—. Vamos a ver qué nos dice la víctima. 

    —¿Algo interesante que puedas contarnos? —Leónidas había recuperado su interés con la esperanza de que la forense encontrase algo definitivo que pudiese guiarlos en la buena dirección. 

    —Como se puede apreciar, ha sido estrangulada. Por lo que puedo constatar, la atacaron de frente, con la correa. Observad —mostró moviendo ligeramente el cuello de la víctima—. Aquí están las marcas de la hebilla. Por lo que se ve el, asesino es hábil y rápido, envolvió su cuello en pocos segundos. No le dio tiempo ni a retroceder un paso. La víctima intentó librarse de su atacante ya que tiene al menos una uña rota y una fibra azul que le arrancó en el forcejeo —la forense hizo una pausa para mover el cadáver ligeramente de costado—. Bueno, bueno, qué tenemos aquí —y girándose de nuevo les enseñó un pequeño bote de cristal con un líquido incoloro—. Si el olfato no me engaña —explicó abriéndolo y acercándolo a su nariz —estamos ante metanonitrilo. La forense los miró con impaciencia como esperando un comentario—. Cianuro —explicó con gesto severo.  

    Doria levantó las cejas con perplejidad y dirigió una mirada de soslayo a Leónidas que por su expresión había quedado tan estupefacto como él. 

    —¿Estás segura de eso? —preguntó un Leónidas pasmado. 

    —Estoy segura al 80%. Ya sabes cómo es esto, Leo; no confirmaré nada hasta que lo analice. 

    —No veo evidencias de que haya sido envenenada —intervino Doria acercándose de nuevo al cadáver. 

    —Así es, y me reafirmo en la causa de la muerte. Además, el bote estaba muy bien cerrado y parece que no falta nada —comentó mirándolo de nuevo—. Quienquiera que lo haya hecho, sabía lo que hacía. He visto esta clase de botes en algunos laboratorios. Es sólo mi percepción, pero la persona que lo ha hecho tiene los conocimientos necesarios para hacerlo. 

    —¿Te refieres a un químico? — preguntó Leónidas sacando una libreta demasiado usada de su bolsillo. 

    —Sí, es una posibilidad. Lo que es seguro es que esto no lo venden en ninguna parte. Y tened en cuenta que tiene todo el material necesario para crearlo —la forense guardó el bote cuidadosamente en su maletín—. No tiene pinta de ser un aficionado. 

    —Por cierto, ¿dónde lo has encontrado? —se interesó Leónidas. 

    —Debajo del cadáver; seguramente se le cayó de algún bolsillo con el forcejeo.  

    —Aún no había terminado de inspeccionar a la víctima —manifestó una voz visiblemente herida a sus espaldas. Leónidas le dirigió una mirada dura. 

    —¿Algo más que nos hable del asesino? 

    —Pues verás, mientras esperaba a que me dejasen pasar tus ayudantes escuché una conversación muy interesante de algunos vecinos. Parece ser que no era muy popular por la zona y no lamentan en absoluto su muerte. Según palabras textuales, “ese monstruo ya no nos amargará la vida”. 

    —No sé qué haría sin tus aportaciones locales, Blanca.  

    La forense entornó los ojos mientras Leónidas escribía todo con detalle. 

    —Tal y como lo dices parezco una charlatana cualquiera —se defendió—. No sé cómo explicarle a esa dura mollera tuya que es esencial saber qué clase de vida llevaba la víctima antes de pasar al plano físico —concluyó quitándose un guante. 

    —Bueno —intervino Roberto exasperado y todavía con el orgullo herido—. Y ahora que conoces a la víctima, ¿puedes decirnos algo relevante sobre su muerte? 

    —Aquí ya he hecho mi trabajo, Valentino; no me pagan por hacer el tuyo. 

    El aludido frunció los labios y apretó los dientes. No quería empezar otra discusión delante de su jefe, hoy no. 

    —¿Y qué me dices del líquido que tiene la víctima en la ropa? —interrumpió de nuevo un Roberto mosqueado y desesperado por recuperar su estatus de investigador. 

    —¿En serio, mi pulcro amigo criado entre algodones? —inquirió la forense con un brillo burlón en sus ojos. 

    —No sé a dónde quieres ir a parar —dijo más alto de lo necesario escupiendo las palabras.  

    La forense se levantó y sonrió enseñando una hilera de dientes afilados. 

    —Es orina de perro, falso Valentino. 

    El interpelado balbuceó, pero nadie le hizo caso. La forense había puesto los ojos de nuevo en Leónidas. 

    —¿Habéis encontrado al perro? 

    —No lo hemos buscado —admitió a regañadientes. 

    Jarek oteó el lugar, pero sólo la científica permanecía en el lugar; los vecinos, que no hacía ni cinco minutos se arremolinaban en el margen de la cinta policial, se habían esparcido por la calle formando corrillos y cuchicheando sobre lo sucedido. Si daban credibilidad a los rumores sobre la víctima, incluso era posible que hubiese más de uno celebrándolo. A pesar de ser una zona tranquila donde la delincuencia era apenas inexistente, el asesinato de aquella mujer no había sido de gran interés para sus vecinos. Al traspasar la cinta, Doria había contado solamente a cinco personas, lo que era muy significativo. 

    —Me lo imaginaba —observó con indulgencia la forense—. ¿No os parece curioso que el perro se haya ido sin más? Parece que ni siquiera su mascota la quería —afirmó cubriendo a la víctima con la sábana de nuevo. 

    —La orina nos lo deja claro —afirmó Leónidas oteando la colina en busca de algún indicio que se les hubiese pasado por alto. 

    —Me pregunto qué hacía esta mujer paseando con un frasco de cianuro. ¿Creéis que era suyo, o robado, o tal vez lo había comprado ilegalmente para matar a alguien? —se preguntó con un brillo delirante en sus pupilas. 

    —Creo que ves demasiadas películas de asesinatos. ¿No te llega con la morgue? 

    —Con esa falta de imaginación no llegarás a ningún lado —y sin darle tiempo a réplica cogió su maletín y se fue canturreando. 

    Doria recorrió el perímetro mientras Leónidas le daba instrucciones a un malhumorado Valentino. Observó la hilera de chalets de la urbanización; desde aquel punto sólo podía ver los tejados. Dos metros más allá y el asesino podría haber sido visto por algún vecino madrugador o por el propietario de alguno de los establecimientos que componían el lugar.  

    Estaba claro que el asesino era muy cauto o conocía perfectamente la zona. Bajó hasta el río en busca de señales recientes, pero sólo encontró un agujero con una pelota azul medio escondida al borde del río que todavía conservaba babas de perro. 

    Sabían mucho de los hábitos de su perro, pero nada relevante sobre la víctima. Volvió a subir y se encontró a Leónidas esperándolo impaciente; abandonaron la escena del crimen y se dirigieron colina abajo con este a la cabeza, más relajado ante la perspectiva de un buen plato de pollo frito. 

    —Hay algo que me intriga —comentó Doria a nadie en particular.  

    Leónidas se giró y lo observó con interés. 

    —¿Has tenido alguna de tus… iluminaciones? —recalcó la última palabra. 

    —Sólo una observación, pero si no te interesan mis teorías…—remoloneó.  

    Leónidas se paró en seco y se giró hacia su amigo. 

    —Venga, cuéntamelo, no te hagas el interesante. 

    —¿Por qué la víctima llevaba un frasco de cianuro? ¿Lo encontró en su paseo matinal y el asesino la persiguió para matarla? ¿El cobro de un chantaje? A estas horas no se encontraría con mucha gente y el pago sería discreto. O tal vez era ella la asesina y el plan no le salió como quería. 

    —Deberías unirte al club de Blanca, sois tal para cual —aseguró. 

    —Hay otro detalle importante —continuó. 

    —Dispara —dijo cruzando los brazos detrás del cuello y estirando sus músculos aletargados. 

    —Esas teorías me llevan a pensar que el asesino es de la zona. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntó más interesado. 

    —¿Por qué escogería si no un punto de encuentro tan cerca de su casa? Si hacía chantaje a alguien lejos de aquí la víctima no delataría dónde vive, es muy arriesgado. Lo mismo con el asesinato, si no es de la urbanización escogería otro lugar; en cualquier caso, alejaría las sospechas de sí misma —aclaró. 

    —Entiendo lo que dices, pero no es una prueba definitiva. Es posible que fuese estúpida y engreída y no le importase si se trataba de un chantaje. Y si fue un asesinato premeditado, es posible que fuera el primero  

    —Lo sé, pero es un buen punto de partida, ¿no crees? 

    —Eso nos deja pocas opciones —sonrió observando el horizonte de jardines bien diseñado que se extendía hasta el final de la calle.  

    Entraron en el coche y se acomodaron en silencio. 

    —Ya me olvidaba —dijo Doria abrochándose el cinturón—. ¿A qué se refería tu forense con lo de falso Valentino?  

    Leónidas soltó una carcajada divertida. 

    —Es por su apellido. Cuando llegó a la unidad afirmaba ser descendiente de Rodolfo Valentino. 

    —¿En serio? —el coche avanzaba lentamente por la calle residencial dejando atrás el dispositivo policial. 

    Aislado de sus compañeros, Valentino seguía caminando por la acera como si hablase por teléfono. Por el retrovisor, Doria pudo observar la figura cuadrada del policía: su abundante pelo rubio, casi blanco, sus ojos pequeños y esquivos de un azul intenso, sus pómulos marcados y su nariz aguileña. Como había supuesto, hablaba por el móvil y sus gritos llegaban amortiguados al interior del coche. Una vena latía peligrosamente en su frente transformando su rostro en una gárgola furiosa. Estaba claro que el heredero de Rodolfo Valentino no cogía su propia ironía.  

    

  


  
   EL DESCONSOLADO MARIDO 

    Mauricio saboreó el silencio de la mañana con una copita de jerez. Argos había vuelto con las patas manchadas de barro de haber chapoteado en el río, dejando sus marcas por toda la cocina. Había regresado sin Casilda, pero eso ya no era novedad; seguramente se había instalado en algún lugar para vigilar mejor a su víctima. Repantingado a los pies de su dueño roncaba serenamente sabiéndose a salvo. Mauricio se pasó la mano por su barba pulcramente recortada y se concentró en su fin de semana de pesca. 

    Trasladó su mente a una imaginaria madrugada con una ligera bruma mientras se introducía lentamente en el cauce del río. Se deleitó en aquella imagen entrelazando las manos en la nuca y reclinando la silla ligeramente hacia atrás, hasta que el chirrido de la verja lo despertó de su ensueño. 

    Desconcertado y todavía con un pie en el río, se levantó torpemente de la silla y se acercó a la ventana. A través de las cortinas de flores rosa pálido, vio cómo dos figuras desconocidas se acercaban a la puerta y llamaban al timbre.  

    Mauricio se removió por dentro, no le gustaba el aire marcial de aquellos individuos trajeados y con gafas de sol a juego, y recordando los líos en los que se metía su esposa se esperó lo peor. Se encaminó a regañadientes hacia la puerta preparándose un instante para afrontar lo que suponía no iba a ser una visita de cortesía. Abrió intentando parecer despreocupado, con escaso éxito, al parecer por la mirada inquisitiva de aquellos desconocidos. 

    —¿Mauricio Santos? —preguntó el desconocido con barba de dos días y expresión ceñuda. 

    —Si… Soy yo —contestó en un hilo de voz. 

    —Soy el inspector Romero y mi compañero, el inspector Doria —se presentó con aire más distendido—. ¿Podríamos hablar con usted un momento? Dentro, a poder ser —señaló con un movimiento de barbilla. 

    —Claro —murmuró sin encontrar otra alternativa. 

    Pocos minutos después, estaban sentados en una pequeña sala de estar decorada con estampados horteras en la pared, cada uno con su exclusivo dibujo de flores, hundidos en sillones demasiado mullidos y rodeados por todas partes de suvenires no menos espantosos. 

    Doria permanecía en silencio encajado en una butaca demasiado pequeña para su envergadura, observando el papel pintado de volutas doradas en un fondo rosa pálido que parecía ser el color favorito de la víctima, ya que era evidente que Mauricio Santos formaba parte de la decoración. Doria no había dejado de seguir sus movimientos desde que habían entrado en aquella habitación. Demasiado torpe para moverse entre tanta porcelana barata; no dejaba de tropezar con todos los muebles y la presencia inesperada de la policía lo había dejado tartamudo. 

    Mientras Leónidas abordaba el asunto con tacto, su cara fue transformándose en desconcierto hasta que sus lágrimas comenzaron a brotar sin control con la primera mención a la palabra asesinato. Durante un instante, sus manos taparon por completo su rostro, lo cual le dio la oportunidad de digerir la vida de aquellas personas. 

    Doria dio un vistazo rápido a la habitación repleta de pájaros de porcelana, juegos de té aquí y allá, y tapetes con puntillas hasta los topes, con cortinas de flores que dejaban entrever el exterior sin mucho esfuerzo, sin ni siquiera moverse del sillón. El afligido marido había sacado un pañuelo del bolsillo secándose el rostro con fuerza y dejando un rastro de marcas rojas. Colocó el pañuelo perfectamente doblado en la mesa para cogerlo instantes después y volver a estrujarlo, dejándolo hecho una bola en el puño. Por un instante, Doria tuvo lástima de aquel pobre individuo, tan grande y torpe como una marioneta abandonada; sin nadie que tirara de los hilos, se le veía totalmente perdido. Leónidas dejó al fin de hablar y se hizo el silencio en la estancia. El afligido marido los miraba a ambos con pasmo, con el rostro crispado cada vez más enrojecido como si estuviera a punto de estallar. Leónidas carraspeó indulgente. 

      

    —Entiendo que este es un momento difícil, señor Santos, pero nos sería de mucha ayuda si contestara a unas preguntas —Mauricio parpadeó varias veces como única respuesta—. ¿Cuándo fue la última vez que vio a su mujer?  

    El aludido intentó articular algo pero en lugar de eso, su labio superior comenzó a temblar y Doria se esperó otra ronda de lágrimas pero, para su sorpresa, se recompuso al instante y, entrecruzando las manos, levantó el rostro del suelo. 

    —Esta mañana —contestó con la voz todavía ronca. 

    —¿Podría especificar un poco más? 

    —Desayunábamos a las siete y media todos los días —afirmó tembloroso. 

    —¿Y cómo se encontraba su esposa esta mañana? 

    —Contenta, como siempre —balbuceó de nuevo atragantándose con las lágrimas. 

    —¿Qué hizo esta mañana mientras su mujer estaba fuera? —habló intentando parecer natural. 

    —No me moví de aquí —contestó sorprendido. 

    —¿Habló con alguien? ¿Llamó alguien a su puerta? 

    —Estuve hablando con mi vecino Germán por teléfono —contestó con demasiada seguridad para el gusto de Leónidas. Hasta el momento había balbuceado las respuestas pero daba la impresión de que había memorizado su coartada. 

    —Tengo que preguntárselo, ¿habían discutido recientemente? 

    —Bueno… Está lo del papel pintado… 

    —¿El papel pintado? —preguntó Leónidas desconcertado. 

    —Sí, ella quería cambiarlo otra vez… Yo no lo veía necesario —sollozó de nuevo tapando el rostro con el pañuelo. 

    Doria miró a su compañero y este le devolvió una mirada silenciosa entre asco y desesperación. 

    —No se preocupe, señor Santos; si quiere puede hacer una pausa y tomar un vaso de agua. 

    —Mauricio, por favor —continuó mientras sorbía las lágrimas—. Puedo seguir, Casilda lo habría querido así. 

    —Bien, continuemos —afirmó Leónidas con su compasión menguando por momentos—. ¿Cómo se llevaba con sus vecinos? —Mauricio comenzó a temblar de nuevo, nervioso. 

    —Bueno… Yo… No sé qué decir… Como se llevan todos los vecinos, supongo —afirmó con una risita forzada. 

    Leónidas no contestó observándolo fijamente con gesto adusto. El mensaje no tardó en llegarle al marido de la víctima y este comenzó a hablar atropelladamente. 

    —Quiero decir que era una mujer apasionada y a veces hablaba de más, ¿sabe? 

    —Y dígame, ¿con quién habló de más últimamente? —inquirió Leónidas con más entusiasmo. 

    —Yo... Eh… No sabría decirle. Hablaba mucho, ¿sabe? 

    —Me lo puedo imaginar —aseguró con mal disimulada desesperación. 

    —¿Puede contarnos de qué hablaron esta mañana? —intervino Doria de forma inesperada.  

    Leónidas lo miró de reojo, inquisitivo, pero este sonreía indulgente al marido intentando ganarse su confianza. 

    —Sí, claro… Mencionó algunas cosas…, pero no sé si debería… 

    —Claro que sí, Mauricio, se lo debe a Casilda —Leónidas se recostó divertido en el sillón demasiado mullido observando la interpretación de amigo comprensivo de Doria que, por la expresión conmovida del marido, iba a surtir efecto. 

    —Yo no quiero meter en problemas a nadie, créame, porque Casilda, en paz descanse, tenía mucha imaginación a veces… Sin mala intención, claro. 

    —Desde luego, lo entendemos —afirmó Doria con cautela—. Pero a veces un pequeño detalle sin importancia puede llevarnos a la verdad. Créame cuando le digo que ningún vecino suyo sabrá nada de lo que quiera decirnos. 

    Mauricio parpadeó indeciso, pero la mirada sincera de Doria acabó ablandándolo.  

    —Esta mañana estaba preocupada por lo que podía ser la vecina de al lado.  

    —¿Lo que podía ser? —comentó desconcertado. 

    —Sí, es que no es una vecina normal para este sitio, no sé si me entiende —Doria afirmó ligeramente con un gesto con la esperanza de que se explicase mejor—. Este es un buen sitio para vivir, pero ella es una mujer demasiado sofisticada para este lugar; Casilda decía que con lo que se gastaba en ropa no era normal que viviese tan apartada de una gran ciudad. 

    Doria lo entendía perfectamente; aquella cotilla había encontrado el filón de su vida, entrometiéndose en una vida que jamás llegaría a alcanzar. 

    —Y dígame, ¿su vecina tiene costumbres poco razonables, algo que le llamará la atención a su esposa? 

    —Está lo del correo —Leónidas se enderezó del asiento con interés—. Me había dicho que el cartero se había equivocado y había dejado un paquete en nuestro buzón… —comentó evitando la mirada de Doria. 

    —Eso pasa más de lo que cree —aseguró Doria sin ápice de ironía. 

    —Eso decía Casilda, pero nuestra vecina no se lo tomó nada bien, no sé por qué; el paquete no estaba abierto todavía —Doria se preguntó cuántos paquetes habían sobrevivido a la incursión de aquella chismosa—. Se puso echa una furia y la amenazó; ella se ofendió, evidentemente. No había motivos para ponerse así. Y después está la dirección del remitente. 

    —¿La dirección? —se animó.  

    Mauricio bajó el tono y se reclinó hacia delante. 

    —El remitente era de Amberes —afirmó contundente.  

    Ambos policías se miraron pasmados intentando comprender inútilmente. 

    —¿Podría concretar un poco más? 

    —Yo… Bueno… No sé si debería —farfulló temeroso. 

    —Puede hablar con toda libertad, Mauricio —expuso Doria intentando no perder la cordialidad—. Estoy seguro de que su mujer tenía una idea al respecto —tanteó.  

    Aquellas palabras cayeron como un bálsamo calmante en la mente aturdida del marido y, aunque persistía un atisbo de duda, volvió a relatar más confiado los delirios de su esposa. 

    —Ella pensaba que se trataba de diamantes porque esa ciudad se dedica en exclusiva a ellos, y bueno… —hizo una pausa bajando el tono—, como nuestra vecina vive muy por encima del resto de la urbanización, pensaba que se dedicaba al tráfico de diamantes de sangre —Doria y Leónidas se miraron en silencio intentando no estallar de risa. 

    —Gracias por la información, Mauricio; lo tendremos en cuenta en nuestra investigación. ¿Recuerda algo más que nos pueda ser útil? —preguntó haciendo ademán de recoger su libreta. 

    —Pues verá… Hay algo que tal vez debería contarles. 

    Doria suspiró con cansancio y volvió a sacar la libreta del bolsillo. Había abierto la veda para las maledicencias sin fundamento de una vieja chismosa y solamente Leónidas le veía la gracia a aquella verborrea absurda, mostrando sin pudor una sonrisa resplandeciente. 

    —Adelante —apuró Doria. 

    —Es por el dueño del gimnasio. Verá, hace unos días mi mujer entró porque necesitaba usar el baño, pero no lo encontraba por ninguna parte, con tan mala suerte que acabó entrando en una habitación que no estaba permitida al público. Y Joel la pilló. 

    —¿Quién es Joel? —interrumpió. 

    —El dueño del gimnasio y vecino nuestro —parpadeó desconcertado ante lo que para él era evidente. 

    —Continúe —dijo sin hacerle ni el más mínimo caso. 

    —Pues verá, el caso es que en aquel momento estaba mezclando algo en una botella, o al menos eso le pareció a Casilda, y ella me dijo que se puso furioso sin motivo, como si lo estuviera espiando. Mi pobre Casilda tenía muy mala suerte —sollozó.  

    Doria se apiadó de todos aquellos incautos que habían caído en las garras de aquella mujer sin escrúpulos.  

    —¿Y qué creía su mujer que escondía? 

    —Esteroides —concretó inesperadamente—. Eso es lo que pensaba, porque en realidad no tiene muchos clientes y es difícil entender cómo se puede sobrevivir así, ya sabe —finalizó dándole más énfasis del que Doria podía soportar. 

    —Está bien, Mauricio —concluyó precipitadamente deseando acabar con aquel interrogatorio para desencanto del testigo—. Le avisaremos de los avances de la investigación.  

    —Eh… Verá… —balbuceó volviendo a su incoherencia habitual. 

    —¿Sí? —inquirió en un tono más desesperado de lo permitido. 

    —El próximo fin de semana iba a ir de pesca —aseguró como si aquella afirmación fuese suficiente. Doria lo miró de hito en hito sin comprender nada—. ¿Puedo salir de la ciudad? —apeló temeroso de la respuesta.  

    Doria contuvo el sarcasmo que luchaba por salir desesperadamente.  

    —No se preocupe. Siempre que nos mantenga informados de adónde va, no hay ningún problema —le aseguró sintiendo pena por aquel desgraciado—. Por cierto —se giró de nuevo recordando un detalle que no dejaba de molestarle—, ¿tiene usted un perro? 

    —Sí —gimoteó. Y señaló el rincón donde un paciente sabueso blanco y marrón dormía a pierna suelta—. Es ese. 

    —¿No le sorprendió que el perro volviese solo esta mañana? —añadió Leónidas con dureza. 

    —Pues…, no —farfulló—. Es un perro despierto.  

    Leónidas observó al sabueso que no había dejado de lamerse con parsimonia desde que habían entrado. Era cierto lo que decían, las mascotas se parecen a sus dueños. 

    Salieron sin más dilación, dejando al marido estrujando el pañuelo. Ya fuera de aquel ambiente soporífero Leónidas se estiró estruendosamente haciendo caso omiso de la mirada indulgente de su compañero. Lejos del alcance de oídos indiscretos y apoyado en la valla blanca invadida por los geranios que rodeaba el chalet, se animó a soltar todo lo que había guardado para sí durante la entrevista. 

    —Pobre idiota; vivía pisoteado por una lunática y no entiende por qué la han liquidado. 

    —Es más feliz así, como tú, que piensas que la dieta del pollo frito es la mejor —ironizó. 

    —Ya —contestó secamente—. Cambiando de tema, ¿qué piensas de las conspiraciones de las que nos ha hablado el compungido marido? ¿Te lo crees? Porque a mí me parecen una sarta de memeces. Esa vieja chismosa disfrutaba difundiendo rumores de todo hijo de vecino. 

    —Por una vez estoy de acuerdo contigo —afirmó Doria, divertido—. Pero también creo que no se puede descartar totalmente a esas personas como sospechosas. 

    —¿En serio? —se sorprendió—. ¡No te creerás lo del tráfico de diamantes! Yo no perdería el tiempo con un chisme que ha salido de la boca de esa bruja.  

    —Verás, por experiencia, toda historia tiene algo de verdad —Leónidas puso los ojos en blanco en respuesta a los desvaríos de su compañero, pero Doria estaba acostumbrado a trabajar con gente falta de imaginación—. No digo que sea cierto, pero si creemos lo que dicen de la conducta de la víctima, estaba todo el día espiando a sus vecinos. Es posible que estuviese más cerca de algún secreto de lo que ella creía, menos fantástico, pero tal vez no menos peligroso. Si amenazaba con descubrirlo, tal vez el asesino se decidiese por el camino más radical —Leónidas frunció el ceño intentando asimilar la teoría. 

    —Tal vez tengas razón —confirmó más convencido—. ¿Pero qué podría ser tan peligroso en este lugar como para asesinarla? Parece que era una vieja loca, lo acepto, pero para que alguien se arriesgue a asesinar hacen falta motivos más significativos. Si se tratara de un ataque de ira podríamos incluir a cualquiera, pero me parece que este asesino ha sido meticuloso, lo había pensado de antemano. Conocía la rutina de la víctima y esperó al momento adecuado. Sólo hay algo que no me encaja. 

    —¿El qué? 

    —El arma del crimen. Sí lo había planeado, ¿por qué utilizó lo primero que tenía a mano? ¿Por qué no llevó su propia arma? 

    —Tal vez su primera intención no era matar, sino razonar con ella —conjeturó Doria—. O puede que llegado el momento, la víctima sacara de quicio al asesino y se olvidase de su plan. 

    —Es una posibilidad —murmuró para sí intentando encajar todo aquello. 

    —No te olvides del bote de cianuro. Esta urbanización no es lo que parece —señaló con el mentón a la hilera de chalets bien proporcionados con sus jardines bien cuidados. 

    —Bien —dijo Leónidas más animado—. Vamos a seguir con la lista que mi ayudante me pasó… Y la del chalet de al lado pertenece a —se dijo para sí mientras buscaba— Candela Martos. 

    

  


  
   LA DIVA 

    Candela dejó caer la toalla mojada entre las sábanas de seda de su cama con dosel; un objeto anacrónico en un cuartucho perdido en medio de ninguna parte que se había convertido en el recordatorio de que ella pertenecía a un mundo distinto. Durante meses había intentado equilibrar su precaria situación personal en aquel ambiente agobiante que le producía una constante claustrofobia, pero aquella mañana, algo había cambiado. 

    La noticia había volado por aquella pequeña urbanización en apenas media hora: se habían librado al fin de aquella víbora que les quitaba el sosiego. Se acercó a la ventana sin miedo de que nadie la esperase detrás de la valla. Ya no tenía nada que temer de aquella paleta chillona y engreída. 

    Candela estaba segura de que incluso el pazguato de su marido estaría aliviado. Llevaba tres días paseándose inquieta por aquel chalet después del incidente del correo. Había estado a punto de descubrirse. Por suerte, todo había acabado. 

    Apuró la copa de champán y dirigió su atención al minúsculo vestidor de su habitación. Una veintena de perchas se apretujaban como podían para darle un toque de estilo a aquella urbanización de panolis y catetos. Suspiró ante la perspectiva de otro día entre olores rancios y miradas torvas de mujercillas envidiosas. La euforia por la muerte de su enemigo se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos y el espumoso sólo había contribuido a aumentar una visión desalentadora para el resto del día. Furiosa, cerró de golpe el vestidor y se puso una camisola de lino. Se sentó al borde de su cama, ya que no había espacio posible para nada más. Ensimismada, comenzó a atusarse el pelo con los dedos. La conversación que había mantenido el día anterior por teléfono no dejaba de rondarle por la mente como un recordatorio cruel de su situación. 

    Debía permanecer más tiempo de lo previsto escondida en aquel vertedero. El temporal todavía no había amainado y, si su reputación era cuestionada, ella se hundiría para siempre. 

    El sonido del timbre la despertó de su letargo. Sorprendida, se acercó a la ventana. La única que aparecía constantemente delante de su puerta ya no volvería a hacerlo nunca más y nadie que perteneciera a su mundo sabía dónde estaba. Con el ánimo renovado, movió ligeramente las cortinas para observar discretamente la entrada de su jardín. 

    Dos hombres esperaban pacientemente delante de su puerta. Candela sonrió. Una cabellera llameante había llamado su atención; el día había cambiado sus tornas y se había vuelto interesante. Echó un vistazo rápido al espejo de tamaño natural que colgaba de la pared y bajó las escaleras. 

    Leónidas contempló alternativamente el jardín minimalista y a Doria totalmente estupefacto. No sabía cómo encajar aquel desbarajuste de piedras y gravilla. Doria lo llamaba jardín, pero su mente no lo aceptaba. 

    —¿Cómo dices que se llama? —volvió a preguntar hipnotizado por el revoltijo de piedras y arena. 

    —Jardín de estilo japonés —puntualizó de nuevo con paciencia. 

    —Si tú lo dices —rezongó de nuevo. 

    Leónidas abrió la boca de nuevo con la esperanza de entender aquello, pero no tuvo la oportunidad. La puerta se había abierto y en el umbral se había materializado como una diosa griega una mujer con una camisola blanca que apenas le rozaba los muslos bronceados. 

    Su pelo de color azabache caía en pequeñas ondas hasta la cintura, destellando tonos azulados, mientras sus labios de un rojo cereza sonreían insinuantes. Leónidas paró de refunfuñar, sorprendido por la expresión de Doria, y dirigió su mirada en la misma dirección que él. Ella permanecía apoyada en la puerta, con una mirada seductora, mientras una ligera brisa abría sinuosamente su camisa, abierta intencionadamente para captar la atención de aquel sueño pelirrojo.  

    —¿Puedo ayudarles en algo? —dijo en un susurro.  

      

    Leónidas no contestó. No habría podido, ni aunque una mano invisible le moviera la boca; sus pupilas se habían quedado embelesadas con el encaje granate que relucía en su cintura al trasluz del umbral. Con aquella imagen hipnótica bailando en su mente, intentó en vano abrir la boca. Para su alivio, Doria no parecía estar tan cautivado.  

    —Somos inspectores de policía, señora Martos. Doria y Romero —apuntó haciendo un gesto hacia su compañero—. Necesitamos hacerle unas preguntas sobre su vecina. 

    —No hay mucho que decir, inspector —comentó coqueta—. Toda la urbanización está encantada de haberse librado de la vieja arpía. Pero pase —finalizó apartando su melena con un gesto teatral entrando de nuevo en su casa. 

    Leónidas siguió los pasos de Doria sin haber dicho ni mu, todavía embelesado por el bamboleo de su figura curvilínea. Se introdujeron en un espacio indefinido que podría usarse para casi todo; aunque era del mismo tamaño que la sala de estar de la víctima, el espacio diáfano donde se encontraban ofrecía la ilusión de ser mucho más grande y luminoso. Totalmente decorado en blanco y negro, el escaso mobiliario que constituía aquella habitación estaba perfectamente colocado para ofrecer una imagen sofisticada. 

    Unos canapés curvilíneos tapizados en piel blanca, una mesa baja en negro y metal, una llamativa estantería escalonada sorprendentemente cubierta de libros, pensó Doria, y una enorme mesa de cristal al fondo constituían los puntos visuales de la estancia. Las paredes estaban decoradas de imágenes de la propia Candela y Doria tuvo que darle la razón interiormente a la víctima. Aquella mujer estaba fuera de lugar en aquella localidad perdida.  

    Con un gesto de la mano, Candela les invitó a sentarse en ambos butacones, demasiado mullidos para la envergadura de Leónidas. Sin ningún recato, permaneció semitumbada en un diván color crema. Dispuesta a llamar la atención de Doria, se inclinó hacia delante para coger un bombón de una caja decorada, dejando expuesta el resto de su lencería y un aroma dulzón a vainilla y almendras tostadas. Leónidas carraspeó, nervioso, y observó sus zapatos con renovado interés, mientras Candela saboreaba con insolencia el chocolate sin perder de vista a su presa. 

    —Veo que ya se ha enterado de la muerte de su vecina. 

    —Las buenas noticias vuelan, inspector —comentó sin ningún atisbo de compasión. 

    —La mayoría no considera un asesinato una buena noticia, Candela —Doria vio el cambio significativo en su rostro al pronunciar su nombre, como una chispa divertida en sus ojos cautivadores a la vez que pasaba su mano por el borde de la camisa en un gesto provocador. 

    —Si la hubiera conocido, estaría de acuerdo conmigo —Doria percibió cómo endurecía su mandíbula en un gesto de ira que desapareció rápidamente dando paso a su coqueteo habitual—. Era una mujer insignificante y envidiosa que se había propuesto acabar con la vida de otros —habló tensa, aunque Jarek intuía que esos otros eran únicamente ella misma—. Supongo que para compensar su patética vida. He conocido a gentuza como ella y su única meta es amargarle la vida a personas que estamos muy por encima de su alcance —acabó recolocándose de nuevo su melena con altanería. 

    —Nos han dicho que la víctima se equivocó al recoger un paquete que iba dirigido a su dirección —cambió abruptamente de tema. 

    Sorprendida por el cambio de actitud y herida en su orgullo por verse descubierta en aquel incidente que todavía rezumaba en su mente, tensó sus músculos transformándose en una furia desbocada a punto de despellejar a quien se interpusiera en su camino. Apretujó el envoltorio del bombón en su puño y lo tiró al suelo antes de hablar. 

    —No hubo ninguna equivocación —masculló cada una de las palabras con rabia—. ¡Es una ladrona! —vociferó de repente—. Eso es lo que es… O era —dijo con más calma—. Pero qué más da eso ahora, no tiene nada que ver con su muerte.  

    —Eso lo decidiremos nosotros —irrumpió un Leónidas mosqueado por la perturbación que le había provocado aquella mujer.  

    Candela le dirigió una mirada de odio pero se contuvo, limitándose a cruzar los brazos con desaire. Doria miró de reojo a su compañero. 

    —Es importante para nosotros conocer detalles sobre la víctima que la familia nunca nos contaría, y en este punto entran en juego personas como usted —argumentó—. Me parece que alguien tan detallista podría contarnos mucho más —dejó caer las palabras como un bálsamo halagador. 

    El efecto adulador tuvo su recompensa de inmediato. Se sentó en el canapé con las piernas cruzadas descubriendo unos pies excesivamente grandes con las uñas pintadas de rojo. Candela volvía a entrar en el juego y, entornando sus ojos color avellana y con una sonrisa desafiante, soltó su monólogo como alguien que lleva demasiado tiempo esperando esa oportunidad.  

    —Es posible que tenga información interesante —se dirigió exclusivamente a Doria entrelazando sus dedos en el pelo—. Hace unos días me la encontré espiando a través de la valla de Germán —hizo una pausa siguiendo un hilo dramático—. Nada novedoso —alegó con repugnancia al recordarlo—. Lo que me sorprendió fue su reacción al verme. Se quedó pasmada, como si la hubiera cogido en algo que no debía, lo que es extraño porque eso no le importaba en absoluto —aseguró con desdén—. Y en vez de contarme alguna de sus historias fantásticas, como si alguien se las creyese —dijo con hastío—, dio media vuelta hacia la salida de la urbanización, como si estuviera asustada. No puedo decir qué es lo que vio, pero fue lo suficiente para dejarme de lado y huir. 

    —¿Qué puede decirnos de su marido? —dijo cambiando de tema. 

    —¿Ese inútil? —rio con desgana—. No tendría el valor de matarla. Lo tenía aterrorizado, aunque no era muy difícil. Es un patán inútil. 

    —¿Dónde ha estado esta mañana? —Candela ladeó la cabeza de forma sugerente, como si aquella pregunta le divirtiese. 

    —En mi cama, no me levanto hasta las once. Aquí no hay nada interesante que hacer. 

    —Por cierto, ¿por qué se ha instalado aquí? —preguntó sin darle demasiada importancia.  

    La sonrisa de Candela se apagó repentinamente, pero no se alteró ni lo más mínimo. Cuando volvió a hablar, su tono fue más duro. 

    —Necesitaba unas vacaciones —dijo escuetamente. 

    —Curioso lugar para unas vacaciones —Doria cerró su block de notas evitando su mirada. Sabía que la había puesto nerviosa, pero no quería tensar la cuerda demasiado, al menos, no de momento.  

    Mientras guardaba todo en su bolsillo con la mayor calma posible, se preguntó qué escondía aquella reina de la pasarela. Aquel lugar no le ofrecía la atención que necesitaba y no creía que fuese la clase de persona que dejaría una vida llena de atenciones sin más. No podía estar seguro, pero su mente le decía que se escondía de algo o alguien.  

    —Aquí tiene mi tarjeta, por si recuerda algo —Doria miró de reojo a su compañero que seguía hundido en el sillón—. No hace falta que nos acompañe a la puerta —evitó su mirada y se dirigió rápidamente a la salida con su compañero arrastrando los pies detrás de él. 

    Al fin, detrás de la valla, fuera del alcance de los movimientos provocativos de Candela Martos, Leónidas respiró y aprovechó el silencio para sacar un chicle de su bolsillo. Su compañero permanecía a su lado, con la mirada perdida en sus propias ideas. 

    —¿Y bien, qué te parece? —preguntó antes de comenzar a mascar su chicle de menta. 

    —No es mi tipo —aseguró colocándose las gafas de sol en un movimiento. 

    —Sí, claro —ironizó—. No te escondas detrás de los cristales y dime qué te ha parecido. 

    —Oculta algo. Pero es difícil saber el qué. No le sacaremos información tan fácilmente —concluyó cerrando la verja de golpe. 

    —Estoy de acuerdo, pero no sé… —Leónidas paró de golpe. 

    —¿En qué piensas? —preguntó. 

    —Nada importante —dijo todavía con una sonrisa—. Sólo que me extraña que sólo haya implicado indirectamente a uno de los vecinos. Esperaba un mayor despliegue de desprecio y sarcasmo. 

    —Es cierto, no parece una mujer compasiva. Ha sido muy cauta; no quiere que la impliquen en la investigación. Si sabe algo sobre el asesino se lo guardará para mejor ocasión. 

    . 

    

  


  
   LA SENSITIVA 

    Doria esperó pacientemente a que Leónidas encontrase la nota que le había dado su ayudante. El sol de mediodía ayudaba a la espera y volver a trabajar codo con codo había despertado el interés de sus neuronas. El caso se había presentado más interesante de lo que pensaba y, aunque sentía lo de aquella desgraciada, estaba seguro de que ella era la culpable de su destino funesto, y dos días de pesca habían sido peor que un tiro en una pierna; aquel cambio había sido una bendición y se había ahorrado el momento crítico de sugerirle a Leónidas que ya tenía bastante de agua y cañas de pescar. 

    —Aquí estabas. Según esto, el dueño de este chalet —señaló la casa en cuestión con la nota en la mano—. Eh… 

    —¿Qué ocurre? —preguntó mientras oteaba el jardín de su siguiente testigo. 

    —Esto tiene que estar mal —musitó rascándose distraídamente una oreja—. Esto no es un nombre, aquí pone Joel Martínez. Tienen que haberse comido letras. 

    Doria lo observó divertido mientras seguía con la nariz pegada a la nota. Su falta de imaginación era incuestionable y todo lo que se escapase a lo que él consideraba lógico le dejaba un buen rato en el limbo. 

    —Es el mismo que mencionó el marido. Vamos a ver si hay alguien —alegó viendo que no iba a arrancar si no le daba un empujón.  

    —Pero… 

    —Tranquilo, lo averiguaremos —lo tranquilizó mientras alcanzaba el último peldaño. 

    Doria llamó a la puerta tres veces. Al no obtener respuesta, lo intentó con el timbre, pero este no emitió sonido alguno. Miró por la ventana sin problema, ya que no tenía cortinas. El salón de Joel Martínez era un caos de ropa sucia tirada en los sitios más peculiares, restos de cajas de pizza y toda una colección de pesas y otros aparatos de gimnasia desperdigados por toda la estancia. 

    Doria se hizo una primera impresión muy clara de aquel individuo viendo aquellos aparatos bien colocados delante de la cristalera. En resumen, vanidoso y engreído. Leónidas, con las manos en los bolsillos, estaba entretenido pisoteando un hierbajo con la puntera del zapato. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó.  

    Leónidas levantó los hombros en un gesto vago. La respuesta a su pregunta le llegó de algún lugar impreciso. Era una vocecita lejana que logró que ambos pusieran su atención en el mismo punto. 

    —No está. No llega hasta las tres de su gimnasio —relató la voz desconocida. 

    Aquellas palabras fueron seguidas de un ruido ensordecedor que dejaba en segundo plano cualquier otro; ni siquiera un reactor sería capaz de imponerse al collar de cascabeles de gato que la mujer de ojos desmesurados llevaba al cuello y que estaba apoyada, con sus manos llenas de sortijas con gemas brillantes, en el borde de la valla de su vecino. Leónidas le dirigió una mirada desesperada a su compañero y Doria suspiró al comprender que pretendía que se hiciera cargo de aquella lunática de ojos saltones. 

    —Buenos días, somos inspectores de policía. ¿Podría indicarnos cómo se llega al gimnasio de su vecino? 

    —Claro, es muy fácil —contestó con una sonrisa amarillenta—. Sigan calle abajo, al lado del supermercado. Es el único que hay —puntualizó—. ¿Vienen por lo de Casilda, verdad? —preguntó subiéndose un poco más a la valla, haciendo que los cascabeles se clavasen de nuevo en sus tímpanos. 

    —Así es. Tenemos que hacer algunas preguntas rutinarias a todos los vecinos. ¿cuál es su nombre? —preguntó incrédulo al ver lo que estaba sobresaliendo de la valla.  

    La excéntrica de pelo azul brillante había salido rápidamente de su parcela; se había plantado de pie, delante de ellos, con una sonrisa emocionada, como si acabara de encontrar alguien con quien jugar; apenas le llegaba por la mitad a Doria y no había duda de que Leónidas la engulliría con su sombra. Les dedicó una sonrisa delirante, que hacía juego con sus cascabeles y sus collares de gemas falsas de color verde esmeralda. 

    Doria parpadeó varias veces para acostumbrarse a aquel brillo, a pesar de que no se había quitado las gafas de sol; aunque nada llamativo si lo comparaban con su indumentaria: un blusón dos tallas más grande de color fucsia y unos pantalones floreados. Doria se fijó en que no llevaba zapatos. Sus pies, grandes y sucios, se movían intranquilos en el jardín del vecino.  

    —Domitila Salazar, pero todos me llaman por mi nombre espiritual, Miranda —soltó una risita tonta.  

    Doria miró de reojo a su compañero, que había girado el rostro hacia unos arbustos raquíticos con gran interés.  

    —¿Y qué le ha pasado a sus zapatos, Domitila? Quiero decir, Miranda —preguntó educadamente, evitando translucir lo que pensaba de aquella tarada.  

    Domitila abrió los ojos todavía más complacida por poder explicar sus conocimientos de lo inmaterial. 

    —Estaba tomando tierra, inspector —explicó sacudiendo restos de tierra oscura y briznas de hierba de las mangas de su blusón—. Con tanta energía negativa alrededor de la urbanización, tenía que equilibrar mi chi. 

    —¿Su qué? —profirió Leónidas sin poder evitar una sonrisa burlona. 

    —El chi, inspector. Veo que es usted un no-creyente. El chi es la energía que vive en todo ser y, cuando esta se desequilibra, pueden pasar cosas horribles. Pobre Casilda, ella no lo entendía y miren cómo ha acabado. 

    —¿Cree que la ha matado el chi? —dijo Leónidas con sorna con una mueca extraña intentando que la burla no fuese evidente. 

    —No sea bobo, inspector —le espetó la aludida con un gesto de la mano, impaciente al tener que vérselas con lo que ella consideraba ignorantes—. Era una mujer muy superficial, que ignoraba las señales del universo, por eso no podía ver la energía negativa que la acompañaba a todas partes; es evidente para los que podemos ver —expresó con deleite la última palabra, sabiéndose importante—. Por eso, sólo podía atraer a otras energías como la suya, por eso el ladrón se cruzó en su camino —argumentó como si fuera lógico para cualquiera que poseyese una visión sobrenatural. 

    —¿Cómo se llevaba con los demás vecinos? —intervino Doria con rapidez, espantando otra charla esotérica. 

    —Bueno… —frunció los labios haciendo que las arrugas debajo de sus ojos se acentuasen todavía más—. No quiero hablar mal de los muertos, ¿sabe? —aseguró evitando la mirada del inspector. 

    —No, no, qué va —aseguró Doria con convicción—. No se trata de eso, sino de que nos dé su opinión sobre la fallecida, ya sabe. Cómo afectaba esa falta de visión en el resto de la urbanización. Es la más adecuada para contarnos la situación —la aduló sin un ápice de mofa.  

    La mujer alzó las cejas sorprendida y, con un brillo renovado en sus ojos que le daba un aire todavía más demente, comenzó a hablar sin pausa. 

    —Es cierto que soy la más adecuada, inspector; soy lo que algunos llaman “Sensitiva”. No todos pueden comprender un don así; ya veo que es uno de los elegidos —concluyó mirando con altivez a Leónidas, totalmente inmune a los disparates que soltaba—. El caso es que, últimamente, Saturno ha estado influenciando más a la gente; ha llegado a la altura de Júpiter y eso nunca es agradable, sobre todo para los que no tienen suficiente fortaleza. Y Casilda no tenía fuerza de voluntad. Su karma la rondaba últimamente, y no me extraña. ¿Sabe que hace una semana le robó un paquete a mi otra vecina? —señaló con la cabeza en dirección al chalet de Candela. Nada más hacer aquella confesión paró de repente y, sonrojada, miró hacia la valla—. Pero hay cosas que es mejor decir con discreción, inspector. Vayamos dentro —dijo con premura, todavía avergonzada por aquel desliz imperdonable. 

    Ambos hombres siguieron por el camino de gravilla a la Sensitiva, viendo con toda claridad los restos de tierra y hierba en su espalda. Se introdujeron en un ambiente lúgubre y de olores extraños, como si alguien hubiera estado cociendo los hierbajos del jardín. Domitila encendió una luz de bajo voltaje y pasaron unos minutos hasta que distinguieron dónde estaban. Era una estancia totalmente repleta de muebles y cachivaches, incluso más abarrotada que el salón de la víctima, lo que a Doria le pareció una proeza impresionante. Un mueble con varios juegos de té ocupaba la mayor parte de la estancia; las paredes decoradas con platos decorativos de aves y varias máscaras de estilo africano no dejaban ver el papel pintado de tonos azules. Domitila se movió con soltura y ofreció con la mano un sillón verde, sucio, a punto de romperse a pedazos. 

    —Esperen aquí, voy a prepararles una infusión. 

    —No es necesario —dijo Doria alzando la voz más de lo que debía. Con aquel olor nauseabundo podía imaginarse lo que salía de su cocina.  

    Domitila permaneció quieta, dolida por el desaire. 

    —No queremos molestarle más de lo necesario —aclaró Doria con premura.  

    La mujer lo miró con afabilidad. 

    —No se preocupe, no es ninguna molestia. Además, su compañero tiene pinta de necesitar una infusión para el aura. 

    —Tiene razón —reaccionó con rapidez viendo que no se librarían de su brebaje—. Últimamente está muy flojo, tráigale una. Para mí nada, mi aura está en pleno rendimiento —sonrió con picardía.  

    Domitila soltó una carcajada sonora. 

    —Cómo es, inspector. Esperen un momento que ahora vuelvo —dijo con resolución. 

    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —farfulló Leónidas malhumorado. 

    —No es para tanto, lo hacemos por el caso —argumentó. 

    —¿Hacemos? El que se tiene que tragar esa basura soy yo. 

    —Alguien tiene que hacer las preguntas —señaló fingiendo seriedad. 

    La conversación quedó interrumpida por la aparición de una exultante Domitila con una bandeja extrañamente sencilla comparada con el resto de los utensilios y una taza tambaleante que desprendía el olor más repugnante que había tenido el disgusto de olfatear, teniendo en cuenta todas las autopsias que había seguido hasta entonces. Leónidas forzó una sonrisa cuando Domitila le dejó la taza con un líquido de color musgo delante.  

    —Pruébelo, inspector, no sea tímido —le instó ansiosa sin quitarle ojo de encima. 

    Leónidas forzó tanto su sonrisa que Doria pensó que le iba a saltar algún punto. Con un ademán rápido, cogió la taza y se la llevó a la boca pensando que tal vez de esa forma sería más indoloro. Durante unos segundos, pensó que no aguantaría el vómito. Sentía lástima por él, pero no se arrepentía de haber sorteado aquella bazofia líquida.  

    —Justo lo que necesitaba —habló al fin, haciendo un esfuerzo sobrehumano por sonreír.  

    Domitila, complacida, dirigió su atención a Doria.  

    —Ya no me acuerdo de qué estábamos hablando, inspector —soltó de nuevo una risita—. Los años, ya sabe. 

    Doria se abstuvo de preguntarle si no tomaba alguna hierba para su memoria y sacó su libreta del bolsillo, entreteniéndose más de lo necesario para observarla discretamente. A pesar de hacerse la desmemoriada, Doria calculó que no tendría muchos más de cincuenta, aunque las arrugas que surcaban sus ojos la envejecían más de la cuenta. Sus ojos azules tan abiertos le traían malos recuerdos y demasiado cercanos, de locura a punto de estallar. Por lo demás, sólo parecía una excéntrica que se adhería a todas las modas de amemos a la madre tierra. 

    —Me hablaba del robo del paquete —empezó acomodándose como pudo en el sillón. 

    —Es verdad. Casilda no podía evitarlo, ¿sabe?, aunque a veces me daba la impresión de que le daba igual —habló mirando a un punto lejano, como recordando algo más personal—. Fue hace una semana; yo estaba abonando las flores, ¿sabe? Y ellas no podían verme, seguramente por eso dijeron lo que dijeron. 

    —¿Y cuáles fueron exactamente sus palabras? —le apremió Leónidas con una voz gutural y extraña.  

    Doria echó un vistazo discreto hacia su compañero; su aspecto era deplorable. Se había quedado blanco como la cera y apenas mantenía la compostura; debía acabar antes de ser testigo de su última papilla. 

    —Cuéntenos exactamente lo que recuerda, Domitila —le alentó sin un ápice de premura en su voz. 

    —Pues verá —masculló las palabras con desgana—. Yo estaba en la calle barriendo la mala energía y el cartero acababa de llegar —Doria no pasó por alto que en pocos segundos había pasado de abonar las plantas a barrer la acera. No había duda de que el cotilleo era el entretenimiento oficial de aquella urbanización—. Y Casilda salió corriendo como siempre en busca de chismes nuevos. Le sacó de las manos el paquete sin que el pobre pudiese decir ni buenos días. Candela salió como una furia del jardín —Doria se hizo una imagen muy nítida de esa situación, ya había visto la furia—. Yo ni siquiera había escuchado su puerta. Y empezaron a discutir. Candela le llamó ladrona y Casilda se hizo la ofendida diciendo que había sido un error del funcionario. Pobre hombre, aún no se había ido y se había quedado allí sin saber qué hacer con esas dos víboras —Doria observó el cambio de tono en la voz. No se imaginaba a ninguna tomando tierra en el jardín de Domitila. El porqué de su rencor hacia ellas estaba claro—. Y fue entonces cuando empezaron a decir cosas extrañas, ¿sabe?… —farfulló intentando en vano parecer casual. 

    —¿A qué se refiere? —le instó siguiendo el juego. 

    —Pues verá… Tal vez no sea nada importante… 

    —Estamos seguros de que sí —interrumpió un Leónidas con la tez tan verde como la infusión. 

    —Está bien. Lo diré —carraspeó nerviosa—. Casilda le insinuó maliciosamente que no conocía a nadie que recibiese tantas cartas del extranjero. Candela le dijo que una chismosa como ella no tenía otra cosa que hacer que hurgar en la vida de otros mejores que ella. Y fue entonces cuando Casilda se enfureció de verdad y comenzó a decir disparates, cosas como sé lo que escondes, que podía arruinarla si la gente supiera quién era… Ah, y que si la policía supiese su verdadera identidad, acabaría en la cárcel —finalizó de nuevo con un carraspeo.  

    A pesar de que Leónidas había pasado al gris cemento, le dirigió una mirada inquisitiva a Doria.  

    —Eso es muy interesante. Nos está ayudando mucho —sonrió adulador. Domitila hizo un aspaviento con la mano intentando, sin éxito, no darse importancia—. ¿Y qué puede decirnos de su otro vecino? 

    —¿Joel? —Doria pudo ver cómo su compañero enarcaba las cejas intentando comprender o no vomitar, no estaba muy seguro—. Joel es un encanto de chico, tan amable siempre con todos. Fue él quien me trajo el armario del siglo XIX, ¿sabe? —señaló con evidente orgullo un mueble oscuro y desvencijado que a Doria sólo le pareció viejo—. Además, sabe muchísimo de plantas; fue él quien me recomendó la infusión de caléndula para el aura, ¿sabe?  

    —¿Y cómo se llevaba con Casilda? 

    —Como el perro y el gato —soltó arrepintiéndose al momento—. No quiero decir que Joel pudiese hacer daño a nadie, inspector —continuó intentando remediar sus palabras—, pero Casilda no podía dejar a nadie en paz, ¿sabe? Yo creo que le tenía manía por lo bien que se llevaba con toda la urbanización. Además, es muy popular entre las mujeres, ¿sabe? —dijo con su ya típica risita tonta—. Y Casilda no podía soportar la popularidad de nadie, sus celos la desequilibraban… 

    —¿Hubo algún incidente entre ellos? —le interrumpió antes de tener que aguantar otra conferencia sobre el chi. 

    —Verá… Yo no diría incidente, sólo ciertas discrepancias —Doria permaneció en silencio con la esperanza de que le diese algún detalle más, por muy nimio que fuera. Domitila había dejado claro dónde tenía sus lealtades y se resistía a implicar en un asesinato a su vecino favorito—. Lo cierto es que Casilda era una mujer muy irritable, a veces por cosas absurdas, por eso discutían —avergonzada por haber confesado, mantenía la mirada gacha, indecisa al no saber qué paso dar a continuación.  

    Doria aprovechó aquella situación para volver a llevar la conversación a su terreno. 

    —Creo que empiezo a entender lo que quiere contarme, Domitila —la aludida levantó la cabeza sorprendida—. No quiero hablar mal de una víctima —se justificó interpretando el papel de doliente pero comprensivo. Leónidas no le quitaba ojo, pasmado por la versatilidad de su compañero para inventar—, pero creo que su vecina no era una persona de mente abierta y, tal vez…, bueno…, cómo decirlo —inspiró con resolución como si las siguientes palabras fueran las más duras de su vida—, tal vez ese carácter cerrado la empujase a atormentar la vida de los demás. ¿Estoy en lo cierto? —Domitila afirmó en silencio asombrada por la locuacidad del inspector—. Bien, necesito que sea sincera conmigo. ¿Cree que Casilda descubrió algún secreto de Joel que podría perjudicarlo? 

    —Desde luego que no, inspector, es un buen chico —alegó con vehemencia. 

    —¿Y lo contrario? 

    —No le entiendo inspector —dijo con evidente confusión. 

    —¿Cree que su vecino podía conocer algo de la víctima? Verá, extraoficialmente estamos abiertos a la posibilidad de que fuese un suicidio—. Leónidas sonrió a pesar de las nauseas que sentía. Los ojos desorbitados de Domitila habían salido de su trayectoria entre la conmoción y la fascinación—. Es posible que en alguna de sus conversaciones haya podido intuir algo —recalcó la palabra intuir a sabiendas del efecto que produciría en la Sensitiva. 

    —Es posible, inspector. No se me había ocurrido que podría servirle de ayuda —dijo con pedantería—. No hace mucho, tres días tal vez —divagó—, Casilda le gritó sin más cuando se cruzaron ahí fuera en el sendero. Todo por unas muestras que el pobre le había dado a su marido; según me dijo después Joel, eran simples infusiones para dormir mejor. Mauricio siempre ha sido más abierto de mente y se lo agradeció de buena fe. Pero parece que Casilda encontró las infusiones y se puso furiosa. Le acusó de querer envenenar a su marido, pero Joel le dijo que ella era la única culpable de su mala salud y que si le pasaba algo, él tenía las pruebas que la condenarían. 

    Doria sabía que esa última acusación era una majadería que se acababa de inventar con la ilusión de despejar las sospechas sobre su querido vecino, pero no dejó de escribir en su libreta con aire interesado. 

    —Gracias por su tiempo, Domitila —dijo a la vez que se levantaba del sillón destartalado. Leónidas no pudo evitar una queja al ponerse de pie; por suerte, su anfitriona estaba más interesada en lo que tenía que decir Doria—. Nos ha sido de mucha ayuda. Investigaremos lo que nos ha dicho —con aquella última frase Domitila quedó satisfecha y los despidió en el umbral con una sonrisa amarillenta y la mirada ida.  

    Doria no perdió ni un minuto en despedidas que pudiesen reavivar los poderes de la Sensitiva. Con paso ligero, atravesó el camino de hierbajos hacia una zona segura lejos de brebajes curativos. Al alcanzar el portal de la entrada, se giró bruscamente al darse cuenta de lo que se había olvidado, o más bien a quién. 

    Avergonzado por aquella omisión involuntaria encontró a su amigo doblado en dos a mitad de camino; se había apoyado en una silla de plástico azul con las rodillas a punto de tocar el suelo. Con la tez verdosa y el cuerpo temblando como un sonajero, Doria se temió lo peor; preocupado, soltó la manilla del portal y se dirigió con premura hacia Leónidas, pero apenas había dado dos pasos cuando una gran manguera de vómito hizo su aparición, verde y terroso. 

    Doria se paró en seco evitando una arcada de asco. Leónidas tosía sin parar entre cada actuación estelar, y Doria creyó posible que acabase inundando el jardín. No podía hacer nada por él, sólo esperar. Tras unos minutos aterradores, paró de repente y se levantó como pudo, y con una mirada entre ida y aliviada, intentó hablar, pero la falta de aliento por el esfuerzo, sólo le dejaba hablar a trompicones.  

    —Esa… —inspiró ruidosamente— jodida…, chiflada —agotado, se sujetó el estómago con una mano y respiró profundamente— ha intentado envenenarme —clamó irritado—. Tienes que... —farfulló. 

    Y como en una escena a cámara lenta, su cuerpo comenzó a bambolearse hasta que se inclinó lentamente hacia atrás, haciendo que su envergadura sacudiese el suelo como un terremoto. Doria suspiró y cogió el teléfono para pedir ayuda, mientras escuchaba los delirios de Leónidas desde el suelo.  

    Entretanto oía los murmullos de odio hacia la Sensitiva, atisbó de reojo el ventanal del chalet, donde un destello azul se había evaporado fugazmente. Pocos segundos después, la Sensitiva hacía su aparición con un frasco de un potingue triturado de color indefinido que a Doria le recordó a la plastilina. 

    —No se preocupe, inspector —gritó desde las escaleras—. Tengo lo que necesita —airado, Leónidas sacó fuerzas para bramar insultos que, para alivio de Doria, la mujer no llegó a entender.  

    

  


  
   EL FUNERAL 

    La nueva iglesia que habían construido en el primer tramo de la urbanización era, posiblemente, la más abstracta que Jarek había visto nunca. Improvisada en un bajo con las paredes desnudas, toda la decoración de la que disponía era un crucifijo central no muy grande y, en vez de bancos, unas sillas no demasiado cómodas. Era evidente que no habían invertido mucho presupuesto en aquel lugar, que solamente usaban para ceremonias esporádicas. 

    Jarek nunca acudía a la última despedida de sus víctimas, pero lo poco que conocía de aquel vecindario le había hecho recapacitar y había decidido observar discretamente los gestos, miradas y cuchicheos, que se avivan en estas ocasiones. En aquellos momentos sombríos, después de las consabidas palabras educadas y adecuadas, todos se relajaban creyendo que eran los únicos que miraban a hurtadillas y escuchaban chismes ajenos, y no se percataban de que también eran observados. 

    Jarek se había colocado discretamente detrás de un cirio gigante en la esquina derecha; nadie se había fijado en él cuando comenzaron a llegar como hormiguitas ocupando los primeros puestos. Apenas faltaban cinco minutos y sólo un puñado de personas ocupaba las dos primeras filas de ambos lados del pasillo central; que la víctima no era muy popular, ya era una realidad palpable. 

    El marido, acongojado, fue el primero en llegar; había entrado con el labio temblón, aunque como notó Jarek, sus ojos no tenían ninguna marca de haber llorado. Ahora permanecía con la cabeza inclinada sin mover un músculo. A su lado, la Sensitiva hacía tintinear sus cascabeles con cada saltito que daba en su silla. Para la ocasión, se había colocado sobre los hombros un enorme chal fucsia que le llegaba hasta el suelo. De vez en cuando se inclinaba hacia el reciente viudo para decirle alguna palabra de consuelo acompañada de aspavientos teatrales.  

    Candela Martos había llegado triunfante mirando a ambos lados como quien sabe que es el centro de atención. Se colocó su larga melena y se sentó con las piernas cruzadas, distendida, como si estuviera en el estreno de una película que ella misma protagonizaba. Unas perlas blanquísimas rodeaban su cuello sacando destellos con cada giro de cabeza. No paraba de mirar de un lado a otro sonriendo descaradamente al público, como si estuviera esperando la foto perfecta. No le importaba ni lo más mínimo lo que pensaran de ella. Se sentía a salvo, y Jarek no sabía si catalogarla como frívola o aspirante a psicópata. Detrás de la diva se había colocado una pareja desconocida, que supuso que también era de la urbanización. Ambos parecían tensos e incómodos, obligados a permanecer en aquel lugar, desesperados por marcharse lo más pronto posible; comparados con Candela Martos, eran la imagen de la pulcritud y el decoro, con jersey a juego, perfectamente peinados, y con la espalda tan recta que parecía a punto de romperse. Ella llevaba el pelo rubio platino perfectamente recogido, dejando al descubierto un cuello blanco como la nieve, rodeado por un pañuelo en tonos pastel. Él, con el mismo jersey morado atado al cuello y una barba espesa, intentaba disimular sus miradas furtivas a un hombre situado en la hilera de sillas a su izquierda con el pelo teñido de rubio y un chándal rojo y blanco. Jarek se preguntó qué clase de persona asistía a un funeral en chándal con un collar plateado al cuello. 

    El hombre, de unos treinta años, tenía las piernas completamente estiradas y sus pies sobresalían ligeramente por la fila delantera. Por si eso no fuera suficiente, ambos brazos pendían de las sillas laterales como si estuviese viendo un partido en el sillón con unos cuantos colegas. Aquella fauna le divertía; era una lástima que uno de ellos fuese un posible asesino. Delante, un hombre con traje apenas llegaba con los pies al suelo y su coronilla brillante le daba un halo de santidad. Al lado, un adolescente con el pelo grasiento miraba el suelo con desgana. Por último, un hombre canoso con zapatillas deportivas observaba con interés algún punto inexacto del altar. No se había movido ni un ápice en todo el tiempo que llevaban allí, ni sus manos entrelazadas habían cambiado de posición.  

    Un sacerdote salió por el lateral y dio comienzo el funeral. Doria tomó asiento al fondo y esperó a las reacciones de la salida, cuando todo el mundo se relajara.  

    Domitila se revolvió en el asiento cuando el sacerdote hizo su aparición. Aunque creía que aquella religión se había quedado atrás en el avance espiritual, sobre todo en lo referente a las energías poderosas que navegaban por el universo, enseguida sintió una conexión especial. Todavía no había visto el espíritu de Casilda, pero no era de extrañar; debía de tener un aspecto horroroso. Se lo había advertido, toda su maldad quedaría reflejada en su espíritu; estaría escondida, pensó, observando a la gente que había venido a su último adiós. Se giró hacia atrás haciendo tintinear su collar de opalinas; como había supuesto, no había venido nadie, solamente los vecinos de la urbanización y, por sus caras, solamente por obligación. No podía reprochárselo a ninguno. Casilda era una mujer horrible y su única intención era destruir todo aquello que la rodeaba. 

    Todavía hoy no sabía cómo había podido enterarse de su problema, ese agujero que no terminaba nunca de hacerse más grande. Domitila no pudo evitar un sollozo al pensar en el estado de su cuenta corriente. Aquel era un buen momento para llorar; todos pensarían que era un alma sensible que sentía lastima por una mujer horrible. Observó de reojo a Mauricio; aunque su cara demostraba una pena atribulada, no había ni una sola lágrima. 

    Domitila esperaba que aquel canal comenzase a brotar durante el traslado, pero nada. Y eso le había hecho pensar en aquella mañana fatídica. Los espíritus no le habían enviado ningún signo de lo que estaba pasando cerca de su jardín, pero sí había visto a Mauricio regresar a una hora demasiado temprana para él. No venía de la colina, sino del otro extremo, seguramente atravesando el campo de golf. Él no se había percatado de su presencia; claramente alterado, no dejaba de mirar a un lado y a otro con la cabeza gacha. Conocía a Mauricio desde hacía tiempo y sabía que era un cobarde sin remedio; su miedo podría deberse a cualquier cosa, es lo que quería creer; sólo había un problema, había coincidido con el asesinato de su esposa. 

    Una hora más tarde, con el viento agitando su pelo, Doria se había colocado estratégicamente detrás de la puerta de entrada, abierta para la ocasión, que sobresalía lo suficiente como para disimular su envergadura. La comitiva fúnebre empezó a salir lentamente a la calle. 

    El marido, con expresión ida, se tambaleaba de un lado a otro acompañado por una Domitila que no dejaba de murmurar algo ininteligible con sus ojos abiertos como platos. Detrás, el hombre del chándal salió rápidamente adelantando a la difunta y teniendo la gentileza de escupir a un metro de donde se encontraba Doria. Un minuto después, la pareja con el jersey a juego salió con el decoro que se esperaba de ellos y, confirmando su intuición, comenzaron a hablar.  

    —No hay nada de qué preocuparse —dijo la mujer apenas moviendo los labios. 

    —¿Ah, no? —contestó el hombre con la mandíbula tensa—. ¿Estás tan segura de no haber hablado de más? —las palabras se perdieron cuando la mujer se alejó rápidamente del hombre de la barba espesa. 

    Doria no tuvo que esperar mucho para escuchar de nuevo murmullos amortiguados por el ruido de pasos cortos y rápidos. El hombre bajito con la calva incipiente hizo su aparición por el lateral con el adolescente de pelo grasiento a su lado y con cara de aburrimiento.  

    —¿Y qué si me escuchan? —dijo el adolescente con mirada desdeñosa subiendo el tono de voz a propósito—. La vieja está muerta y todo el mundo se alegra. 

    Doria notó el tono reprobatorio del hombre bajito, pero no pudo entender lo que decía al alejarse demasiado rápido. El hombre continuaba hablando, aunque nadie lo escuchaba,  intentando alcanzar al adolescente díscolo con sus piernas demasiado cortas. Por último, Candela Martos hizo su gran salida como si un público invisible estuviese esperándola, dejando un aroma penetrante a su paso. 

    Doria estaba a punto de marcharse cuando el último personaje de aquella peculiar representación salió sigilosamente de la iglesia; el inspector permaneció quieto en su refugio. Para su sorpresa, el anciano se giró hacia su escondite y lo saludó con la mano y una sonrisa. Le devolvió la sonrisa y lo observó hasta perderlo de vista. 

    

  


  
   EL REENCUENTRO 

    Doria quedó absorto en la cristalera de la cafetería. No sentía el frío en los antebrazos apoyados en el mármol de la enorme mesa de desayuno, la única que quedaba vacía, ni tampoco el murmullo de las mesas colindantes. Su mente se había parado en un Leónidas convaleciente y gruñón que había dejado en un sillón con una manta hasta el cuello, pálido y herido en su orgullo. 

    En una revisión rápida y divertida para la forense, esta había dictaminado que el efecto de unas hierbas en un cuerpo habituado a la grasa había tenido graves consecuencias para su espíritu. Risueña, Blanca le había recetado reposo y poca comida, a lo que Leónidas había respondido con improperios hacia su envenenadora. 

    Durante una hora habían intentado hacerle entender que nadie lo había envenenado sin éxito. Doria había dejado a su amigo enfurruñado por no poder participar en la investigación, aunque tenía la sospecha de que su enfado se debía más a no poder tragar comida sólida. 

    No habían tardado en solicitarle que se hiciese cargo oficialmente del caso y no había dudado en aceptarlo. Había algo en aquel asesinato que lo reconcomía; un punto latente le susurraba que en aquel lugar se escondía una mente perversa y peligrosa y, después de reconocer el terreno en el funeral, ya no le quedaban dudas. No dejaba de darle vueltas al veneno que habían encontrado en el bolsillo de la muerta, un elemento que no encajaba en absoluto con la víctima, y no tenía ningún sentido por mucha afición a fisgar en todas partes que tuviese. No era tan fácil hacerse con un veneno tan peligroso y Doria no dejaba de pensar que, en aquella anodina urbanización, había un asesino pensando en liquidar a otra persona. 

    Después estaba Valentino, al que Leónidas había relegado en la investigación con la vehemente aprobación de la forense y, aunque todavía no habían hablado, estaba seguro de que sería un problema. Removió con parsimonia una vez más el fondo del café, apenas un sorbo. 

    Lo habría cambiado por Anselmo, sin dudarlo; al menos podía contar con su lealtad. Pero ahora se encontraba en territorio desconocido invitado a la fuerza a quedarse. Aburrido, sorbió el resto del café apartando de un manotazo la taza vacía y golpeando un jarrón de cristal con hortensias moradas que ni siquiera había visto. 

    Los ocupantes de las mesas cercanas lo miraron sorprendidos; alguno murmuró una queja no demasiado alto por miedo a la envergadura del desconocido. Crispado, cogió una servilleta de una cesta cuadrada y empezó a limpiarse las manos, ensimismado, hasta que hizo una bola con ella. Suspiró. Entrar en la intimidad de aquellos hogares iba a ser tarea imposible; por lo que había atisbado de aquella urbanización, se cerrarían en banda y unos pocos chismes no servirían de nada ante un tribunal. 

    Necesitaba pruebas de aquellas vidas aparentemente perfectas y para ello debía ganarse la confianza de aquella gente o conseguir una orden judicial, lo que todavía parecía más improbable. Un inspector de policía que despertaba recelo, que podría desvelar sus mayores temores y hacerlos públicos, no atravesaría esas puertas tan fácilmente. Y en una población tan hermética de falsas sonrisas nadie delataría a su vecino para no verse implicado en un juicio público. La apariencia era la razón fundamental de la existencia de aquellos individuos. En definitiva, necesitaba ayuda. 

    Su mente voló a una melena castaña y enmarañada y a unos ojos chispeantes que sonreían con la palabra asesinato. Necesitaba un cómplice, aunque le costase reconocerlo incluso en su mente. Con la mirada puesta en un rastro de café que se había esparcido por la mesa, comenzó a despedazar la servilleta. Su carácter impredecible, la total ausencia de miedo en situaciones que a otros harían huir a toda velocidad, la convertía en una preocupación constante para él. Pero la posibilidad de contar con una visión tan particular de los hechos que sacaba de detalles aparentemente insignificantes era lo que realmente necesitaba en aquel caso, y el hecho de que no llevase placa la dejaría entrar más fácilmente en la intimidad de aquella gente. Lo cierto era que, desde su anterior cooperación inesperada, la echaba de menos.  

    Observó por el ventanal el ir y venir de los transeúntes mientras dejaba unas monedas en la mesa. Una mujer captó su atención. Con un libro entre las manos, avanzaba entre la muchedumbre absorta en su propia historia; indiferente al mundo real, cruzó el paso de peatones sin darse cuenta de que estaba en rojo, hasta que los bocinazos la despertaron de su ensimismamiento. Doria sonrió. Aquella mujer le recordaba a su despistada compañera. Tenía que llamarla. 

    Teresa removió por enésima vez su taza de té verde, más fría que una mañana de febrero. Llevaba un par de días holgazaneando en la librería, desganada y con la mirada perdida en sus propios pensamientos. Veía a sus clientes ir y venir difuminados, sin llegar a fijarse a quién atendía, vendiendo detrás del mostrador con una sonrisa programada y los comentarios anodinos de siempre; no había chispa y Teresa creía que se había esfumado para no volver. Había pasado casi un año desde que había salido del hospital con una cicatriz de combate, como ella orgullosamente la llamaba, y ya nada había sido lo mismo. 

    Después de dos meses recuperándose de las consecuencias de enfrentarse a una lunática, había regresado feliz a su pequeña librería liberada de su enclaustramiento forzoso. Todo había ido bien al principio, pero cuando la normalidad de la rutina diaria había hecho su aparición, su ánimo había ido menguando poco a poco hasta convertirse en una mercachifle cualquiera. Resopló ruidosamente rompiendo el silencio de aquel espacio cerrado y polvoriento.  

    Sólo faltaban cinco minutos para las tres, hora del cierre. Todo el mundo se dirigía a una mesa, ya fuera en su casa o en el servicio de comidas más cercano a su oficina, pero ni siquiera tenía ánimo para saltarse la rutina, cerrar la puerta unos minutos antes y hacer alguna locura.  

    Suspiró ante su lamentable situación y, con aire abatido, se puso de pie como pudo haciendo crujir algún hueso de paso. Más por enfado voluntario que por decisión propia, cogió el bolso y se dirigió a la puerta sin haber fijado el rumbo. Iría a donde los pies la llevasen. A punto de girar la llave, el móvil comenzó a sonar. Teresa permaneció inmóvil sin saber qué hacer. Decidida a salir de aquel hastío autoinfligido, no quería enzarzarse en una conversación inútil con ningún proveedor, ni oír las quejas de su hermana de por qué no se cuidaba, o peor todavía, una maravillosa oferta para su móvil que le abriría horizontes inimaginables. 

    Cansada de su propia responsabilidad, dejó que el móvil sonara y cerró la puerta de su local satisfecha con su arrebato de rebeldía. Animada con la perspectiva de que algo bueno tenía que sucederle hoy, dejó las llaves en el bolso y giró los pies en redondo. Una voz enérgica se escuchó en toda la calle que, al estar vacía, pasó sin pena ni gloria para alivio de Teresa. Doria estaba plantado delante de ella con aire entre enfadado y resignado.  

    —¿Por qué no me coges el móvil? —preguntó molesto por el desaire.  

    Teresa, que todavía no se había recuperado de la impresión de aquella aparición, tocó inconscientemente el móvil a través del bolso. 

    —Lo siento, no quería hablar con nadie —se disculpó con una sonrisa pícara—. La aparición inesperada de Doria le había alegrado el día aunque sólo se tratara de una visita de cortesía. 

    —Tenemos trabajo —dijo sin más.  

    Teresa no contestó. Aquello sí que no se lo esperaba. Su corazón se aceleró hasta dejarla sin habla y su mente se negó a creer lo que estaba escuchando. Sin duda, era su ansiedad desbordada la que le había hecho delirar por un momento. Se quedó de pie sin saber qué decir.  

    —¿Qué has dicho? —farfulló finalmente.  

    Doria alzó los ojos dejándolos en blanco, impaciente. 

    —Tenemos un caso —deletreó cada sílaba mirándola a los ojos—. Si quieres ser mi asistente, claro… —añadió.  

    Teresa despegó los labios en una sonrisa que, por el dolor de los músculos, hacía mucho que no los movía en esa dirección. 

    —Cuéntamelo todo —expresó con determinación.  

    Doria observó cómo la vida volvía repentinamente a su rostro y sonrió. Había llegado justo a tiempo para rescatarla. 

    

  


  
   EL INFORME 

    El corazón de Teresa no había dejado de golpear de alegría desde que había aparecido; ni siquiera la incomodidad de su 4 latas la había abatido ni una milésima. No había dicho una palabra desde que se habían subido al coche; como era habitual en él, nunca hablaba de más. Todavía no sabía hasta qué punto consistiría su intervención en el caso, pero en aquel momento le valía con las migajas. Doria conducía en silencio de camino a su casa para que recogiese lo imprescindible. No podían perder el tiempo, había dicho.  

    Teresa sabía que no debía precipitarse en hablar. Se podía imaginar las vueltas que habría dado antes de pedírselo, al fin y al cabo, ella no era policía. Por suerte, Leónidas la conocía y estaba de acuerdo en aquella intervención tan atípica. 

    Le había resumido brevemente el caso antes de subir a su coche, pero nada sobre su trabajo en él. Inmersa en sus pensamientos, no se percató de que se habían parado hasta que sintió una mano fría en su antebrazo. 

    —Hemos llegado —habló al fin—. ¿Crees posible dejar la librería una semana? —le espetó repentinamente—. Y, evidentemente, esto es oficial; tendrás sueldo de asistente —sonrió para animarla a decidirse. 

    —¿Crees que será tiempo suficiente? —Doria la miró sin pestañear—. Creo que puedo llamar a alguien —hizo una pausa dramática.  

    —No sé cómo se desarrollará el caso, pero tu aportación será muy concreta —aseguró sin dejar espacio para discusiones. 

    —¿Crees que el asesino sigue en la urbanización? 

    —No tengo pruebas concretas, pero mi intuición me dice que sí y debemos actuar con cautela. 

    —¿Lo dices por el bote de cianuro? 

    —Sí, entre otras cosas. La víctima es una mujer sin antecedentes con una vida más o menos normalizada. Es cierto que era una mujer problemática para sus vecinos, pero no es un motivo para asesinar. 

    —Es posible que sacase a alguien de sus casillas y la matase en un ataque repentino de ira —argumentó. 

    —También lo he pensado, pero no se sostiene; verás —explicó ante la mirada incrédula de Teresa—, el asesino conocía la rutina de la víctima y eligió el lugar y la hora perfecta para cometer el homicidio. Sabía que era improbable que hubiese testigos que pudiesen identificarlo. Ha sido premeditado. 

    —¿Y en qué consistirá mi trabajo? —dijo cambiando de tema. 

    —Serás mi espía particular —sonrió. Teresa entornó los ojos escéptica—. Te harás pasar por una psicóloga de la policía —explicó con más seriedad.  

    Sorprendida, Teresa no contestó de inmediato.  

    —Explícate — dijo con cautela. 

    —Nuestro problema es que nos encontramos con una comunidad infranqueable. Aunque los interroguemos, no les sacaremos información útil y me preocupa que el asesino elimine cualquier prueba que haya podido dejar atrás. 

    —No creo que pueda hacer ese papel —contestó después de reflexionar bien sus palabras. 

    —Puedes hacerlo. Recuerda que no debes ser realmente una psicóloga. Lo que importa es que los demás lo crean. 

    —Vas a tener que explicármelo mejor —Teresa cruzó los brazos, confusa. 

    —Si llamas a su puerta y te identificas, no van a dudarlo, porque irás conmigo, y después sólo debes escuchar y sonreír, que es lo que esperan que hagas —aclaró. Teresa relajó los brazos—. Puedes hacerlo. 

    —Está bien —afirmó todavía algo insegura—. Un cambio me vendrá bien; me estaba consumiendo en la librería —habló más para sí que para Doria. 

    —Sólo debes tirar del hilo; están deseando criticarla. 

    —¿Tan mala era? 

    —De momento no he visto muchas lágrimas; sólo los lloriqueos de su marido.  

    

  


  
   LA ENCINA 

    La luz entraba con fuerza a través de la ventana de madera de aquella especie de hotel rural. Estaban a unos minutos de la urbanización La Encina, justo al borde de la ladera donde empezaba una cuesta serpenteante que finalizaba con la vivienda de la víctima. Doria le había explicado por encima la situación para situarse en contexto, pero todavía no había decidido por dónde debía empezar a investigar o qué temas introducir en las conversaciones que tendría que mantener con los vecinos. 

    Doria no quería darle sus propias conclusiones y durante todo el trayecto sólo había contestado con monosílabos y fruncido el ceño. Aquel lugar le recordaba su última incursión en un crimen, rodeada de naturaleza y tranquilidad en un hotelito con encanto. Aquella vez habían encontrado al asesino que había estado a punto de matarla; esperaba no volver a enfrentarse a una demente y debería ser más cautelosa si no quería meterse en líos. 

    Por lo visto, los asesinos germinaban en el campo, Teresa concluyó, mientras buscaba un zapato perdido debajo de la cama; tanta serenidad no era buena para la mente. Después de un vano intento de ordenar su pelo, se dispuso a bajar las escaleras metálicas tan brillantes que parecían recién pulidas con un olor a pino demasiado intenso, que atascaba sus fosas nasales. La decoración de aquel lugar era pulcra y fría, tan blanca que tenía miedo de dejar su rastro por todas partes. La luz que entraba por una ventana ovalada sacaba destellos a las baldosas blancas y relucientes y a las paredes decoradas con cuadros de temática actual, es decir, no tenía ni idea de qué representaban. En la barandilla metálica negra, habían quedado marcadas sus huellas dactilares como pequeños pegotes brillantes. Al llegar al último trecho, saltó los escalones de dos en dos sin importarle el estruendo que emitían sus zapatos. 

    Doria la esperaba en una especie de comedor común con una mesa alargada de cristal, donde podrían sentarse tranquilamente media docena de turistas. Un jarrón con flores artificiales decoraba la mesa. La temática era la misma; una mezcla de blanco, negro y metal que daban la sensación de frío y una inquietante advertencia de no dejar caer ni una miga dominaban el ambiente. Las paredes habían sido cubiertas con papel de rayas en blanco y gris oscuro. La iluminación era realmente escasa, con cuatro lámparas cuadradas incrustadas en el techo, y Teresa se alegró de que su compañero hubiese escogido los asientos más cercanos a la ventana. Doria no había levantado la vista del periódico que leía con la máxima concentración, mientras daba pequeños sorbitos a una taza amarillo huevo. Teresa sorteó las sillas y a sus ocupantes sin poder evitar tropezar con cada uno de ellos, para sentarse enfrente de su compañero. 

    —¿Un café? —comentó Doria sin levantar la mirada. Teresa tiró de la bandeja de huevos fritos y se llenó el plato con ellos y unas tostadas crujientes de pan. 

    —¿Cómo puedes comer tan poco? —observó mientras llenaba su taza de café. 

    —Un día te presentaré a Anselmo —contestó como única explicación. 

    Teresa saboreó con parsimonia el desayuno, sin dirigirle la palabra hasta rebañar la última miga de su plato. El desayuno era un ritual que le gustaba tomarse con calma y saltárselo no generaba nada bueno. Recogió con discreción los restos que habían caído del plato, dejando las huellas de su desastre en el cristal. 

    —Y bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó Teresa con los antebrazos apoyados en la mesa y el estómago feliz, esperando sus instrucciones con entusiasmo.  

    Doria removió la taza vacía, pensativo, poniendo en orden sus ideas. Era crucial razonar cada paso con prudencia. 

    —Creo que lo mejor —comenzó— es que vayamos juntos mientras te presento a los vecinos y, así, podrás ir haciéndote una idea de cómo puedes entablar conversación con ellos. De momento, hemos interrogado superficialmente al marido y dos de sus vecinas. He intentado hablar con la forense esta mañana, pero todavía no la he localizado.  

    —¿Le habrá molestado tu intromisión en el caso? —inquirió oteando un conflicto desagradable en el horizonte.  

    Doria recordó el semblante pícaro de Blanca. 

    —No lo creo —afirmó—. Es una mujer afable y muy profesional. Estoy seguro de que no vamos a tener ningún problema. Seguramente tiene un exceso de trabajo y no ha podido contestarme todavía —añadió echándose hacia atrás en la silla, intentando convencerse de su deducción. No quería dejar entrever que le preocupaba el silencio de la forense.  

    —¿Y por dónde vamos a empezar? —Repitió la pregunta sin dejar de juguetear con las migas de pan entre sus dedos —. Leónidas y tú ya habíais hablado con algunos vecinos, ¿no? ¿Les habéis sonsacado algo interesante?  

    Doria sopesó la respuesta. 

    —Nada en claro, todavía. Sólo algunas patrañas que debemos descifrar si tienen algo de verdad o si solamente se trata de rencores vecinales. Esa será la parte más difícil, y cuento contigo para descifrarlo —concluyó con una sonrisa. 

    —No me presiones —murmuró dando otro sorbo a su café—. Aunque un resumen vendría bien, ¿sabes? —comentó con apremio calentando las manos en su taza color chocolate. 

    —Bien —asintió pensativo—. Además de una hilera de casitas horrendas —empezó girando la cesta de pan para formar una—, tenemos unos cuantos sospechosos. 

    Doria sacó una carpeta de una mochila escondida de miradas inoportunas entre las patas de su silla metálica. Ojeó con precisión la pila de papeles que contenía y sacó cuatro folios escritos con letra inesperadamente pulcra y demasiado artística para un policía, pensó Teresa.  

    —Esto es lo que pudimos averiguar antes del accidente de Leónidas —comentó evitando una sonrisa al recordar los intentos de la Sensitiva por reanimar a su compañero con piedras curativas—. El último chalet de la urbanización es precisamente el de la víctima, Casilda Clemente, una cotilla de 54 años. Vivía con su marido Mauricio Santos, contable; llevaban treinta años casados. 

    —¿Cómo es? —dijo tirando la bola de pan fuera de la mesa. 

    —Un pobre desgraciado; incluso después de muerta seguía defendiéndola como si fuera un ser inocente e incomprendido —aseguró recordando sus manos entrelazadas y sus gimoteos.  

    —No seas cínico. Tal vez la quería —expuso.  

    —No podría llamar amor a eso, era más bien una locura. Pero ya me darás tu propia opinión cuando lo conozcas —aseguró dándole la vuelta al folio—. La vivienda vecina pertenece a Candela Martos, más bien superficial. Y, claramente, odiaba a su vecina —Doria continuó volteando las hojas en silencio. 

    —¿Nada más? ¿A qué se dedica? ¿Te dijo por qué la odiaba? 

    —De momento no tenemos datos sobre ella, pero no concuerda con el ambiente de la urbanización; creo que es demasiado sofisticada para este lugar. 

    —¿Sofisticada? Parece que te ha impresionado —dejó caer con una mirada de soslayo. 

    —Solamente describo a una sospechosa. Y sí, dijo claramente que la odiaba —atajó el tema—. Ha sido la única que no se ha molestado en ocultar sus sentimientos hacia la víctima. Después tenemos a Domitila Salazar, una cincuentona excéntrica que se hace llamar Miranda. 

    —¿Miranda? —preguntó sorprendida sin llegar a entender su significado.  

    Doria sonrió divertido. 

    —Parece que es su nombre espiritual. 

    Teresa puso los ojos en blanco en un gesto de has-tío. 

    —Así que tenemos a una de esas —resopló con aire cansado—. No sé si seré capaz de disimular lo suficiente… —tanteó con cautela. No quería que Doria la retirase antes de haber empezado siquiera, pero no soportaba las supercherías. 

    —Estarás perfecta —le espetó con seriedad fingida—. La pobre necesita un psiquiatra.  

    Teresa soltó una carcajada despertando el interés de los demás huéspedes. Azorada por la repentina atención de los comensales, bajó el tono, intentando que sólo Doria la escuchase.  

    —Continúa —murmuró. 

    —No hemos podido interrogar a nadie más; tenemos que visitar cuatro viviendas con posibles sospechosos. Por lo que he visto, la urbanización tiene mucho movimiento. Aquí tengo el plano de la zona —Doria giró uno de los folios y señaló un cuadrado garabateado—. El último establecimiento es una cafetería, seguido de la farmacia, campo de tenis, piscina, panadería, gimnasio y un supermercado; a continuación, las viviendas. Es el último tramo; para ser más exactos, el último de los cuatro. Cada dos kilómetros hay un complejo igual que este. Justo enfrente, se encuentra el parque donde apareció la víctima y también un pequeño campo de golf. El parque sube hasta un promontorio y baja hasta al río. Eso es todo —concluyó. Doria la miró fijamente a los ojos y Teresa supo que se acercaba el discurso final. —Cuento contigo para que descubras lo que ocultan —dijo con firmeza—. No tengas prisa por hacerles hablar. Deben sentirse cómodos. Así podremos separar las tonterías de lo interesante. Además, tenemos el alarmante problema de un tarado que se pasea con botes de cianuro por ahí; si no ha matado ya, lo hará de un momento a otro. No me defraudes —apuntilló. 

    —¿Crees que es el mismo asesino o son dos casos distintos? 

    —No estoy seguro. Eso es lo que me preocupa —confesó. 

    —¿Es mucha casualidad que se hayan cruzado, no? —intentó convencerse. 

    —No demos nada por hecho, de momento.  

    Teresa permaneció en silencio asimilando la información que Doria acababa de facilitarle. Había mucho trabajo que hacer y debía estar preparada. El arrastre de sillas fulminó de un brochazo su concentración y un gran revuelo se instaló entre los animados senderistas que organizaban una excursión al río, discutiendo sobre el mejor camino a seguir y si sería prudente o no bañarse allí. 

    El comedor se despejó rápidamente dejando un rastro de platos, tazas y cubiertos desparramados por toda la mesa. Teresa guardó una botella de agua en su bolso junto con unos panecillos envueltos en servilletas, por si la situación lo requería; no quería tener ningún improvisto y no pensaba bien con el estómago vacío. Cuando el último turista cerró la puerta, Teresa ya había decidido cuál sería el mejor camino a seguir, teniendo en cuenta la disposición de aquel lugar. 

    —Creo que ya sé por dónde debemos empezar —dijo con decisión. Jarek esperó con calma una salida inesperada, esperando que no fuese una teoría demasiado estrafalaria—. Vamos al supermercado, al fin y al cabo es donde se encuentran los chismes más jugosos. 

    Jarek afirmó en silencio. Se levantó y se puso su chaqueta haciendo un gesto con la cabeza para indicar a Teresa que lo acompañase. La investigación estaba en marcha. 

    

  


  
   LA MANDI 

    Avanzaron en el 4 latas de Doria hasta llegar a la altura del supermercado. Era un día plácido, el sol calentaba ligeramente y el olor a hierba recién cortada lo invadía todo. La gente salía y entraba de los establecimientos con normalidad y nadie podría sospechar que se había cometido un asesinato. El supermercado La Encina tenía la fachada empapelada con las ofertas del día, dejando apenas un resquicio de cristal visible.  

    Doria observó el final de la calle donde se encontraban los chalets. Nadie se había aventurado a salir al jardín y mucho menos a la calle. A las nueve de la mañana, sus posibles sospechosos estaban ausentes, un factor que les iba a dar quebraderos de cabeza. Si creía la declaración del marido de que habían desayunado a las siete y media, y la víctima había sido encontrada a las diez de la mañana, tenían un espacio de tiempo muy concreto para investigar coartadas, y todas coincidirían en que estaban desayunando o durmiendo. 

    Se giró para compartirlo con Teresa, pero esta ya se había adelantado y curioseaba el interior del supermercado. Doria se colocó a su altura y echó un vistazo al interior por los huecos libres que dejaban las ofertas empapeladas en el cristal de detergentes, aceite y leche de soja. 

    El local tenía una iluminación escasa y, al principio, Doria no estaba seguro de lo que estaba viendo. Una rubia platino mascaba chicle con la boca bien abierta mientras se limaba las uñas apoyada en la caja registradora descaradamente. A pesar del exceso de maquillaje, este no disimulaba su poderosa mandíbula cuadrada ni su enorme boca de un rojo chillón. Su rostro ovalado recordaba al de un bovino,  acentuado por su mirada inexpresiva. Tras varias capas generosas de rímel se escondían unos pequeños y esquivos ojos azules que miraban hipnotizados sus uñas de color lima. 

    Vestía una camiseta rosa fucsia que le marcaba hasta el tatuaje de un enorme delfín en la cadera izquierda. Con el ombligo liberado de ropa, el pirsin de un dragón verde se movía armoniosamente con el vaivén de la lima. Era todo lo que podía ver, ya que el resto de su cuerpo permanecía oculto bajo la caja registradora. Era la mujer más hortera que había visto nunca y tenía la desagradable impresión de que iba a darle dolor de cabeza. 

    Un hombre de mediana edad, prácticamente calvo, con la camisa pulcramente planchada, se le acercó por la espalda y murmuró algo con la mandíbula tensa, haciendo vibrar una pequeña sombra de bigote. La rubia platino no se giró, contestando únicamente con una mueca de asco que le daba un aspecto de payaso angustiado y, después de unos segundos de meditación, continuó con su ritual de la lima, como si tal cosa. 

    El hombre, impoluto con su camisa blanca y un pantalón oscuro, parecía acostumbrado a aquel trato desconsiderado, y zanjó la discusión dando media vuelta y desapareciendo entre las estanterías. Observó cómo la mujer estiraba las piernas, indiferente al reproche de su jefe, dejando al descubierto un pantalón con motas de leopardo tan ceñido a los muslos que a Doria le recordaron a un pollo frito. 

    Para rematar aquel espantoso atuendo, unos zapatos con tacones de aguja rojo chillón, que ni siquiera un equilibrista dominaría, brillaban con la primera luz del día.  

    —¿Estás preparada para meterte en la piel de una psicóloga de la policía? —Teresa asintió decidida a inmiscuirse en otra investigación—. Entonces, entremos. Deja que hable yo primero y te presente; de momento sólo tienes que asentir, sonreír y, si lo ves necesario, un comentario prudente para lo ocasión. 

    La puerta automática se abrió a su paso adentrándose en un espacio mucho más fresco que el exterior. Teresa se colocó un paso detrás de Doria para estar en segundo plano. De momento, sólo quería observar las maniobras de su compañero.  

    —Buenos días —comenzó Doria—. Somos de la policía —señaló a Teresa con un movimiento de cabeza—. Nos gustaría hacerles unas preguntas sobre su vecina fallecida —la rubia platino abrió desmesuradamente sus ojos acuosos de bovino y siguió mascando en silencio durante un buen rato. 

    —No me jodas, tío —pronunció de repente—. ¿Eres de la pasma? —Doria suspiró, molesto, y sacó su identificación de un bolsillo. Ya se temía algo así. 

    —Inspector Doria para usted. 

    —Tranqui tío, no te pilles un mosqueo —berreó con gesto huraño.  

    Teresa miró de reojo a Doria y sacó un pañuelo para disimular su risa al ver la mirada impaciente de su compañero. 

    —¿Tiene nombre? —le soltó con seriedad. 

    —La Mandi —contestó coqueta—. ¿Es por la vieja esa que la ha espichado? —preguntó ansiosa moviéndose hacia adelante y dejando al descubierto un sujetador rosa. 

    —Amanda, por favor, no seas vulgar y contesta adecuadamente a la policía —el hombrecillo pulcro había surgido de entre las sombras de nuevo con tal sigilo que hasta a Doria le había dado repelús. Aquella urbanización le daba escalofríos allá a donde iba con sus actuaciones artificiales y sus sonrisitas neuróticas—. Disculpe la interrupción, inspector —continuó—. Soy el dueño del supermercado, Javier Hernández. Aquí todos estamos desolados por la muerte de Casilda —A Doria le resultó una declaración empalagosa y forzada. Nadie podría creerse aquella familiaridad cuando era evidente que nadie la aguantaba. Aquel hombre quería despacharlos lo antes posible. 

    —¿Puede decirme algo sobre la víctima? ¿Su carácter? ¿Tenía algún enemigo? —aventuró sacando su libreta de notas sin dejar de observar de reojo la reacción de ambos. 

    —Era una mujer muy educada, inspector; es todo lo que puedo decir. Aquí no tenemos enemigos, somos gente cordial —habló elevando el mentón, como si quisiera demostrar la dignidad de aquel lugar. 

    —No es eso lo que tengo entendido —preguntó decidido a desbaratar aquella falsa serenidad. Como había supuesto, su rostro se crispó e intentó hablar, pero no pudo articular palabra. Después de varios sonidos guturales, al fin habló, pero ya no había rastro de la cordialidad inicial. 

    —No entiendo lo que quiere decir, inspector —farfulló nervioso—. Pensaba que se trataba de un robo infortunado. 

    —El motivo está todavía por determinar —atajó Doria obviando su pregunta—. ¿Podemos hablar un momento con su empleada? 

    —El hombrecillo pareció dudar un momento, todavía molesto, pero enseguida se repuso. Parecía más contento al poder librarse de más interrogatorios y preguntas embarazosas. Sabía que no le sonsacaría nada útil a aquel hombre tan tieso, pero todavía tenía la esperanza de que aquella rubia descerebrada hablase de más sin proponérselo. 

    —Por supuesto. Lo que ustedes necesiten —aseguró sin dejar de mirar a Teresa, como si la hubiese descubierto de repente. Doria aprovechó el momento para introducirla en aquella comunidad. 

    —Antes de que se vaya, me gustaría presentarles a la psicóloga del departamento. Estará a su entera disposición para lo que necesiten. Entendemos que esta tragedia ha debido golpear a una comunidad tan unida como la suya… —dejó caer, sin poder evitar un deje de ironía.  

    —¿Que la tía esta nos quiere comer la perola? —berreó sorprendida la rubia platino y callando al instante al ver la mirada de su jefe. 

    Por su parte, Teresa sonrió con complicidad intentando mostrarse afable. Durante el trayecto en coche, había meditado sobre la mejor forma de proceder si se daba el caso, y había concluido que no podría mostrase demasiado ansiosa por psicoanalizarlos, o huirían espantados con la posibilidad de que alguien sacase a la luz algún suceso vergonzoso de su vida que no venía al caso. El hombrecillo parpadeó varias veces como toda respuesta y desapareció de nuevo entre las sombras. 

    —Bien Mandi —reanudó Doria—. ¿Qué me puedes decir de tu vecina?  

    Mandi puso los ojos en blanco en un intento vano de hacer funcionar sus neuronas.  

    —Era una tía chunga, siempre dando la brasa —concluyó con esfuerzo, mientras removía de un lado a otro de la boca un chicle blanquecino. 

    —Explícanos cómo te daba la brasa —la animó Doria. 

    —Bueno, la vieja siempre daba la brasa con las calorías y me hacía cambiarlo todo en la caja, y era un buitre que no veas, siempre me daba el peñazo en el curro y a la hora del papeo. Vamos, era en plan, de qué vas, tía —finalizó aliviada como si lo llevase guardando una eternidad. De repente su mirada se volvió temblorosa, y como si hubiese recordado dónde estaba, se giró hacía las estanterías buscando algo entre las sombras hasta que la tranquilidad volvió con su habitual mascado de chicle—. No me vayas a tangar ahora con esto que no quiero marrones con el notas —añadió con un guiño de complicidad hacia Doria. 

    —No te preocupes, Mandi —le aseguró—. Qué me dices de… —una musiquilla pegadiza de alguna reina del pop comenzó a sonar de repente y Mandi sacó un móvil lleno de pedrería de colores debajo de la caja registradora, dejando a Doria desplazado, y sin el más mínimo reparo, comenzó a hablar como si no estuviera en medio de un interrogatorio. 

    Doria apretó con fuerza el bolígrafo, dejando al descubierto sus nudillos blancos e inspiró sonoramente para tranquilizarse. No podía perder los estribos con aquella gente o la Mandi lo gritaría a los cuatro vientos y nadie le abriría la puerta de su casa. 

    —¿Qué pasa, pasmao? —gritó con tal fuerza que podrían haberla escuchado en dos kilómetros a la redonda—. ¿Qué dices del Kevin? Que no tío, que no. Lo que pasa es que a ti te ha calado un poco julay y se lo ha zampado todo él. Que sí, que sí, que lo del carro es muy chungo, tío… —en un gesto inesperadamente rápido e impaciente Doria le sacó de las manos el móvil y lo tiró sin reparos encima de la caja. 

    —Y ahora dime, ¿cómo era la muerta en realidad?  

    Mandi, con labios temblorosos por la afrenta, tardó en reponerse de la impresión que le había causado el que le quitaran su bien más preciado; después de mirar sus manos vacías unos segundos, le dirigió una mirada airada a Doria como si estuviese decidiendo su venganza.  

    Teresa vio su primera oportunidad para ganarse la confianza de alguien y, dando un paso adelante, colocó una mano cerca de las uñas pintadas de color lima con minúsculos corazones rojos de Mandi. Aquel acercamiento hizo que se relajaran sus facciones, recuperando su pasmo bovino habitual.  

    —Me he fijado en que eres muy despierta, Mandi —comentó con dulzura—. Y creemos que tú puedes proporcionarnos información valiosa para detener al verdadero asesino —aseveró con firmeza para regocijo de Doria, que había apoyado su espalda en una pila de cajas de leche que esperaban su turno en las estanterías—. Sé que podemos contar contigo —finalizó con un tono melodramático, apartándose de su lado y pegándose de nuevo a Doria. 

    Mandi se vino arriba con aquellas palabras y colocándose innecesariamente los leotardos en su sitio, haciendo chasquear la goma de la cintura, comenzó a mascar más animada que nunca. Habían surtido su efecto y Teresa se percató de que estaba encantada de aprovechar su minuto de gloria. 

    —La tía era un cardo —susurró como si desvelase detalles jugosos—, y el pasmao del Mauricio un prenda —soltó una risita burlona—. La vieja lo tenía agarrao por las…, bueno, ya sabéis —se moderó al ver la mirada severa del inspector—. Pero el tío era un pringao; una vez la Jeni le dijo, tío, qué peluco más guapo. Cuando no te cosques, te lo mango, y el Mauricio se quedó blanco, como el Kevin cuando se chinga vodka del malo, vamos, que cualquiera puede irle con bronca que el tío no se cosca. Pero te digo una cosa —hizo una pausa para coger aire—, ese mosquita muerta no podría dejar tieso a nadie, ni siquiera a la vieja. Si cuando me ve morreando con el Kevin hace el paripé y se le pone el melón como una morcilla, en plan viejuno, tío; vamos, que es un pasmao. 

    —¿Y qué hay del resto de los vecinos? ¿Alguno la odiaba? —intervino Teresa.  

    Mandi frunció la nariz como si recordase algún olor asqueroso. 

    —Son todos unos taraos —dijo con asco—. El Joel se la tenía jurada a la vieja por espantarle a las moscardonas del gimnasio con sus embolaos, que decía por ahí que soplaba de todo el julay.  

    Doria y Teresa se miraron intentando buscar una respuesta en el otro sin éxito, dando por hecho que ninguno de los dos entendía su jerga. Fue Doria quien se aventuró a hacer la pregunta. 

    —¿Puedes decirnos qué era exactamente lo que… soplaba? 

    Mandi los miró como quien ha explicado la situación de forma clara y suficiente. Dio un chasquido con la lengua y se recolocó los rizos, que con tanta laca no podrían moverse ni tirando con fuerza. 

    —Bueno, no sé, tío; supongo que lo normal —Doria esperó pacientemente una aclaración mejor—. María, pastillas, esas cosas, tío —dijo finalmente a regañadientes, como si estuviese revelando más de lo necesario. Doria supuso que aquella reticencia a dar más detalles se debía a que acababa de delatarse como clienta, aunque no debía de estar muy satisfecha con él.  

    —Bien, continúa. 

    —También está la súper bronca con el julay del calvorota. 

    —¿Quién es el calvorota? —preguntó Doria cansado ya de tantas adivinanzas. 

    —El fármaco, tío; casi le salta a la calva porque el tío no le daba no sé qué historia; menudo pollo montó la vieja. Y se le puso de uñas, la tía; que se lo iba a pagar, que lo sabía todo, ¿sabes, tío? Pero la vieja le decía eso a todos, así que a nadie se la pegaba ya —Mandi hizo una pausa absorta en un punto de la pared, pasando el chicle ya transparente por la lengua y estirando con un dedo para volver a introducirlo entre los dientes. Doria cerró la libreta aliviado porque aquel cotorreo hubiese terminado ya, pero para su desgracia, Mandi tenía cuerda para rato—. Y después está la tía modelo esa —empezó de nuevo para desesperación de Doria que se había sentado definitivamente encima de las cajas de leche—. Que la vieja no podía verla y la tía se lo pasaba por el morro, con esos diseños del Calvin kim ese —Teresa disimuló un estornudo para evitar el ataque de risa que sufría por salir estruendosamente, mientras Doria apoyaba la mano en la frente intentando mitigar el dolor de cabeza que la Mandi le estaba proporcionando—. Y la estirada esa va de famosilla, pero te digo yo que te clava las uñas como se meta alguien en sus rollos, y la vieja era como el Kevin cuando pilla una birra, un plasta, el jodío —Doria suspiró de abatimiento y comenzó a balancear el bolígrafo sin saber muy bien si debía anotar aquello o largarse sin decir nada. Mientras, Mandi ya había cogido el hilo de nuevo, que parecía no se iba a acabar nunca—. Y después están los Ernoli —Mandi le guiñó un ojo para darle efecto a lo que ella creía algo ingenioso—. Ya sabéis, con Brangelina —soltó una carcajada que a Doria le recordó a un hipopótamo en celo y se preguntó qué vería el Kevin en aquella barbie cavernícola. 

    —Nos hacemos una idea —murmuró Doria sin disimular su hastío.  

    —Pues a eses dos le han metido algo por el mismísimo churulo porque no se puede ser más tieso, te lo digo yo. Se creen que porque venden botes de crema y una mierda de hierbajos, ya son mejores que nadie; se las dan de importantes, los muy capullos —un estruendo de latas chocando contra el suelo interrumpió el parloteo. 

      

    Doria buscó entre las estanterías al dueño del supermercado, sin éxito. En aquel lugar, la víctima no era la única que mataba el tiempo metiendo las narices donde no le incumbía. Volvió a dirigir la atención a su testigo con la esperanza de acabar de una vez el interrogatorio. 

      

    —Resume, Mandi —le ordenó. 

    —Pues que el otro día estaba yo esperando al Kevin, y el julay ese estaba hablando con la vieja, pero el pasmao estaba más tieso de lo de siempre, y la tía va y le cosca no sé qué de una foto, y el tío se quedó en plan chingado, ¿sabes?, que se le salían los ojos. 

    —¿Y qué recuerdas del día del crimen? —apuntó Teresa cambiando de tema, comenzando a agotarse de tanto chisme vecinal. 

    —Pues yo estaba aquí mismo, que no salí de aquí ni para el papeo. Que te lo diga el notas, y después no veas qué yuyu, con los maderos arriba y abajo, menudo bastinazo.  

    —Ya —asintió Doria reprimiendo las palabras que quería soltar—. Pero durante la mañana, antes de que llegase la policía, ¿viste pasar a alguien por aquí?  

    Doria no se había fijado el día que habían encontrado el cuerpo, pero el supermercado era el establecimiento con mejores vistas para ver el asesinato, justo en línea recta hasta el lugar exacto donde la víctima había sido encontrada en el parque.  

    —Pues no sé, tío; todos, supongo. 

    —Enuméralos —Mandi parpadeó con la boca abierta como si no hubiese entendido nada—. Dime los nombres de todos los vecinos que pasaron por aquí aquella mañana —concretó, ya desesperado. 

    —Pues está el Germán, el Martín, el Joel, la pija y la Olivia. 

    —¿Recuerdas la hora? 

    —Después de las nueve y media —afirmó. 

    —¿Cómo lo recuerdas con tanta exactitud? —la Mandi bufó con estruendo. 

    —Tío, estuve rellenando la estantería de botes una hora, y cuando me senté aquí le envié un guasa al Kevin; por eso —Mandi abrió la boca como si hubiese recordado algo importante. Estiró el brazo para coger el móvil y los labios en una sonrisa que le recordó a un payaso, cubriendo su cara de un extremo a otro—. Bueno tío, la menda se abre que ya es hora del brans, tío, y el Kevin se va a zampar todo el cruasán. 

    Y con aquella sentencia, saltó del taburete y salió bamboleando rítmicamente la piel de leopardo, dejando el ruido del taconeo en el asfalto a su paso. Doria supuso que se había referido al brunch, que evidentemente no sabía lo que era porque todavía eran las nueve y media de la mañana. Contempló en silencio la margarita que coronaba las ondas rubias de la Mandi. Suponiendo que aquella cabeza hueca no se hubiese equivocado, el asesino había tenido dos horas sin vigilancia para cometer su crimen. Y, queriendo o no, le había proporcionado una lista de personas que sí habían estado fuera a aquellas horas cerca del lugar del asesinato. 

    

  


  
   EDEN GYM 

    Después de un merecido descanso de la verborrea de la Mandi y de que Teresa se hubiese comido uno de los panecillos del desayuno, se acercaron al gimnasio de Joel Martínez, tal y como figuraba en la lista que le había proporcionado Leónidas.  

    Solamente era una lista de nombres y de los propietarios de los establecimientos y, aunque, no lo había preguntado, suponía que alguien había investigado si tenían algún delito pendiente o si ya habían sido fichados. En aquellos momentos, echaba de menos a Anselmo, que, a pesar de su torpeza y lentitud, era totalmente de fiar. 

    El gimnasio estaba a pocos metros del supermercado. El edificio era una masa de hormigón que habían vaciado sin más y a la que después habían añadido una puerta. Era lo más horroroso que Doria había visto en mucho tiempo. La entrada había sido, en algún tiempo, césped, ahora de color pajizo en algunas zonas y totalmente seco en otras. Tampoco se esmeraban demasiado con la limpieza y alguna lata de bebida energética y bolsas de aperitivos revoloteaban aquí y allá. Teresa lo sacó de su ensimismamiento. 

    —¿Qué sabemos de él? —preguntó Teresa asiéndose a su bolso con emoción mal disimulada. 

    La urbanización empezaba a despertar poco a poco y el olor a café se esparcía por el exterior agradablemente, dando inicio a un nuevo día en el paraíso. El gimnasio había abierto sus puertas, pero parecía desierto como el resto de la calle. A Teresa, aquello le parecía parte de una rutina triste, como si aquellas personas estuviesen condenadas a seguir los mismos pasos cada día sin ninguna perspectiva. 

    Agradeció mentalmente vivir muy lejos de allí, en una calle ruidosa, donde a aquella hora ya habría tomado un café con el dueño de algún local vecino y algún cliente ya habría pasado sólo para saludarla y contarle las últimas noticias. Comenzaba a entender un poco mejor a la víctima; a todos les desagradaba su desproporcionada intromisión en sus vidas, pero si llevaba el cotilleo en la sangre, un lugar tan aburrido  como aquel le empujaría a saltar vallas y mirar por las ventanas de sus vecinos. 

    —Bueno… —sopesó Doria frunciendo el ceño—. Tiene un gimnasio —sonrió con guasa. 

    —¿En serio? —soltó decepcionada—. ¿No habéis averiguado nada más sobre él? 

    —Si fuese tan fácil, resolveríamos los casos en un par de días —observó todavía con una sonrisa—. Lo cierto —continuó—, es que lo que averigüemos dependerá de nuestra próxima conversación. Además, el compañero de Leónidas sigue sin enviarme la información adicional, y no creo que lo haga.  

    —No le caes muy bien… —observó. 

    —Todo es posible —dijo con seriedad—. Pero te prometo que no es culpa mía.  

    —Este no parece un lugar en el que se pueda esconder un asesino. Me parece demasiado soso para ser la guarida del malo —alegó observando la fachada gris sin ventanas—. ¿Cómo se puede pasar la gente horas pedaleando en un sitio tan deprimente como este?  

    —No te puedes fiar de las apariencias, tú ya lo sabes bien —dejó caer con una mirada de soslayo. 

    Teresa se llevó la mano al costado en un reflejo involuntario, y observó la fachada del establecimiento con una nueva perspectiva. En su primer caso con Doria, la había apuñalado una ancianita con rostro adorable, era cierto, pero al menos, su casa tenía encanto. Observó a Doria, que seguía anotando impasible en su libreta tan manoseada, que le extrañaba que no se hubiese caído a pedazos todavía. Ella sólo tenía una mente desordenada que se esforzaba por encajar las piezas. 

    —Vamos a entrar —anunció—. Y recuerda, eres la psicóloga, no hagas preguntas de policía, ¿de acuerdo? —avanzó a paso rápido sin darle oportunidad de contestar.  

    Teresa desconocía la diferencia entre preguntas de psicóloga y de policía, pero estaba dispuesta a absorber toda la información posible. La entrada al establecimiento no podía ser más anodina y aséptica. Las puertas de color negro con los cristales sucios iban a juego con el edificio cuadrado, gris y sin ventanas visibles; un rótulo blanco con letras grises excesivamente grande invitaba a entrar al deprimente Eden Gym, que no tenía nada de paraíso. 

    A Teresa le resultó un nombre demasiado pretencioso y, aunque todavía no conocía al dueño, empezaba a hacerse una idea desagradable de su persona. Doria se adentró el primero en aquel lugar oscuro y frío con un olor penetrante a desinfectante, que invitaba a huir antes de desmayarse por completo. Cubrió su nariz con un pañuelo, aunque no pudo evitar el cosquilleo en la garganta. Teresa también había captado la idea y se había tapado la nariz con un foulard anaranjado. El interior era igualmente sombrío y solamente unas luces azuladas daban algo de brillo a aquel lugar deprimente. No encontraron a nadie en lo que parecía la recepción y Doria dudaba de que allí trabajase alguien, aunque con aquella luz mortecina, pensó, no veía ni sus pies, y tal vez los empleados del gimnasio tenían las mismas pausas que en el supermercado. Parpadeó con insistencia para adaptarse al ambiente, hasta que consiguió distinguir una sala amplia al fondo donde un par de pies pedaleaba indiferente a lo que sucedía a su alrededor. 

    Hizo un gesto con la mano a Teresa y avanzaron en penumbra. Una música machacona e insistente les introdujo en una estancia amplia completamente ocupada por máquinas color acero. Las paredes, de un azul ceniciento, se habían cubierto con pósters de gente musculosa y sonrisas extrañamente blanquecinas. Se volvió hacia los cuatro clientes que pedaleaban sin descanso; sudorosos y con semblante alicaído, no habían despegado la mirada de su tablet. Ninguno se había percatado de que dos desconocidos los observaban fijamente. 

    Mientras esperaba pacientemente a que Doria diese el primer paso, Teresa hizo su propio retrato de aquellos desconocidos que posiblemente eran vecinos de la víctima. Comenzó por la persona más alejada del resto y separada por tres máquinas, que no tenía ni idea de para qué servían. Era una mujer rubia peinada con una cola de caballo perfecta, vestida con unas mallas negras y una camiseta ajustada de color gris; estaba concentrada en el monitor de la máquina a la que no quitaba ojo. Los cables de unos cascos se ajustaban perfectamente sobre su cuello blanquecino y a Teresa le llamó la atención que, a pesar de pedalear con insistencia como si estuviera en una barca a punto de hundirse, no tenía ni una gota de sudor, dejando su atuendo de marca, inmaculado. 

    No podía estar segura porque en aquel lugar se mezclaban demasiados olores, pero estaba casi convencida de que el del perfume caro provenía de ella. Con la barbilla ligeramente levantada y los labios fruncidos, parecía indiferente a todo lo que la rodeaba. Tuvo la desagradable impresión de que era una petulante que se veía demasiado importante como para mezclarse con los demás. 

    Con tres máquinas de diferencia y pedaleando con auténtica desgana, había un adolescente vestido completamente de negro, a juego con su pelo negro y grasiento que le caía sin gracia encima de los hombros. El brazo derecho había sido tatuado con un dragón que llegaba hasta el codo, mientras en el brazo izquierdo, una pequeña calavera apenas ocupaba el espacio de su hombro. Desentonaba por completo con lo que había visto hasta ahora de la urbanización y se imaginaba perfectamente a la víctima desentrañando aquel filón de oro. Su mirada de desdén estaba fijada en un punto inexacto de la pared, en el que parecía tener mucho interés mientras mecía su cabeza al ritmo de la música que salía de sus cascos. Teresa podía escucharla desde su posición, un ruido ensordecedor como si alguien estuviese taladrando en el cemento. 

    Una mujer de mediana edad, con el pelo azul y una sonrisa ida, pedaleaba a su lado. Sus manos estaban llenas de anillos y pulseras que tintineaban al compás de sus rodillas, y su cuello estaba tapado por completo por varias hileras de cuentas de colores. No tenía ni idea de cómo se las arreglaba para que no se deslizasen con el sudor máquina abajo. Por la descripción que le había hecho Doria, supuso que aquella era la famosa Sensitiva que había envenenado a Leónidas. Había sido la única que se había molestado en saludar a los recién llegados con la mano, y no dejaba de mirarlos con intensidad. 

    Finalmente, un joven llamativamente musculoso de unos treinta años con el pelo teñido de rubio canario, muy corto, pedaleaba al ritmo de su respiración exageradamente sonora. Teresa observó de refilón uno de los pósters que cubrían la pared de un hombre sonriente que levantaba una pesa y después al individuo sudoroso, y ambos parecían copias exactas. Era el típico figura de gimnasio sin un gramo de grasa, con su ropa ajustada con el logotipo de un felino y el sudor deslizándose hasta el suelo, fundiéndose con la maquinaria. La voz de Doria despertó a los cuatro sudorosos. 

    —¿Alguien puede decirme dónde está José Miguel Martínez?  

    Las máquinas pararon al unísono, y tres rostros desconcertados y unos ojos de lunática lo observaron sin saber qué había pasado exactamente. Doria se apartó instintivamente de la sonrisa iluminada de la Sensitiva y se centró en los tres desconocidos. La había reconocido incluso antes de entrar en la sala, con aquel extraño pelo azul que despedía un brillo hipnótico en aquella atmósfera febril.  

    —¡Inspector! Qué alegría volver a verle, ayer se fue sin la infusión… —dijo con voz lastimera. 

    —No se preocupe, Domitila, pasaré a recogerla después —respondió en el tono más convincente que pudo. 

    Doria echó un vistazo rápido a la reacción que producía la palabra inspector, y pudo ver con claridad tensión, miedo, desconfianza e incluso un toque de diversión. Todas aquellas emociones podían ser fruto de motivos nada criminales o el temor natural que provoca la palabra policía en algunas personas, pero la experiencia le decía que era mejor no perder detalle de aquellos desconocidos.  

    —Pero ahora necesito hablar con el dueño de este gimnasio —continuó con decisión. 

    —Soy yo —pronunció escuetamente el rubio de la camiseta ceñida. 

    —¿Es usted José Miguel Martínez?  

    Preguntó de modo oficial. Leónidas había mandado investigar sobre el nombre de aquel individuo que todavía creía inventado, y había descubierto que se lo había cambiado legalmente como Joel. El interpelado bajó de la máquina y avanzó hasta el inspector, con aire prepotente. 

    —Soy Joel —contestó mascando las palabras detrás de una mueca de asco. 

    Doria no se había equivocado con aquel individuo, como había intuido a través de la ventana de su salón. Estaba delante de un vanidoso, engreído y relamido. Observó detenidamente al sospechoso, pero no tenía claro qué podía ocultar aquel petulante que lo llevase a cometer un asesinato. 

    —¿Podríamos hablar un momento en privado? 

    —Claro —comentó con una mirada de autosuficiencia dirigiéndose al fondo de aquella estancia—. Vamos a mi despacho. ¿Cómo era tu nombre? —espetó con una sonrisa burlona. 

    —Para ti, inspector Doria —afirmó subiendo el tono de voz y haciendo estremecer a todos los presentes, incluida Teresa, que nunca lo había visto tan mosqueado a pesar de haber sido objeto de sus sermones. 

    El aludido no habló, ni siquiera se molestó en mirar a Doria, apresuró el paso más envarado de lo normal hacia una puerta pintada de color naranja. Teresa siguió los pasos de Doria y ambos entraron en otro espacio anaranjado que, a pesar de estar prácticamente en penumbra, resultaba agobiante. Teresa se preguntó a qué demente se le había ocurrido pintar todas las paredes del mismo color naranja chillón, y parpadeó mareada cuando el dueño del gimnasio, con una camiseta verde brillante, encendió la luz, convirtiendo la habitación en una alucinación psicodélica.  

    Doria aprovechó para dar una visual a aquella habitación, mientras enmascaraba su desinterés por la palabrería sensiblera sobre la muerta; ya había escuchado todas las versiones y no le interesaba ninguna. Aquel despacho era tan impersonal como su propietario; no había nada que lo hiciese individual o hablase sobre su vida, aficiones o forma de pensar, ni siquiera una foto. Las paredes estaban desnudas, salvo por otro póster de un hombre escalando una montaña. El escritorio, que a Doria le recordó la mesa de un colegio, sólo tenía un cubilete con varios bolígrafos y una pila de folios inmaculados. Incluso la silla en la que se había sentado era de lo más anodina, como las que se encuentran en la recepción de un dentista. Doria empezaba a pensar que tenía delante a una simple fachada. 

    Joel no dejaba de bambolearse en su silla giratoria, pero no podía saber si estaba nervioso o si simplemente era incómoda. La empujó ruidosamente hasta colocar las manos en la mesa como si fuese un profesor solícito escuchando a un alumno. Era evidente que no estaba acostumbrado a estar detrás de una mesa porque no dejaba de moverse, incómodo, como si estuviese a punto de salir huyendo. En cuanto acabó el parloteo absurdo, Doria no se paró en formalidades. 

    —¿Era Casilda clienta del gimnasio? —comenzó golpeando su libreta con el bolígrafo. Joel levantó el labio superior despectivamente. 

    —No, no era de la clase de gente que se preocupa por su apariencia —a Doria no le sorprendió el cambio repentino de actitud. Después de soltar el discurso que habían ensayado para la policía, se creían completamente a salvo y ya no se molestaban en pensar lo que decían. 

    —¿Qué relación tenía con su vecina?  

    —Ninguna —aseguró sin inmutarse. 

    —¿Ninguna? —repitió Doria sin ningún énfasis—. Vivían en la misma calle, ¿no han hablado nunca? —habló con calma. 

    Joel balbuceó desconcertado, esquivando la mirada del inspector como quien no encuentra las palabras adecuadas. Teresa permaneció en segundo plano intentando no pestañear cada instante, agobiada con aquel espacio delirante. Tras unos minutos con la mandíbula tensa, Joel volvió a recomponerse.  

    —Quiero decir, que apenas nos relacionábamos —replicó molesto mirando a su derecha y evitando así un enfrentamiento.  

    —¿Y de esa mínima relación, qué puede decirnos? —exprimió al testigo sin piedad. 

    —Solamente nos saludábamos —aseguró con petulancia—. De lo que hacía por ahí, yo no sé nada. 

    —Entonces, ¿no ha escuchado los rumores? 

    —¿Qué rumores? —articuló con tensión. 

    —De las actividades vecinales de la muerta. 

    —Ya lo he dicho, no sé nada —farfulló—. No sé nada de lo que me habla —recalcó. 

    —Vive a pocos metros de la víctima. En un lugar tan… íntimo —escogió las palabras—. Estoy seguro de que ha escuchado algo —recalcó inclinándose un poco hacía el testigo. 

    —Sólo sé que le gustaba hablar —confesó a regañadientes y estrujando los dedos contra la mesa, incómodo. 

    —Y otras cosas, por lo que dicen. ¿Le había molestado alguna vez? Tal vez aquí, en el gimnasio. 

    —No, ya dije que no nos relacionábamos —aseguró con indignación—. Y no tenía ningún motivo para venir a este gimnasio, no era de esa clase. 

    —Eso no es lo que comentan; un testigo asegura que tuvo una discusión con ella aquí, no hace muchos días —el testigo tomó un creciente color berenjena en su rostro. Doria esperó pacientemente sin dejar de mirarlo.  

    —Eso no fue una discusión —dijo al fin—. No me extraña que no lo recordara —escupió las palabras con desprecio y recobrando un poco la compostura.  

    —¿Y qué fue exactamente? —continuó obviando las fanfarronadas de aquel mequetrefe.  

    Doria observó cómo su sospechoso fruncía el ceño con un doloroso esfuerzo por inventarse una patraña. Era evidente que no se trataba de una lumbrera, y su atrevimiento sólo lo reafirmaba como sospechoso. 

    —Sólo me asustó —murmuró mirando sus pies. Doria no dijo nada, esperaba la segunda parte—. Yo salía del almacén y me la encontré de repente —hizo una pausa—. No me la esperaba en mi gimnasio y tal vez grité; a lo mejor alguien pensó que estaba discutiendo.  

    —Comprendo —contestó Doria escuetamente mientras garabateaba en su libreta con parsimonia. 

    —¿Dónde estaba esta mañana entre las ocho y las diez? —esta vez, Joel no dudó en su respuesta. 

    —El gimnasio abre a las diez, antes estaba en casa. 

    La teoría de Doria se hacía realidad, todos estaban durmiendo. 

    —Esto será todo, por ahora —aclaró arrastrando la silla ruidosamente—. No puede salir de la urbanización mientras no termine la investigación. 

    Doria y Teresa salieron del psicodélico despacho dejando al dueño con gesto huraño, por la advertencia. Fuera, los tres clientes seguían en su sitio, pero ya no estaban pendientes de las máquinas, ahora 0bservaban fijamente y sin miramientos a los recién llegados. Sus miradas los delataban. Doria detectó ansiedad y temor en sus ojos por partes iguales y no era de extrañar; en una comunidad tan cerrada, se conocerían muchos secretos, aunque intentasen aparentar indiferencia. Salieron rápidamente de la sala de máquinas antes de que la Sensitiva comenzase con su cháchara de nuevo. 

    Cruzaron de nuevo el pasillo en semipenumbra, pero tal vez porque ya se había acostumbrado a aquella luz tenue pudo distinguir varias puertas a ambos lados. Había dado por sentado que no había nada más, pero el gimnasio era más grande de lo que parecía. Antes de alcanzar la zona de recepción pudo ver de refilón, a su izquierda, una puerta con un cartel de prohibido el paso. A Doria le resultaba fuera de lugar aquel cartel de prohibido en un gimnasio, como si dentro hubiese algo peligroso para la salud. Era lógico encontrarse con un cartel de sólo personal, pero el de prohibido iba más allá. Era como una barrera invisible que impedía el paso de forma inmediata salvo, tal vez, para una cotilla empedernida. Doria valoró la posibilidad de que aquella puerta fuese la que habría originado la discusión hacía unos días. 

    No podía entrar sin una orden de registro y tampoco se atrevía a enviar a Teresa. De momento, sólo había suposiciones y arriesgarse en exceso podía dar al traste con la investigación, y tampoco quería crear problemas innecesarios. Alcanzaron la puerta de salida y salieron a la luz del día, aliviados.  

    La calle seguía completamente vacía a pesar de ser más de las once, según indicaba su reloj de pulsera. Doria se había adelantado unos pasos para limpiar con parsimonia sus gafas de sol y otear el horizonte. A su derecha, bajando la calle, se encontraba la colina donde habían encontrado a la víctima. Y justo enfrente, el campo de golf abría sus puertas al público. Doria se fijó en un detalle interesante que no había percibido en la cima de la colina; el campo de golf, adyacente a la colina, no estaba debidamente delimitado y cerrado. Solamente unos arbustos de apenas un metro separaban ambos lugares, por lo que cualquiera podía cruzar sin ser visto. Y eso sólo significaba que cualquier vecino de aquella urbanización o cualquiera de los propietarios de los locales podía haberlo hecho. 

    —Menos mal que hemos salido de allí. Parecía que una naranja gigante a la que alguien había pegado una etiqueta verde brillante me había engullido —comentó Teresa estirando los brazos.  

    Doria sonrió y le comentó su última idea. 

    —Es muy posible. ¿Crees que así se escapó el asesino sin ser visto? —preguntó sin dejar de mirar la zona indicada por Doria.  

    —Es una posibilidad. Bajar de nuevo la colina sería peligroso con el supermercado justo enfrente. La otra es que haya cogido el camino que baja de la urbanización. Pudo haber andado lo suficiente por la colina hasta dejar atrás cualquier edificio y salir a la carretera. Otra posibilidad es que haya bajado por el río. 

    —Son demasiadas posibilidades. No se puede descartar a nadie, ni siquiera a un asesino misterioso que no tuviese nada que ver con la urbanización —admitió—. ¿Te inclinas por algún sospechoso? 

    —Todavía no. Todos a los que he entrevistado la odiaban, menos su marido, que parece su más ferviente admirador —Teresa valoró su comentario. 

    —¿Pero no crees posible que estuviese exagerando? —inquirió—. Es posible que quisiese alejar las sospechas de él. 

    —No estoy muy seguro de que ese hombre tenga la capacidad de interpretar tantos papeles —A Doria le costaba imaginar a aquel hombrecillo patoso planeando algo tan preciso, porque ya no tenía duda de que no había sido un asesinato fruto del momento. 

    —¿Y qué piensas de Joel? —tanteó. 

    —Podría haber escapado fácilmente por el campo de golf o por el río —admitió—, pero necesitamos motivos.  

    

  


  
   LORENZO MURILLO 

    La farmacia permanecía en calma después de la tormenta que había provocado el asesinato. Ninguno de sus vecinos habría previsto jamás que un crimen vulgar y corriente se hiciese realidad en su tranquila urbanización. Aquel conglomerado de casas bien ordenadas no era un lugar prestigioso pero sí respetable y la chusma no tenía cabida entre ellos.  

    Aquel suceso había sido una hecatombe de magnitud desproporcionada y todos se habían refugiado en la intimidad que proporcionaba su hogar, pero no por miedo o por el desconcierto que produce una tragedia, simplemente, nadie la soportaba; era una mujer indeseable a la que nadie echaría de menos, pero demostrarlo en público no era lo mejor. La policía estaría al acecho de cualquiera que tuviese un motivo y todos, en aquella urbanización, la tenían. Curiosamente, aquella situación le había traído algo positivo; la farmacia había estado a pleno rendimiento con la excusa de intercambiar información y había vendido más cremas y aspirinas en un día que la semana anterior. 

    Pasó el dedo índice por la madera impoluta del mostrador. Lorenzo era lo que los demás llamaban tacaño. Lo sabía y no le importaba lo más mínimo, para él era simple economía. Si lo pensaba bien, había sido recompensado doblemente por los quebraderos de cabeza que le había proporcionado Casilda; primero con su muerte y, segundo, con unos beneficios extra. 

    Se pasó la mano por un pelo inexistente. Ya podía respirar tranquilo, al menos durante unos días pero, tampoco podía dormirse en los laureles, no mientras no eliminase toda evidencia que pudiese llamar la atención de la policía. La idea de introducirse en su casa como un ladrón cualquiera le clavaba alfileres invisibles en la nuca que se transformaban en mal humor, para convertirse después en ira visible y acabar en el almacén aporreando cajas de medicamentos.  

    Llevaba días pensando en lo mismo, desde que aquel monstruo había descubierto la prueba que podía llevarlo a la cárcel pero, tal y como él sospechaba, no sabía realmente lo que se había llevado, sólo había intuido que era algo importante para él. Todavía no estaba a salvo, pero estaba seguro de que podría solucionarlo. 

    Su mente divagó hacia el impertinente e inadaptado de su hijo escupiendo veneno allá por donde iba, sin importarle si le perjudicaba a él. Ese era otro problema. A veces tenía la certeza de que lo hacía con mala intención, esperando a aplastarle de forma definitiva. Lorenzo quería dudar de sus intenciones, pero cada vez era más evidente que pretendía acabar con él. Si la vieja correveidile era un problema, su hijo era un peligro latente, como dormir con una cobra. Observó la pila de cremas antiarrugas totalmente desordenada; se acercó con premura para colocarlas en su sitio, perfectamente alineadas sin que ningún borde sobresaliese fuera de la estantería, dejando un centímetro de separación para los dentífricos. Aquella sección era la más popular, aunque sólo servía para que mujeres que anhelaban un cambio mágico en su rostro se desalentaran al ver el precio de la poción mágica, dedicándose a dar vueltas y más vueltas a las cajas que no iban a comprar nunca. Después, trasladaban su atención a la pasta de dientes, mucho más asequible, conformándose con blanquear su dentadura. 

    Regresó a su lugar detrás del mostrador, agotado con sus propias ideas. Lo había meditado pausadamente, dejando la marca de su moneda de la suerte en la palma de la mano como testigo. Debía prepararse para la aparición inminente de la policía y estar un paso por delante pero, sobre todo, no debía llamar la atención. Lo había hecho antes y podía volver a hacerlo; solamente debería parecer un pobre hombrecillo torpe y despistado. Pero aún así tenía miedo.  

    La intromisión de aquella mujer en su vida lo había trastocado todo; él, siempre tan seguro de sí mismo, había sido vencido por una estúpida entrometida. Aquello lo había descolocado y había hecho que desconfiase de todas sus decisiones. No había sido cauteloso, ese había sido su fallo. No podía volver a suceder. 

    Ahora sólo debía asegurarse de que Martín quedase al margen. Podría enviarle fuera con cualquier excusa, pero sabía que se negaría sólo por molestarse y, teniendo en cuenta su actitud de los últimos meses, podría llegar a sospechar. A pesar de que ambos llevaban los mismos genes, con el paso de los años se había convertido en un incordio para él, y sus lazos biológicos se apagaban cada vez más rápido. Su relación era tan artificial que apenas lograba mantener un cierto afecto por su hijo. 

    Estrujó unos folletos de publicidad del supermercado que permitía, a regañadientes, que dejasen en su impoluto mostrador y los tiró irritado a la papelera. Aquella mañana había salido con aire fúnebre al gimnasio, ignorando, como siempre, sus comentarios y como única contestación un solo portazo. No quedaba ni pizca de aquel chiquillo que se emocionaba con sus clases de violín o las horas que se pasaba dibujando hasta el último detalle de su antiguo hogar; esa faceta suya había muerto para siempre.  

    Las teorías más descabelladas pululaban por su mente como una bandada de cuervos picoteando con saña su cerebro. Las miradas de soslayo de su hijo, que le turbaban de tal manera que lo dejaban petrificado en el sitio, deberían esperar. Ahora debía centrarse en lo urgente, debía recuperar lo que le habían robado antes de que fuese demasiado tarde. 

    

  


  
   LA TRAMA SE COMPLICA 

    Una mancha de humedad coronaba el centro del techo amarillo de la comisaría. Una mosca solitaria zumbaba alrededor en busca de algo mejor que hacer, hasta que una buena cantidad de azúcar cristalino llamó su atención. Siguiendo el rastro del azúcar, se posó encima de un bollo reluciente, hasta que una mano la apartó con violencia. Valentino comió el resto del bollo, envolvió las migas desperdigadas por la mesa con el envoltorio y tiró su contenido a la papelera; luego acercó el vaso de café caliente a los labios, sin llegar a rozarlos, e inspiró el aroma. El cappuccino había salido hirviendo de la máquina, pero aquel gesto le ayudaba a concentrarse en momentos de estrés. 

    La información sobre los vecinos de la urbanización que le había pedido su superior había llegado poco a poco durante la mañana. Había necesitado solamente un par de órdenes para que el departamento de homicidios se pusiera en marcha, haciendo caso omiso de los murmullos maliciosos.  

    Sin el inspector Romero a la vista, podía dirigir la investigación y delegar el trabajo de campo a otros subalternos; si a ellos le gustaba o no le era indiferente, algo que no podría permitirse con su jefe pisándole constantemente los talones y limitando su capacidad de actuación. Su jefe creía que un investigador debía meterse en el fango si era necesario para descubrir al criminal, pero Valentino era un hombre cerebral. No dudaba de que, en tiempo pasado, Leónidas Romero hubiera sido un investigador bastante bueno, pero sus métodos anticuados entorpecían su ascenso. Si por él fuera, pensó, se pasaría la vida buscando información en cubos de basura, recorriendo las calles a por testigos y soportando las chácharas inagotables de personas necias, como si los policías de a pie no pudiesen encargarse de ese trabajo.  

    Aquella mañana estaba dispuesto a concentrarse en lo realmente importante de una investigación; el motivo, la psicología del caso. Era un lástima que aquel asesinato fuese un caso tan simple. Y aún así, estaba molesto.  

    A primera hora, su jefe lo había llamado para notificarle que la investigación ya no estaba en sus manos; será mejor que Doria la dirija, había dicho tan tranquilo. Desde que había aparecido en la escena del crimen, Valentino supo que le ocasionaría problemas. Aquella era la primera oportunidad que se le había presentado para dirigir su primer trabajo y un desconocido, que ni siquiera pertenecía a su misma comisaría, lo había suplantado. 

    Durante toda la mañana había permanecido en su escritorio ideando la mejor estrategia para librarse de aquel individuo, pero no veía forma alguna que no lo implicase indirectamente. Si el inspector Romero descubría su conexión, sería fulminado y destinado a tráfico. Miró de reojo la pila de informes que le habían pasado aquel día. 

    No podría librarse de él, pero sí podía dejarlo sin información, colocándolo en una situación muy difícil. Podría inventarse muchas excusas; al fin y al cabo, los fallos de comunicación son frecuentes y siempre podría echarle la culpa a otro. 

    El plan le había hecho recordar algo importante. Apartó el vaso de cartón vacío y varios papeles desperdigados hasta encontrar el informe que necesitaba. Todavía no había decidido qué hacer con aquella víctima; un hombre había sido encontrado muerto en una cabaña apartada en la montaña, aparentemente no había motivos para pensar que se trataba de una muerte violenta y no veía la necesidad de enviar a alguien hasta allí pero, tal vez aquella muerte infortunada podría ser el primer paso en su contraataque. Acercó el teléfono y marcó el número de la forense. 

    

  


  
   UN NUEVO CASO 

    Alejo olfateó con deleite el segundo café de la mañana y le dio otro sorbito con mucha calma. Podía recitar de memoria los informes que descansaban en su mesa y todos le producían una desgana desesperante. Últimamente, estaba tan aburrido que se pasaba el día limpiando un instrumental, dejándolo tan reluciente que daba dolor de cabeza. Sus existencias de café habían disminuido alarmantemente sin darse cuenta y, para colmo, su pedido tardaría al menos dos días más. Cogió el informe de su caso más reciente, todavía incompleto, y cubrió con calma los últimos detalles de un ahogamiento accidental. El ruido de su pluma sobre la hoja de papel fue su único acompañamiento durante diez minutos. Después, colocó la carpeta bien cerrada en la pila de asuntos terminados. 

    Se hundió en la silla giratoria cansado de tanta tranquilidad y bostezó ruidosamente. Abrió el último cajón de su escritorio y sacó una bolsa de patatas fritas, dejando las piernas estiradas encima del escritorio. El crujido de patatas rebotó en la soledad de la morgue; Alejo masticó con desánimo una patata ondulada perfectamente redonda. Quince minutos después, arrugó la bolsa vacía y la tiró a la papelera, resoplando. Desesperado por el paso lento del tiempo, se levantó y observó la morgue en busca de algo que hacer. 

    El móvil sonó en el fondo de su maletín liberándolo del malestar que lo agobiaba; removió sus papeles con decisión hasta alcanzar el fondo. Sus dedos pasearon por el fieltro con tiento hasta encontrar el móvil, con el corazón latiéndole como un caballo desbocado. Miró la pantalla, era Doria. 

    Alejo no quería hacerse falsas ilusiones, pero no pudo evitar que su cuerpo bailase por dentro con la esperanza de un nuevo caso más interesante que los que habían acabado en su morgue la última semana. 

    —¿Estás ocupado?  

    Alejo sonrió de oreja a oreja. 

    —Dime que tienes algo bueno entre manos —preguntó con esperanza, dejándose caer de golpe en la silla giratoria. 

    —Tengo algo bueno entre manos —repitió Doria sin dudar. 

    —No juegues conmigo —le reprochó dolido—. Llevo una semana muy difícil.  

    —Ni se me había ocurrido hacer tal cosa —fingió con toda la seriedad que pudo—, pero como veo que tienes un día fúnebre voy a resumir: tengo un problema y necesito tu ayuda urgentemente.  

    —Soy todo oídos —dijo sujetando el móvil con fuerza. 

    —Tengo un muerto al que necesito que le hagas la autopsia —indicó sin más preámbulos. 

    —¿Una muerte extraña? ¿Has encontrado alguna sustancia desconocida? ¿Es radioactiva? —preguntó sin coger aliento—. Necesito más detalles —le apresuró.  

    Doria resumió su fin de semana truncado. 

    —Sólo tú puedes irte de pesca y encontrar un cadáver —sentenció—. Y no veo qué problema puedes tener con un ama de casa estrangulada. Trágico, sí, pero no tiene mucho misterio —Doria intentó explicarse, pero el chorro de palabras del forense no tenía fin—. Y dime, ¿Leónidas no tiene un forense? No es que no quiera ayudarte; si paso otro día más aquí abajo sin hacer nada me comeré el instrumental, pero no quiero enfadar a Leónidas, es demasiado grande. 

    —No te preocupes por él; acaba de llamarme para decirme que han enviado a su forense a un lugar perdido de la montaña para evaluar un cadáver y no sabe cuándo volverá. Necesito que le hagas la autopsia, Alejo —hizo una pausa—. No tengo nada —Alejo sintió la respiración inquieta de su amigo al otro lado. 

    —¿Y a Leónidas le parece bien? 

    —Todavía no se lo he comentado, pero seguro que está de acuerdo conmigo. 

    —¿Qué no se lo has comentado? —se sorprendió— ¿Me he perdido algo? 

    —Es cierto, no te lo he dicho, he tenido un par de días muy ajetreados; está temporalmente de baja. Una de los testigos ha intentado envenenarlo con una infusión de hierbas y me ha pasado el caso a mí—explicó. 

    —¿En serio? —elevó la voz atónito. 

    —Sí, pero no te preocupes, ya tengo otro investigador de campo en mente. 

    —Vas a llamar a Teresa, ¿a que sí? —sonrió de nuevo. 

    —¿Vas a venir o no? —contestó molesto por ser tan transparente. 

    —Estaré ahí mañana por la mañana. No podemos dejar que un buen caso se enfríe.  

    

  


  
   CONVALECIENTE 

    Leónidas refunfuñó en la soledad de su apartamento. Era la tercera ronda que hacía con el mando a distancia sin resultado, para su profundo disgusto. Apagó la televisión dando un manotazo a todos los botones del mando y lo tiró a la mesa auxiliar, que soportaba el peso de sus pies. Desairado por el maltrato, el mando rebotó cayendo en el cuenco del agua para el gato debajo de la ventana. 

    —Hijo de… —Se paró en seco ante un nuevo crujido de su estómago. 

    Apoyó su mano justo en el punto neurálgico del dolor hasta que fue remitiendo poco a poco. No había sido capaz de levantarse del sillón en toda la mañana; el dolor lo había dejado indefenso con unas piernas de gelatina y un mal humor que palpitaba en las sienes. Había estado tirado en el frío suelo del baño toda la noche, entre vómito y vómito, maldiciendo a la chiflada que le había dado aquel mejunje y a sí mismo por haber sido tan idiota. 

    Doria lo había llamado para sugerirle una investigación de campo sin levantarse del sillón. Así estaría ocupado, le había dicho en tono paternal. Leónidas era un pésimo enfermo, seguramente el peor que existía; era incapaz de descansar o de tragar cualquier medicina, la impaciencia por verse recuperado le comía por dentro y las historias que le contaban las almas cándidas que venían a acompañarle un rato, sólo le recordaban que él estaba atrapado en aquella jaula de mantas y medicinas asquerosas.  

    Con una desgana infinita, alcanzó la pila de papeles que le habían enviado por mail aquel mismo día y comenzó a hojearlos. Había tenido que recurrir a una amenaza directa para conseguirla ya que, por lo visto, Valentino seguía molesto por el desplazamiento. 

    Los últimos años, Leónidas había tenido que soportar a subalternos de cabeza hueca, despistados, lentos, pero Valentino se llevaba la palma, con aquella altivez que creaba malestar en toda la comisaría haciendo el trabajo todavía más difícil. Al menos, en aquel caso tendría, la ayuda de Doria. 

    Colocó encima de sus rodillas la pila de papeles que había imprimido a primera hora. Tenía la información concentrada en cuestión de importancia de todos los que vivían en la urbanización y esperaba descubrir algún punto importante que pudiese ayudar a Doria; generalmente, eran datos anémicos e insustanciales que no decían nada, hasta que alguna de aquellas palabras rebotaba en su mente. Tendría que escarbar en la vida de aquellos desconocidos para encontrar algo jugoso. Leónidas era, esencialmente, un hombre de acción y, discurrir teorías sentado en una silla, se lo dejaba a personajes como Doria, que disfrutaban quemando neuronas con el quién, cómo y por qué. Haber sido relegado al papeleo, lo estaba consumiendo.  

    El estómago rugió de nuevo. Estiró los brazos sin moverse un ápice del sillón y alcanzó lo que aparentemente parecía un libro en la mesa auxiliar. Lo abrió por la mitad, descubriendo una caja y su contenido: dulces, bollos y caramelos prohibidos por el médico. 

    Blanca había registrado la casa en busca de posibles tentaciones, pero nadie desconfiaba de las obras completas de Shakespeare. Le había echado un vistazo, escéptica por el hallazgo, y con una ceja levantada le había preguntado: “¿Lo has abierto alguna vez, en serio?” “Más de lo que crees”, le había contestado con complacencia. Ahora necesitaba triunfar y formar parte de la investigación, y él sólo se concentraba comiendo lo más dulce posible. Agarró la primera página con energía mientras con la otra mordisqueaba una chocolatina.  

    El último de los chalets era el de la víctima y su marido. Casilda Clemente y Mauricio Santos llevaban treinta años casados y, por aquel informe, no acaba de entender a aquel marido compungido que había conocido el día anterior. Durante aquellos años, se habían mudado dieciocho veces, todas ellas por altercados con los vecinos que, hartos de no poder librarse de ella, se desquitaban con sus posesiones materiales; descabezar enanos de jardín y bolsas incendiarias con caca eran las favoritas. 

    Casilda sólo constaba en los partes policiales y Mauricio había trabajado de contable toda su vida. No tenían hijos ni otra familia cercana, pero sí enemigos a patadas. Leónidas no creía factible que ninguno de sus antiguos vecinos la siguiera hasta allí; más bien, seguirían celebrando su marcha.  

    Pero no podía descartar el chantaje. Vivir en aquel lugar no resultaba barato y, aunque no era una urbanización exclusiva, era una zona bastante cara, lo que conllevaba gastos elevados; se preguntaba cómo podían costearse aquella vida el contable de una pequeña empresa de muebles y una ama de casa. 

    Aunque era posible que fuesen ahorrativos, tampoco se podía descartar que detrás de aquellas figuritas de porcelana viviesen dos delincuentes consumados, pensó animado. De ser así, el asesino podría haber sido uno de aquellos vecinos malhumorados que después de tantos años se habría cansado del chantaje. Sin embargo, Doria insistía en que era más probable que fuese uno de los actuales, por la cercanía a su casa y la hora en que se había cometido, y en que deberían hacer una investigación más a fondo. 

    La siguiente era Candela Martos. El recuerdo de aquella mujer despampanante le produjo un escalofrío. Por el momento no había sido posible identificarla de forma concluyente; existían cinco mujeres con ese nombre, todas mejicanas; a dos de ellas le habían expedido un visado de estudiante, pero eran demasiado jóvenes para ser la mujer que había conocido, y de las otras tres no tenía foto. Maldijo la ineptitud de su ayudante y a la loca que lo había envenenado. 

    Leónidas no entendía cuál era el problema pero, dada la actitud de su subordinado, era mejor no ahondar más en el problema. El chalet había sido alquilado a través de un bufete de abogados, todo muy legal y discreto. No entendía el porqué de tanta discreción, pero empezaba a pensar que la víctima tenía algo de razón al desconfiar de aquella mujer. Subrayó con decisión su informe; debía profundizar en su vida. 

    José Miguel Martínez, dueño del gimnasio, se había cambiado el nombre legalmente por el de Joel Martín; menudo paleto, murmuró para sí. Por lo que parecía, tenía todo en regla y el gimnasio tenía unos beneficios considerables, aunque Doria le había comentado que no tenía demasiada clientela. Se recostó en el sillón y observó la foto de aquel individuo engominado; subrayó su nombre con un rotulador fluorescente. No le gustaba el aspecto de aquel hombre y no se fiaba de su negocio floreciente. Era un buen candidato a asesino y tenía la fuerza necesaria para cometerlo; no le sería muy difícil reducirla y estrangularla en pocos minutos. 

    Al pasar la siguiente hoja le vino de nuevo una arcada. La siguiente era la tarada de Domitila Salazar. Si no fuera tan tonta, estaría la primera de la lista, masculló. La Sensitiva había sido una pirada toda la vida; por lo visto se había labrado todo un pasado con la policía. Había sido detenida innumerables veces por todo tipo de causas: había participado en el asalto a un barco ballenero, por pintadas en la sede de una importante farmacéutica y también había sido detenida por escándalo público danzando en cueros por la liberación de un compañero hippie. Leónidas se paró en seco ante aquella imagen perturbadora y, sin poder quitársela de la cabeza, se fue corriendo al baño de nuevo para vomitar.  

    —¡Maldita loca! —chilló en la soledad de su baño, retorciéndose de dolor. De rodillas, delante del lavabo, respiró con calma intentando recuperar la compostura. 

    Más calmado, regresó al sillón y se envolvió en una manta. Se saltó los pormenores policiales y pasó al siguiente párrafo. Por lo que parecía, se dedicaba realmente a vender mejunjes y potingues ecológicos. Le resultaba difícil creer que alguien pudiese tragarse aquellos brebajes, pero la gente se creía cualquier cosa si le aseguraban que iban a vivir eternamente sin problemas. Leyó con cuidado la información económica; por lo visto, la Sensitiva tenía préstamos que pagar. Pasó directamente al siguiente propietario alejándose con agradecimiento del recuerdo perturbador de aquella mujer. 

    Lorenzo Murillo era el farmacéutico del lugar y vivía con un hijo adolescente de diecisiete años. Todo parecía en orden salvo por un detalle desafortunado: su mujer había muerto hacía siete años al caerse de la escalera, un triste accidente. El caso no había sido investigado ya que no había motivos. El resto de la vida de Lorenzo Murillo era del todo normal y, a su parecer, era un personaje tan soso como se podría esperar de un farmacéutico y no tenía nada más interesante que decir. En cuanto a su hijo, tenía antecedentes por hacer pintadas, pero no creía que aquello le llevase al asesinato.  

    Leónidas se lamentó en la soledad de su salón. Aquel trabajo era totalmente inútil y no mejoraba su humor. Cogió otra chocolatina y la masticó con fuerza sin importarle que unos minúsculos trocitos de nueces acabasen en el suelo. Con el estómago más agradecido, continuó con la lectura del informe. Los siguientes eran otro matrimonio compuesto por Ernesto Ortega y Olivia Florenza, con sus tres hijos. Por lo visto, en aquella urbanización se habían reunido todos los hippies; él tenía un herbolario y ella un negocio virtual de cremas por internet. Leónidas farfulló lo suficientemente alto como para llamar la atención del gato. De una cosa estaba seguro, de estos se ocuparía Doria. Observó la foto de Ernesto y Olivia; parecían el tipo de gente que viviría en un lugar así, todo parecía normal. No tenían ni deudas ni antecedentes, ni siquiera una multa. Escuchó la voz sarcástica de Doria en su mente: demasiado bueno para ser cierto, repetía. Él solo veía a la típica pareja que se mudaba a las afueras con sus hijos y no pensaba dejar que la desconfianza natural de Doria le desviase de sus conclusiones iniciales. 

    En el último chalet se encontraba otro estereotipo: el jubilado. Germán Gálvez se había mudado hacía poco a aquellos parajes después de jubilarse. Empleado de una ferretería durante cuarenta años, hacía solo dos que se había instalado allí. Había ganado varios premios en concursos de pesca y vivía solo. Leónidas rodeó su nombre, pensativo. Le costaba creer que un simple empleado de una ferretería pudiese comprar una casa en aquella zona. Aquella urbanización estaba llena de curiosas contradicciones que podían serlo todo o nada para la investigación. Tampoco podía olvidar que alguien había dejado un bote de cianuro al lado de una mujer estrangulada. 

    

  


  
   SOSPECHOSOS 

    El sol atravesaba con fuerza la camisa de Doria. Habían decidido recopilar datos y ordenar ideas con una pausa para el café y de paso hablar con los camareros, le había recalcado Teresa; aunque la verdadera razón era que ella no aguantaba sin comer más de tres horas seguidas, como si no pudiera escuchar el rugido de su estómago. Su cara de pena intentando darle argumentos juiciosos para hacer una pausa y evitando hablar directamente de comida, lo había conmovido como no lo había hecho Anselmo en años. 

    El lugar estaba lleno; era sin duda el punto de encuentro de la urbanización, pensó al rescatar una frambuesa perdida de su tostada debajo de su cucharilla. El local lo llevaba una mujer entusiasta y una camarera pelirroja y, por el ajetreo que podía ver a través de la ventana, veía pocas posibilidades de interrogarlas. 

    Observó a Teresa ensimismada, leyendo el resumen que Leónidas le había enviado al correo electrónico, indiferente a la enredadera que se había enganchado en su pelo. Estiró el brazo y despejó con cuidado su cabellera de hojas y ramitas. Sonrió llevándose la taza de café a los labios; ni siquiera se había dado cuenta. Él también podía recordar cómo se concentraba en sus primeras investigaciones. 

      

    —¿Qué te parece? —preguntó cuando al fin despegó la vista de su tablet con la escasa información que le había enviado Leónidas.  

    —No sé qué pensar, todos parecen demasiado inocentes —contestó con un mohín de indecisión—, aunque creo que hay uno que tiene más papeletas de asesino —afirmó con un brillo emocionado en sus pupilas. 

    —Ilústrame —dijo en tono divertido. 

    —Bueno… —dudó. No esperaba esa nueva actitud de interés por parte de Doria, que ahora la observaba con una media sonrisa en los labios—. Creo que la clave está en el cianuro que encontraron en la víctima —apuró las palabras en un intento de tener confianza en su planteamiento.  

    —Todavía no sabemos en dónde lo pudo haber conseguido y, sobre, todo por qué lo tenía en su poder —aseguró. 

    —Sí, lo sé —confirmó con seguridad—. Pero, precisamente eso es lo interesante. ¿Por qué alguien como ella podía tener un bote de cianuro en su poder? No es algo que puedas encontrar tan fácilmente y, además —parloteó con rapidez—, según parece, lo que realmente le gustaba a la víctima era inmiscuirse en la vida de los demás y no creo que saliese mucho de aquí, no querría perderse nada —dijo con seguridad—. Lo que quiere decir, que posiblemente ese veneno es de alguien de esta urbanización —continuó bajando la voz—. Y lo más probable es que sea del farmacéutico —finalizó haciendo un gesto hacia el edificio contiguo. 

    —¿Por qué te has decidido por él? —preguntó haciendo un gesto discreto hacia la cruz verde que iluminaba la farmacia contigua. 

    —¿Quién podría tener algo así, o conseguirlo, o fabricarlo? —divagó. 

    —Te sorprendería la imaginación que le puedes echar cuando decides liquidar a alguien. El farmacéutico puede ser una posibilidad o un cómplice —planteó— pero, según la lista, a Domitila Salazar le gusta demasiado la botánica y no es la primera vez que se enfrenta con la autoridad, y eso no se pierde por muchos años que pasen —dijo con convencimiento al ver la mirada incrédula de Teresa—. Y después está el matrimonio de los herbolarios; parece que son una pareja intachable, demasiado perfecta para mi gusto, y lo cierto es que no sabemos hasta dónde llegan sus conocimientos sobre la materia. Además, todavía no podemos afirmar si el resto del vecindario tiene algo que ocultar —Doria hizo una pausa mientras Teresa intentaba asimilar sus divagaciones—. ¿Y qué me dices del hijo del farmacéutico? ¿Por qué lo has descartado? 

    —¿En serio? —sonrió—. Si sólo tiene diecisiete años; no puede haber maquinado un plan así. 

    —En este oficio, cualquiera puede ser un asesino, pero si crees que el farmacéutico puede ser un buen sospechoso, deberías empezar por el hijo. Por la pinta que tiene —señaló su foto en la tablet de Teresa—, me da la impresión de que está deseando rebelarse. Es un punto a tu favor. 

    —Lo tendré en cuenta —dijo apoyándose plácidamente con una mano en la mesa a la par que masticaba su último trozo de tostada—. Pero dime, quién se pasea con algo así a esas horas de la mañana. ¿Crees que se lo robó a alguien, o lo encontró por casualidad? ¿O tal vez era suyo…? —enumeró emocionada sin darse cuenta de las huellas pegajosas que dejaba en su cara—. No nos hemos planteado que ella fuera una asesina también… 

    —¿Realmente crees eso? —dijo sorbiendo un poco de café. 

    —No… —confesó a regañadientes—. Pero lo demás es una teoría bien pensada, fundada en la psicología de los sospechosos. 

    —No puedo creer que vayas a rebatirme utilizando tu falso título de psicología —aseguró sin moverse un ápice de su planteamiento. 

    —¿Y qué me dices de su pasado? —tanteó. 

    —¿El del farmacéutico? ¡Si no tiene! Es un viudo apacible que vive con su hijo adolescente en una preciosa urbanización. 

    —Claro que sí, es un apacible asesino con una esposa muerta de la que no sabemos nada. —Doria negó con la cabeza lentamente. 

    —Si has leído bien —puntualizó—, entenderás que fue un accidente. Se cayó por las escaleras; esas cosas pasan. No había nada extraño que investigar. 

    —Yo me guío por mi intuición, que ha sido muy útil en otros casos —aseguró con total seriedad, como si llevase años descubriendo a criminales—. Una muerte sin confirmar, eso es lo que yo veo de momento —dejó caer las palabras.  

    Doria puso los ojos en blanco en señal de desesperación. 

    —Es imposible confirmar algo así —añadió insistente—. Además, la inmensa mayoría de las muertes no son crímenes —alegó. 

    —¿Quién es el ingenuo ahora? —comentó rebañando el plato con un dedo. 

    —Sigo pensando que lo más sencillo y lógico es fijarse en el marido en primer lugar. Es el que más tenía que aguantar a diario. Es natural que fuese el primero en estallar. 

    —Me dijiste que era un pobre hombrecillo que lloraba desconsoladamente por su Casilda. ¿Crees que fingía? 

    —Su relación era enfermiza, de eso no hay duda —explicó colocando el tenedor y el cuchillo en el plato—. Pero alguien que ha vivido así durante años puede estallar y convertirse en un individuo peligroso. 

    —¿Y cómo se comportó cuando le contasteis lo del asesinato? 

    —Lo único que le importaba era si podía irse de pesca —recordó la escena y las manos temblorosas del marido—. Creo que su Casilda acabó con el último resquicio de cordura que le quedaba. 

    —¿Pero qué hay del veneno? Sigue sin encajar —cruzó los brazos—. Aunque el marido sea un buen sospechoso, no creo que el asesino llevase encima el cianuro cuando iba a cometer un crimen que no tiene nada que ver con el veneno. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Doria se reclinó en la silla; habían llegado a un punto muerto. No quería pensar en aquella posibilidad, pero era factible que un segundo asesino en potencia caminase tan tranquilo por aquella zona. Aquella idea rechinaba en su cerebro como un mosquito persistente y le preocupaba no poder impedir otro asesinato. 

    —Lo que importa ahora —prosiguió apartando la idea de un segundo asesino— es encontrar al asesino de Casilda. Ya nos preocuparemos después del veneno—finalizó. 

    La dueña de la cafetería salió como una exhalación y empezó a recoger platos y tazas. De su pelo recogido en un moño sobresalían varios mechones que se contoneaban con el movimiento de su trabajo. Doria se comió con presteza el último arándano de su tostada, mientras pensaba en la posibilidad de interrogarla discretamente. 

    Intentó compartir una mirada cómplice con Teresa, pero esta seguía mirando con pena los restos de chocolate de su plato. La mujer limpió la mesa con un paño sin prestarles atención mientras sujetaba con destreza la bandeja repleta de vajilla. Parecía demasiado centrada en su trabajo y Doria dudaba que le pudiese sonsacar algo útil. 

    —¿Conocía mucho a Casilda? —se aventuró. A aquella altura de la investigación todo el mundo sabía que era policía y las presentaciones ya no eran necesarias. 

    —Verás, cariño —dijo ladeando su cabeza dejando caer unos mechones negros—. Era una mujer estúpida y simple, no tenía ningún misterio —finalizó con una sonrisa y volviendo su atención a la mesa contigua, cuyo ocupante hacía una tímida señal de llamada. 

    —Dicen que molestaba a todos los vecinos; tal vez recuerda el último incidente —sonrió con complicidad en un intento de tirarle de la lengua—, o los últimos sucesos de esta semana. 

    —Bueno… —dijo apoyando una mano en la mesa a la par que aguantaba la vajilla con la mano libre—. La última noticia que tengo es que entró en casa de Olivia y se llevó algo; no llegó a decirme el qué. 

    —¿Se refiere a Olivia Florenza? —preguntó mientras pasaba las hojas de su libreta.  

    —Sí, su marido y ella viven en el segundo chalet después del supermercado —aclaró pensativa.  

    —¿Recuerda algo más? —continuó sin demostrar demasiado interés. 

    No quería crear más habladurías de las necesarias en aquella comunidad tan compacta donde las noticias volarían demasiado rápido. No quería centrarse en nadie en concreto para no alertar al asesino, ya que si se sentía amenazado podría eliminar cualquier conexión antes de que ellos encontrasen el hilo que los unía. 

    —Necesitarás varias hojas —sonrió señalando con el mentón la libreta de Doria—. En este trabajo siempre escuchas muchas historias, el problema es saber si son totalmente ciertas—aclaró—. Pero sé que tuvo una discusión con el farmacéutico. Todos los que estábamos aquí lo escuchamos —miró de reojo el local de al lado—. En la farmacia sólo estaban los dos con la puerta cerrada. Sólo se escuchaban gritos —continuó—. Aunque tuvo que ser algo importante, nunca había visto a ese hombre tan furioso, incluso pensé que iba a matar… —la mujer se detuvo a tiempo. 

    —No se preocupe, entiendo lo que dice —habló en tono sereno—. La mayoría de las discusiones no son nada en realidad —mintió convincentemente—, pero es necesario conocer los últimos sucesos en la vida de la víctima para descartar lo que no es importante —la mujer sopesó la idea unos segundos y, más convencida, continuó donde lo había dejado. 

    —Después de aquello, no volvió por aquí. No había semana que no discutiese con alguien, la verdad. Tuvo un altercado en el gimnasio —Doria recordó la conversación con el marido de la víctima— y, como todas las semanas, también montó uno de sus numeritos en el supermercado, aunque eso ya era habitual. Y por supuesto con su marido; lo humillaba allá donde iba —puntualizó. Doria le dio las gracias y la mujer desapareció en la vorágine de la cafetería. 

    —Me extraña que no la hayan matado antes —soltó Teresa de improvisto. Doria tuvo que reconocer que había pensado lo mismo, pero no quería expresarlo en alto. 

    —Todas esas rencillas que provocaba sólo nos complica el trabajo —murmuró pensativo—. Está claro que era una mujer con una vida social muy activa—. Ya que estamos al lado de la farmacia, podríamos hacerle una visita— señaló con el mentón la luz verde parpadeante. 

    

  


  
   LA FARMACIA 

    La farmacia parecía una pastilla efervescente a punto de rebosar; era evidente que habían llegado en hora punta. Habían pisado el escalón de entrada cuando Doria giró el brazo y movió ligeramente a Teresa hacia la derecha dejándola agazapada detrás de la cristalera de colores de la puerta y murmurando un “silencio” apenas audible. 

    Doria permaneció medio cubierto con discreción en la entrada. De un vistazo, había reconocido a varias personas de interés, gracias a las fotos que Leónidas había enviado, y aquella casualidad era una oportunidad única que no debían dejar escapar. 

    El farmacéutico, Lorenzo Murillo apenas sobrepasaba el mostrador; completamente calvo, su cabeza le recordaba a un tomate. Su apariencia era la de un hombre corriente que pasaría desapercibido en una comunidad más numerosa. A Doria le recordaba a un animal al acecho; su mirada parecía ausente pero, en realidad, estaba fija en los movimientos de uno de sus clientes. La primera impresión no le gustó y algo le decía que la discusión que había tenido con la víctima era importante. 

    Un adolescente que parecía un ovillo desmadejado permanecía en silencio en la esquina más alejada del local con las manos en los bolsillos. Ya lo había visto en el funeral y nadie diría que era hijo de aquel hombre bajito y tenso. La foto que le habían dado no tenía nada que ver con su aspecto actual; escuchimizado, de gesto huraño, el pelo negro y grasiento le tapaba los ojos y lucía los tatuajes de sus brazos con evidente orgullo. Llevaba una camiseta con una enorme calavera de la que salía una especie de dragón rojo. Por un instante, levantó la mirada del suelo y Doria pudo ver un profundo asco en sus ojos por todo lo que lo rodeaba. Demasiado odio, pensó. 

    Un hombre que a Doria le resultó desagradable a primera vista con gestos petulantes despotricaba sobre el negocio de las farmacéuticas, indiferente al semblante tenso de su interlocutor. Era el mismo que ya había visto con la mujer rubia a la que había acusado de hablar demasiado y, por descarte, sólo podría tratarse de Ernesto Ortega. 

    No sabía muy bien cómo encajar su personalidad. Tenía delante una mezcla entre pijo y hippie, con su barba espesa pero bien recortada, un pantalón verde claro excesivamente pegado para desagrado de sus ojos, una camisa color salmón y unas sandalias de cuero abiertas. Por lo visto, su discurso no parecía tener fin para aburrimiento de los oyentes que no tenían ni el más mínimo interés en sus teorías conspiratorias. 

    El último cliente era el mismo anciano canoso que lo había descubierto mirando a hurtadillas detrás de la puerta. Vestía ropa oscura y zapatillas deportivas verdes y permanecía en segundo plano, medio escondido entre las estanterías. Era el último de su lista, Germán Gálvez. Al contrario que el resto, parecía divertirse con aquella situación, aunque evitaba inmiscuirse en intercambios sociales con sus vecinos.  

    Por último, dos mujeres desconocidas que no estaban en su lista de sus sospechosos habían interrumpido, sin miramientos, el discurso de Ernesto Ortega y ahora llevaban la voz cantante en la conversación. Seguramente habían subido hasta el último tramo de la urbanización en busca de noticias frescas. Un acontecimiento como un asesinato no podía desperdiciarse. 

    —Es increíble que la pobre Casilda haya muerto —repitió por enésima vez una mujer rubia llena de rizos pegados al cráneo. Era evidente que la conversación se había agotado hacía tiempo pero continuaban repitiendo las mismas frases manidas con una satisfacción morbosa—. ¡Y asesinada! —apostilló. 

    —Una mujer tan buena, ¿verdad? —chistó con la lengua su interlocutora a la vez que movía la cabeza en un gesto teatral. 

    —Verán, señoras —intervino repentinamente una voz empalagosa que resultó ser la del farmacéutico—. Lo mejor que podemos hacer es recordarla tal y como era… Y ahora, si me permiten —continuó moviendo con un gesto de la mano unos folletos y apartando a la vez sendos brazos que se habían acomodado en el mostrador y no daban indicios de marcharse. 

    Ambas mujeres se movieron remoloneando y con aire resentido, más porque hubieran interrumpido su momento de gloria que por la muerta. Con aire dolido salieron de la farmacia sin fijarse ni en Doria ni en Teresa. De hecho, nadie había notado su presencia. 

    Doria se percató de que la palabra asesinato seguía rondando sus mentes, sin intención de partir por el momento como una piedrecita en su zapato y, sus vidas, bien planeadas, se habían nublado. Ernesto Ortega se acercó al mostrador con aire más distendido, mientras el adolescente desgarbado se estiraba, sin ningún miramiento, muerto de aburrimiento. El ambiente se había relajado y Doria notó cómo en aquel pequeño círculo se sentían a salvo. 

    —Lo cierto es que todo está mucho más tranquilo sin esa mujer —comentó Ernesto con aire pomposo. 

    —Yo me alegro de que alguien haya liquidado a ese vejestorio —irrumpió el adolescente sin dejar de mirar la pantalla de su móvil. 

    —Martín… Por favor… ¿Dónde están tus modales? —murmuró su padre con la mandíbula tensa en un esfuerzo por no perder la sonrisa.  

    Nadie se sorprendió por el comentario y ninguno de ellos parecía molesto como si fuesen habituales. Sólo un padre que pretendía mantener las apariencias, pensó Doria. Cruzó una mirada con Teresa y leyó lo mismo en su rostro; ambos entendían la importancia del momento.  

    —Al menos ya no tendremos que cerrar la puerta con llave —continuó Ernesto mirando con asco los folletos—. Empezaba a cansarme de vigilar la llegada del cartero. 

    —En mi casa nunca llegó a entrar; me ocupé personalmente de que no lo consiguiera —intervino Germán que permanecía media oculto entre las sombras de las estanterías.  

    Doria tuvo la impresión de que por un instante había dirigido su mirada hacia la puerta; aunque no podría asegurarlo, le había parecido ver una mirada fugaz en el anciano.  

    —No me gusta hablar de los muertos, pero ella misma se lo buscó —aseguró Ernesto con satisfacción—. ¿Tienes algo para el dolor de cabeza? 

    —¿No decías que los medicamentos sólo envenenan? —comentó con sorna Martín.  

    Doria observó el gesto de desdén, que el aludido intentaba disimular con una sonrisa, y cómo la mandíbula del progenitor temblaba de ira. 

    —Con los últimos acontecimientos, Martín, todos necesitamos recurrir a algo más fuerte. Además, aún tenemos que afrontar los interrogatorios de la policía.  

    —Pues parece que ya están aquí —informó desde las sombras Germán. 

    La farmacia permaneció en un silencio sepulcral. Solamente Martín los observaba descaradamente con una sonrisa torva. Los demás personajes de aquella función tenían un renovado interés por mirar sus zapatos. 

    —Siento molestarles —comenzó—. Pero si tiene un momento, señor Murillo, me gustaría hacerle unas preguntas. 

     

  


  
   LA BOTICA 

    La farmacia se había parado en el tiempo e incluso unas volutas de polvo que flotaban en el aire cargado parecían haberse paralizado. Los actores de aquella función no sabían cómo continuar aquella farsa y, mientras el desfile de carraspeos y miradas al suelo continuaban, Doria se abrió paso entre ellos y avanzó con naturalidad hacia el aludido, sorteando a los demás como si fuesen invisibles. 

    Teresa permaneció en la puerta observando las miradas furtivas de los sospechosos; no había duda de que el miedo se había apoderado de ellos. Doria llegó al mostrador y sacó su identificación y, como si una serie de hilos tirara de los actores, todos empezaron a desfilar hacia la salida.  

    Ernesto murmuró algo de una cita entre risitas nerviosas y desapareció olvidando las aspirinas en el mostrador. Martín salió con un portazo y un ruidoso “me largo”. Germán se tomó su tiempo; sacó un pañuelo para limpiarse la frente, luego las gafas del bolsillo trasero para leer la caja de lo que parecía pasta de dientes y, después de rascarse la barbilla un par de veces, salió arrastrando los pies y dedicándole una sonrisa divertida a Teresa, antes de cerrar la puerta cuidadosamente. 

    El farmacéutico parpadeó varias veces, como si intentase salir de su aturdimiento; con una risita nerviosa y sin parar de estrujarse las manos, salió de detrás del mostrador para recibir a los forasteros. El hombrecillo apenas le llegaba a Teresa a los hombros y, para dirigirse a Doria, tuvo que alargar el cuello en una posición casi imposible. 

    —¿En qué puedo ayudarle, inspector? —tartamudeó—. Es una situación muy triste para nosotros; en esta urbanización somos como una pequeña familia —repitió como si hubiera ensayado aquel momento. 

    —Estamos entrevistando a todos los que se encontraban aquella mañana aquí, por si han visto algo fuera de lo corriente. Ya sabe, pura rutina —aseguró con convicción y sin demostrar ni un ápice sus verdaderas intenciones—. Una muerte de estas características ha tenido que ser un gran golpe para todos. 

    —Sí, desde luego —habló con voz lastimera—. No estamos acostumbrados a este tipo de sucesos; este es un lugar civilizado, inspector —concluyó con aire pomposo.  

    Doria no contestó, solamente asintió comprensivo. Necesitaba llevar a aquel hombrecillo empalagoso a su terreno. 

    —¿Podemos hablar en un sitio más discreto? 

    —Claro…, claro… Lo que quiera… Pasen por aquí.  

    A Doria le resultaba una persona insustancial y demasiado solícita para su gusto. Incluso su voz temblorosa y su continuo movimiento de manos le parecía cuidadosamente puesto en escena. 

    Siguiendo los saltitos del pequeño farmacéutico, entraron en la zona trasera de la farmacia. Atravesaron una puerta estrecha de madera maciza y entraron en un ambiente impregnado de desinfectante. Las cuatro paredes estaban cubiertas de estanterías de madera oscura que llegaban hasta el techo. Teresa las observó con detenimiento, divididas en casilleros y pequeños cajones, todos con sus correspondientes etiquetas perfectamente ordenados, sintiendo a la vez admiración y miedo por romper algo. Se preguntó si alguno de aquellos casilleros escondía cianuro, aunque resultaría demasiado probable en una farmacia. Un enorme escritorio con espirales talladas en los bordes ocupaba el centro de la estancia. Teresa concluyó que aquel hombre estaba acomplejado; todo en la habitación era exageradamente grande, incluso para el propio Doria. 

    Sin dejar de sonreír, les señaló dos sillas de madera altas con asiento de terciopelo verde. Doria arrastró una de las sillas y se sentó en silencio, ocupando su tiempo en buscar tranquilamente su libreta, aprovechando para escudriñar la estancia. Ni un solo objeto personal, ni fotos, ni aficiones ni nada que pudiese definirlo, sólo orden metódico. No era la primera vez en aquella investigación, ya lo había visto en el gimnasio. Empezaba a entender el exagerado interés de la víctima. 

    Doria reprimió un escalofrío. La habitación era fría y oscura y parecía que no se usaba con frecuencia. Lorenzo Murillo no dejaba de sonreír de forma casi neurótica; estaba sufriendo por su presencia y no veía el momento para despedirlos. Doria se acomodó con su libreta y esperaron a que el farmacéutico se acomodase en su silla demasiado alta con gran esfuerzo. 

    —Verá, señor Murillo… 

    —Lorenzo, por favor, siéntanse como en su casa —señaló con una sonrisa forzada. 

    —No queremos alarmarlo, Lorenzo —continuó como si no hubiera sido interrumpido—, pero consideramos la muerte de su vecina un asesinato —Doria hizo una pausa dramática para ver el efecto de aquella palabra en sus ojos. El farmacéutico no cambió su pose exterior, pero algo había cambiado en su interior. Doria se movió ligeramente hacia delante para darle más énfasis a sus palabras—. Es decir, un asesinato premeditado y no un homicidio fortuito. 

    Un silencio incómodo se impuso en la estancia mientras la tez ya blanquecina del farmacéutico se transformaba en verdoso ceniciento y, aunque intentaba mantener la sonrisa, el labio superior temblaba agitado como si intentase salirse de su sitio. 

    Teresa miró de reojo a Doria. Aquella declaración tan inesperada la había cogido por sorpresa. No sabía qué le había llevado a cambiar de estrategia, pero por el comportamiento afectado del farmacéutico empezaba a creer que Doria sólo quería borrarle la sonrisa de la cara. Teresa se fijó en que se frotaba los dedos de las manos con fruición y en unos segundos los había dejado enrojecidos. 

    Teresa no sabía qué pensar de aquel hombre temblón y aquellos ojos vacíos que le recordaban a una vaca. Si tenía la intención de esconder un asesinato, no le estaba funcionando. Si con un interrogatorio informal se desmoronaba, no llegaría a su celda de una pieza. 

    —¿Podría contarnos algo sobre la víctima? —continuó Doria—. Supongo que la farmacia es el centro de la urbanización.  

    El aludido se recolocó satisfecho en su silla, mientras el color volvía a sus mejillas.  

    —Si puedo ser de ayuda… —titubeó.  

    —¿Cómo describiría a su víctima? —el farmacéutico se removió incómodo en la silla, buscando las palabras adecuadas—. No debe preocuparse por su declaración, Lorenzo. Es confidencial. 

    —Entiéndame… —comenzó con reticencia—. Este negocio es mi medio de vida, no puedo permitirme hacer comentarios sobre mis vecinos—Doria asintió, comprensivo, empujándole a hablar—, pero la pobre Casilda no era precisamente una mujer bondadosa, siempre molestando a todos con sus invenciones —chasqueó la lengua en un gesto magnánimo de compasión—. Incluso llegó a entrar furtivamente en algunas casas y robar objetos pero, con el tiempo, nos acostumbramos a su… carácter estrafalario, y ya nadie le hacía caso. 

    —Pero tenemos entendido que seguía robando en la urbanización. 

    Lorenzo hizo una pausa incómoda. No le gustaba que le contradijesen, pensó Doria. 

    —Es cierto, pero todos cerrábamos con llave. No tenía posibilidad de hacerlo; sólo rondaba por los jardines, a veces. 

    —Y dígame, ¿llegó a entrar en su casa? ¿Le ha llegado a robar algo?—Teresa notó una mezcla de reticencia y alivio en sus palabras que no acababa de entender. Había algo que se le escapaba. 

    —Creo que me habría dado cuenta; además, no tengo nada importante, sólo muebles viejos —aseguró con la mandíbula tensa.  

    A Doria no se le pasó por alto un brillo fugaz en sus ojos al oír la palabra “robar”, pero se sentía demasiado cómodo y creía saber por qué.  

    —Y —intervino Doria eligiendo con cuidado sus palabras—, ¿llegó a molestar aquí, en la farmacia? —el farmacéutico borró su sonrisa; ya no había tensión en su rostro, lo cierto era que no expresaba nada y, sin embargo, a Doria le pareció que estaba sentado delante de un individuo muy peligroso. 

    —A veces molestaba, pero nada grave —dijo en tono neutro. 

    Doria miró de reojo a Teresa que había levantado una ceja. Estaban pensando en lo mismo: evitaba hablar de la discusión. 

    —¿Cree que alguno de sus vecinos podría haber atacado a Casilda? —continuó Doria. 

    —Por supuesto que no —dijo dando un manotazo de incredulidad al aire—. Es totalmente imposible. Tiene que haber sido alguien de su pasado; nadie de la urbanización haría algo tan atroz como asesinar a una persona. Se lo puedo asegurar —concluyó satisfecho con su perorata. 

    Doria observó discretamente las minúsculas gotas de sudor que se habían acumulado en su frente, mientras anotaba todo con parsimonia. A pesar de que se había relajado lo suficiente como para verse a salvo temporalmente, había evitado hablar de su reciente discusión. Tal vez la víctima, tan dedicada a inmiscuirse en todo, había captado esa doble personalidad, la aparentemente apacible y educada detrás del mostrador, y aquel lado siniestro que aparecía durante unos segundos. 

    —Bien, es todo por el momento —concluyó con rapidez—. Le avisaremos si necesitamos algo más. 

    Teresa se levantó ruidosamente, arrastrando la silla, y encabezó la salida. Doria echó un vistazo fugaz a la estancia y supo que nunca conseguiría una orden de registro. El farmacéutico cerró la puerta y los observó a través del cristal mientras se alejaban. No dejaba de abrir y cerrar los puños intentando disminuir la ira que le hacía temblar como una vara verde. Le dio la vuelta al cartel de abierto de un manotazo. Furioso, se dio la vuelta y, cayendo de rodillas en el pavimento, lloró de rabia rememorando las imágenes que le atormentaban desde hacía dos semanas. 

    

  


  
   SECRETOS VECINALES 

    Lorenzo volvió a recordarlo todo en el frío suelo de madera de la farmacia. Había amanecido frío y, desde la ventana de su dormitorio, la calma era absoluta. Pensó con desacierto que aquel sería un día perfecto, pero resultó que era la calma antes de la tormenta. Había evaluado las posibilidades de aquel día mientras removía el primer té de la mañana. 

    Su hijo ya se había ido, el portazo diario lo había confirmado. Mordisqueó su magdalena con calma como todas las mañanas. La farmacia estaba tan tranquila últimamente que no tenía prisa por llegar. Se limpió las migas con la servilleta y estiró las piernas todo lo que dieron de sí. Recogió la mesa y dejó la vajilla en el fregadero convenientemente colocada para que nada se golpease accidentalmente. Observó el jardín por la ventana de la cocina, evaluando las opciones de limpieza. Se dirigió a la pizarra que colgaba de la nevera y apuntó la tarea pendiente. Echó un vistazo y, más animado por tener todo perfectamente ordenado, se dispuso a salir.  

    El frío de la mañana le cortó el rostro con dureza, pero no le importaba. Se sentía feliz y creía que nada podría fastidiarle aquel día, ni siquiera su hijo, que se pasaría todo el día en clase y no volvería hasta la cena. Aceleró el paso y llegó silbando a la entrada empedrada de su farmacia. No percibió nada hasta llegar al escalón, prácticamente imperceptible para cualquiera que pasase por la calle. La puerta estaba abierta, apenas un resquicio. 

    A Lorenzo se le aceleró el pulso. No escuchó ni un solo ruido del interior; tal vez ya se habían ido. Buscó en los bolsillos el móvil sin éxito. Con una rabia creciente, abrió lentamente. Parecía totalmente vacío, pero la estancia, todavía en semipenumbra, mantenía a oscuras los estantes y el mostrador. Con una valentía desconocida para él, entró con paso firme y cogió con firmeza uno de los paraguas de propaganda de la crema solar Sunny Cream. El silencio era absoluto y sólo podía escuchar sus pasos amortiguados. Si realmente hubiera alguien ya me habría atacado, murmuró para sí. Sin pensarlo más, dejó el paraguas apoyado contra el mostrador y encendió la luz. La farmacia parecía como siempre; todo estaba en su sitio, incluso su expositor con las cajas de cremas más caras. Todavía con el corazón acelerado, abrió la caja. Sabía exactamente el cambio que dejaba para la siguiente jornada y no faltaba un céntimo. Aquella situación sin sentido le gustaba cada vez menos. Sólo quedaba un lugar por mirar. Inspiró con fuerza y, con los músculos tensos, atravesó el estrecho pasillo que llevaba a su almacén y despacho; se paró en seco al llegar a la puerta también abierta. No la habían forzado y sólo él tenía la llave de la entrada y de aquel almacén. Visiblemente alterado, salió disparado de nuevo a la calle y arrastró con esfuerzo la pesada maceta de barro comprobando con ira que alguien había descubierto dónde guardaba la llave de repuesto para la puerta. No era nada fácil mover aquella maceta y, aún así, alguien se había tomado la molestia. Ahora sólo le quedaba descubrir si ese alguien había encontrado el otro escondite para la llave del almacén. Entró de nuevo en la farmacia y se dirigió al interior del mostrador; abrió el primer cajón de la derecha. Como suponía, la llave también había sido robada. Ciego de ira, se dirigió de nuevo al almacén. Todo había sido revuelto y algunos medicamentos habían sido tirados al suelo. No quería creerlo, pero un mal augurio se estaba formando en su interior. 

    El recuerdo de la discusión del día anterior con Casilda le martilleó las sienes. Se había presentado exigiendo que le vendiese analgésicos, pero sin la receta del médico. Casilda era la típica neurótica con dolores imaginarios; se había dado cuenta el primer mes que había ido a comprar. Sólo un adicto podía tomar tal cantidad de medicamentos. El médico se habría negado a darle más recetas y se había presentado en la farmacia con exigencias, primero, e insultos después. Él se había negado; ella lo había amenazado mientras daba un portazo. Después de varios años conviviendo en la misma calle con aquella mujer, ya nada le sorprendía. Rebuscó en el casillero de los analgésicos y comprobó el albarán. Faltaban tres cajas. 

    Tuvo que cerrar la farmacia dos horas para comprobar todo lo que faltaba y, como suponía, sólo faltaban los analgésicos. Su estómago protestó de angustia. Aquella loca había puesto su farmacia patas arriba sólo por venganza. Había abierto hasta el último cajón… Y fue en aquel momento cuando Lorenzo recordó lo más importante y empezó a sudar; con la angustia del robo, las llaves desaparecidas y la presencia de Casilda en su mente, se había olvidado de su gran secreto. Fue hasta su escritorio, donde también habían abierto los cajones. Rebuscó en el último, luego miró desesperadamente al suelo. También se lo había llevado.  

      

      

      

    Ernesto no se había movido de la ventana desde que había llegado a casa. Encontrarse con la policía en la farmacia le devolvió a la negra realidad que le acechaba. De vuelta a su chalet, había recordado el día en que aquella mujer odiosa había descubierto parte de su secreto. No podía saber si realmente había descubierto la verdad, pero había encontrado un punto muy peligroso con el que podía atacar. Eso era lo que ella hacía; se divertía atemorizando a todo el mundo con descubrir sus secretos más oscuros. El problema era que el suyo podía llevarlo a la cárcel.  

    La luz del mediodía atravesó el ventanal calentando sus extremidades entumecidas por el miedo. Cerró los ojos y volvió a recordar. Había colocado cuidadosamente su chaqueta en el perchero al llegar y se había desplomado en el sillón blanco marfil sin miramientos. Olivia no regresaría hasta dentro de una hora y podía permitirse usar todo el mobiliario sin sus constantes quejas; la apariencia lo era todo para ella y su obsesión por la perfección lo desesperaba. Aquella hora diaria a solas lo mantenía en el plan.  

    También era cierto que aquel trabajo había sido el más largo que habían tenido y en el que habían surgido más problemas. Una llamada repetitiva y ruidosa en la puerta lo despertó de su maravillosa modorra. Sin molestarse en buscar los zapatos, fue hasta la puerta, malhumorado. Abrió la puerta sin preguntar y se encontró cara a cara con el rostro excesivamente maquillado de Casilda. Su humor empeoró y se maldijo por ser tan estúpido y no haber mirado antes por la ventana. La mujer desarrolló una historia muy convincente en la que venía a recoger una bufanda que le había prestado a Olivia, como si aquello fuera posible; Ernesto puso la mejor cara posible y le dijo que iría a buscarla. No sabía qué estaba tramando, pero le había entrado la curiosidad y ese había sido su primer error, dejar que entrase en su territorio. Se revolvió al recordar su estupidez del novato que ya no era.  

    Todo sucedió muy rápido, demasiado para darse cuenta del peligro. Le dijo que iría a buscarla e hizo como si subiera las escaleras al segundo piso. Después de un tiempo prudencial, bajó lentamente los escalones y se escondió detrás de la puerta que había dejado cerrada a medias a propósito. Casilda se paseaba sonriente por el salón y Ernesto se preguntó qué estaría pensando robar, porque eso era lo suyo, entrar a hurtadillas en las casas de sus vecinos y fisgar y, a ser posible, llevarse un recuerdo.  

    Ernesto sabía que no había nada personal en aquella estancia; era por ella que guardaban cualquier papel u objeto que pudiera incriminarlos a buen recaudo, pero no contaban con la maligna voracidad de aquella mujer. Casilda se paró delante de la estantería y, durante un minuto, sólo observó. Ernesto empezaba a pensar que había sido descubierto y por eso no movía ficha, pero se equivocaba; Casilda estiró el brazo y cogió un marco plateado y de su rostro surgió una expresión de victoria con aquella sonrisa maliciosa que tan bien conocía. Ernesto lo supo al instante, les habían cogido. 

      

      

      

    Martín lió el canuto entre sus dedos, escondido entre los arbustos que bordeaban el río. No había nadie a aquellas horas; no tenía que escuchar la voz aguda de su padre, ni las miradas furtivas de sus vecinos juzgándole, ni a idiotas subidos a verjas, ni tampoco oír las estupideces que soltaban. Ninguno de aquellos imbéciles mancharía sus preciosos zapatos en aquel lugar, de eso estaba seguro, y eso hacía que se sintiese totalmente a salvo. De todos modos, pensó al dar su primera calada, ahora la policía rondaba por la zona y, teniendo en cuenta esas circunstancias especiales, prefería no llamar la atención. Hacía una semana, se habría divertido en aquel lugar con la idea de avergonzar a su padre, un poco más, si alguien lo veía allí. Incluso había deseado que hubiera sido Casilda, pero ahora estaba muerta. Pisoteó con fuerza las margaritas que crecían a sus pies, mientras pensaba en lo sucedido. Cabizbajo, dio otra calada. Aquella mañana, todavía no había vuelto a casa. Todavía no había amanecido cuando abrió con cuidado la puerta del chalet con su copia de la llave. Se había introducido sigilosamente en casa y había ido directamente a la cocina. Después de asaltar la nevera, sorprendido de que nadie hubiera aparecido todavía, subió a cambiarse. En medio del pasillo, se dio cuenta de que la puerta de la habitación de su padre estaba medio abierta y se acercó con cuidado. No había nadie y la cama ya había sido hecha. Continuó el registro por toda la casa para comprobar que su sigilo no era necesario y así era, no había nadie. Cada vez comprendía menos el comportamiento de su padre, pero le daba igual mientras no alterase su vida.  

    Salió de nuevo a la calle después de darse una ducha y llenó su mochila lo suficiente para no tener que volver a casa desde el instituto al mediodía. Caminó sin prisa por la hierba mojada del camino empedrado y pateó una piedra perdida en el jardín hasta la cancela de la entrada. Se paró en seco. A pocos metros, una figura encapuchada bajaba de la colina. Se agachó detrás del arbusto que lo ocultaba de miradas indiscretas y miró a través de las ramitas; algo le decía que era mejor que no lo vieran. Era extraño que alguien bajase de la colina a aquella hora y era evidente que se escondía deliberadamente. Desde allí era apenas una figura oscura, pero no había duda de que huía con rapidez de algo o alguien. 

    Martín recordó lo que había visto, tirado en la hierba soleada, tres días después de que hubieran encontrado el cadáver de Casilda. Sabía que no podía ser su padre (la figura encapuchada era más alta y esbelta), pero la ausencia de su padre a aquella hora también era extraña y otra pregunta que responder; necesitaba pensar en la figura, en su padre, en el asesinato y si debería hacer algo al respecto. 

    Germán mordisqueó un trozo de cecina, pensativo. Era mediodía y el sol calentaba con fuerza su jardín y sus rodillas maltrechas. Ya no podía hacer tantas cosas como antes y correr se acercaba cada vez más a la lista de prohibido. Al contrario que al resto de sus vecinos, la presencia de la policía lo divertía; después de tanto tiempo viviendo allí, no soportaba aquel paraíso de tranquilidad más de dos días seguidos. 

    No había ninguna duda de que aquel inspector no se iría hasta encontrar a su asesino y Germán conocía muy bien a ese tipo de personas. Bajo aquella apariencia de calma se escondía un cazador paciente. 

    Recordó a Mauricio y su cara expresiva de permanente incomprensión. Le había dado una coartada y se arrepentía cada minuto de ello. Era el individuo más inútil que se había encontrado nunca y, aunque en apariencia jugaba el papel de un amigo comprensivo, no sentía ni la más mínima lástima por él. Y ahora que conocía al inspector Doria, sabía que los acontecimientos debían acelerarse. 

    Al darle una coartada se había asegurado también la suya. No la necesitaba, pero tampoco necesitaba a la policía importunándole. De no haber sido por una mujer estúpida y entrometida, se habría ido en pocos días y nadie se habría dado cuenta de ello. Ahora debería esperar y actuar con cautela; si podía contener unos días la histeria de Mauricio y sus lloriqueos, su plan seguiría sin problemas y desaparecería para siempre del mapa para la urbanización de La Encina. 

      

    El aliento se materializó en forma de una nube congelada en el aire. Casilda había pasado cinco minutos antes contoneando su rolliza figura y husmeando por encima de las verjas. No había ni un solo segundo de su vida que no pensase en meter las narices donde no le importaban. Pero hoy había llegado a su fin, o al menos lo haría en pocos minutos. Apretó con fuerza la mano que sujetaba la navaja escondida en su bolsillo y se colocó la capucha tapando lo más posible su rostro. Se agazapó en el sillón esperando a que llegase a la colina. Conocía su rutina, Casilda no era la única que controlaba los movimientos de la urbanización.  

    Miró el reloj, habían pasado catorce minutos; debía actuar ya o se le escaparía y no tendría otra oportunidad. Estaba en juego toda su vida; había llegado el momento de saldar cuentas. Salió de casa en silencio, hundiendo los hombros, y con la cabeza gacha se encaminó hacia la colina. Subió con las piernas temblorosas hasta llegar a la cima. Levantó el rostro con sorpresa. Durante un instante no vio a nadie, hasta que localizó una mancha rosa en el suelo. Aquello no pintaba bien, pero debía comprobar qué estaba pasando. Se acercó con la respiración agitada y, cuando quedaban dos metros para alcanzarla, la vio. La correa seguía enrollada en su cuello amoratado; su rostro azulado era de incomprensión.  

    Se dio la vuelta y, trastabillando, logró llegar a la carretera. Por suerte no había nadie, o eso creía. Antes de volver a hundir su rostro dentro de la capucha, pudo ver los ojos bovinos e inocuos de la cajera del supermercado observando desde la estantería de los lácteos. Con la mente confusa y sin saber qué hacer, no regresó a casa; se dirigió hacia la salida de la urbanización con premura. Tenía que pensar. Tenía que salir de allí. Cuando se dio cuenta, estaba corriendo sin rumbo. Todo había salido mal. El plan, tanto tiempo pensado al milímetro, se había ido al traste y si aquella cajera cabeza hueca ataba los cabos por casualidad, tendrían muy claro quién había cometido el asesinato que, irónicamente, no había tenido tiempo de cometer. 

    

  


  
   ENCUENTRO EN LA MORGUE 

    Alejó aparcó delante del edificio blanco de la morgue. Leónidas le había dado permiso para utilizar las instalaciones, lo que era mucho más práctico que esperar al traslado del cuerpo y toda la burocracia que suponía. Al fin y al cabo, allí no tenía amigos ni ninguna influencia para acelerar el proceso. Doria tenía prisa por tener resultados y ya lo había notado tenso por teléfono. Le había comentado lo del bote que habían encontrado cerca de la muerta y que supuestamente contenía cianuro. 

    En el examen preliminar, se había constatado que era un estrangulamiento. Comprendía la preocupación de Doria al encontrar un veneno tan peligroso sin ninguna respuesta aparente, pero la autopsia no le daría la solución que necesitaba. Si el asesino hubiera querido encubrir un envenenamiento, había sido alguien muy torpe, ya que la forense habría detectado el olor a almendras amargas en la víctima y una buena dosis de vómito a su alrededor. Eso, sin tener en cuenta que tendría que haber sido ingerido pocos minutos antes y, por lo visto, había sido encontrado en una colina. Alejo no conocía la zona, pero dudaba que hubiera tenido tiempo a llegar allí desde su casa con el veneno circulando por su torrente sanguíneo. Doria también le había comentado que la forense era eficaz y meticulosa, así que no tenía motivos para revisar de nuevo el trabajo realizado. 

    Entró en el edificio animado por la novedad del caso y el lugar. En su ciudad, la morgue se encontraba en el sótano de la comisaría de policía. En la jurisdicción del inspector Romero, la oficina del forense y los laboratorios de investigación criminal estaban en otro edificio, al final de la calle. Le habían enviado la autorización firmada y esperaba que fuese suficiente para empezar a trabajar. 

    El vestíbulo del edificio era apenas un cubículo formado por una mesa blanca y alargada, ocupada por una mujer menuda vestida con una bata blanca. Alejo se presentó con la autorización. La mujer, extremadamente pulcra, con el pelo recogido con unas pinzas, lo miró un par de veces, indecisa, pero la firma del inspector Romero no dejaba dudas y pudo entrar sin ningún problema.  

    Al contrario que en su lugar de trabajo habitual, la morgue se encontraba en el último piso. Sería un agradable cambio trabajar a la luz del día. Cogió el ascensor hasta el cuarto piso sin encontrarse con nadie. Salió a un pasillo pintado de azul cielo y a una enorme habitación con paredes de cristal que ocupaba la mitad de la planta; al fondo pudo ver otra habitación con sillones, estanterías, un surtidor de agua y, lo más importante, una cafetera industrial que parecía muy lujosa para un lugar como aquel. Estaba claro que la forense tenía mucha más influencia o era mucho más persuasiva.  

    Empujó la puerta de cristal. Un aroma a lavanda lo inundó con intensidad; empezaba a envidiar a su colega. Comparado con su sótano, aquello era el paraíso, incluso el limpiador que utilizaba tenía estilo. Al menos podría disfrutar un par de días de aquello, pensó. La luz entraba a raudales por el enorme ventanal calentando agradablemente sus manos entumecidas por el frío de la mañana, dejando entrever a lo lejos parte del puerto y el océano cubierto de bruma. Cerró los estores unos centímetros para equilibrar la intensidad de la luz. Colocó su maletín encima de una camilla reluciente y sacó sus notas. La forense estaba a setenta quilómetros de allí, atrapada en una montaña; un lugar escarpado donde un ermitaño había decidido pasar sus últimos días y donde los desprendimientos de rocas eran frecuentes. Tardarían tres o cuatro días en salir de allí pero, para alivio de Alejo, su colega era una mujer muy meticulosa que anotaba cada detalle de su investigación.  

    Buscó los datos que le habían enviado y echó un vistazo rápido. Las notas se correspondían con lo que ya había deducido. Entró en la sala contigua, donde treinta puertas de acero insertadas en la pared recogían a las pobres víctimas que acaban allí. Buscó la número veintiocho y abrió la puerta deslizando hacia fuera la caja de acero. Acercó la camilla y trasladó con cuidado el cadáver, y luego la empujó hasta la morgue y comenzó a silbar colocándose los guantes esterilizados. Sacó su instrumental de su maletín y lo colocó cuidadosamente en una bandeja. Apartó la sábana hasta la cintura y miró por primera vez a la víctima; parpadeó anonadado. Tardó unos segundos en ubicar un recuerdo que le rondaba por la mente. Una conversación casual, un encuentro en el ascensor, un escándalo cuyo chismorreo había durado meses. El recuerdo tomó forma llevándolo unos años atrás a un edificio con vistas al río. Conocía a aquella mujer, o al menos la había conocido en el pasado. 

    

  


  
   CÓMPLICES 

    Joel observó a la mujer desnuda que dormitaba entre las sábanas moradas de su cama. Su respiración pausada solía contagiarle serenidad, pero aquella tarde sólo conseguía crisparlo; hacía seis meses, se habría quedado embelesado mirándola a través del extraño limbo que la envolvía, pero hacia dos días que su mundo se había quedado patas arriba. La culpa era de la policía y sus preguntas insidiosas. Joel se dio la vuelta y tapó la luz de la ventana por la que había estado mirando. Se acercó a la cama y escuchó la respiración calmada de su amante. Acarició su piel pálida y un intenso aroma a vainilla inundó sus sentidos. Se sentó en el borde, pensativo; ella se había convertido en una pasión peligrosa de la que no podía desprenderse. Sus planes se habían frustrado y ahora se encontraba en un estado de alerta felina permanente. Se había dejado convencer por una mujer hermosa de que se podían librar de otra mujer horripilante sin remordimiento alguno; era prácticamente impartir justicia. Con aquel razonamiento, había aceptado participar en el plan. La mujer se deslizó entre las sábanas y se sentó a su lado. Ella era la que realmente ganaba con la muerte de Casilda; según sus propias palabras, por fin podría dormir sabiendo que se había vengado de la mujer que tanto daño le había hecho. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó asiéndolo del brazo. 

    —Nada —masculló—. Sólo pensaba. 

    —¿En Casilda? —dijo soltándose y dándole la espalda. 

    —En quién si no, es la comidilla de la urbanización. 

    —Yo creía que lo habíamos dejado claro —contestó molesta abrochándose los botones de su camisa. 

    —No cariño, tú hablaste y yo no te dije nada —alegó en un tono más duro de lo que quería.  

    Joel se levantó de nuevo, malhumorado, y volvió a colocarse de espaldas a ella. La calle seguía vacía, como si todos estuvieran evitando el tema incómodo del reciente asesinato. Todos los vecinos de aquel lugar tenían motivos suficientes para acabar con Casilda y, al igual que él, después de la alegría inicial de librarse del monstruo, debían enfrentarse a la realidad; la policía necesitaba un culpable. El porqué había sido tan estúpido de pensar que la policía no llamaría a su puerta haciendo preguntas, le mortificaba. 

    —Todo irá bien —habló tensa mientras se colocaba un mechón de su pelo delante del espejo—. Si no pierdes los nervios nadie se fijará en nosotros. 

    —Eso es muy fácil para ti —le recriminó—. La policía no te ha acosado. 

    —La policía ha hablado con todos —dijo lo más pausada que pudo—. Si no pierdes los nervios, todo irá bien. No tienen nada contra nosotros —Joel la miró de reojo. Estaba de espaldas buscando algo en el interior de su bolso. Al cabo de unos segundos sacó unas llaves y las tiró encima de la cama—. Será mejor que no haya nada que nos relacione —hizo una pausa—. Por el bien de los dos. Mientras la policía no se vaya de aquí, es mejor que no volvamos a vernos. 

    Joel no contestó, ni tampoco se despidió cuando ella cerró la puerta de la habitación. Tampoco la vio salir, ya que la trasera era mucho más segura para escabullirse; con los arbustos de dos metros rodeando la propiedad era difícil que alguien la distinguiera. Permaneció de pie pensando en lo que había pasado, en el malestar que lo perseguía desde hacía dos días, en si realmente podría fiarse de ella.  

    

  


  
   EL ESCONDITE 

    Doria apuró el paso hacia el final de la calle. A primera hora había llegado la orden de registro de la casa de la víctima. No esperaba encontrar nada importante, ya que no se trataba del lugar del crimen, y el registro no aportaría nada más que saber un poco sobre los gustos de la víctima, aun así, mantenía la esperanza de que aquel caso fuese distinto; si el asesino era uno de los pobres incautos que Casilda había perseguido con su chismorreo malicioso, posiblemente encontrarían alguna prueba escondida en su casa. 

    Todos a los que había interrogado habían dicho, o al menos insinuado, que era propensa a robar las pertenencias de sus vecinos y ese era su objetivo, encontrar las posibles pruebas que hubiera robado la víctima. No quería hacerse ilusiones, pero después de dos días sin ninguna pista concluyente, estaba dispuesto a agarrarse a un clavo ardiendo. 

    Había salido a la calle temprano, sin despertar a Teresa. No era posible que ella participase en el registro, pero sabía que insistiría en observar de lejos y prefería enfrentarse a su mirada crítica después de que todo estuviera hecho. Las farolas todavía no se habían apagado y el silencio era absoluto en la urbanización. 

    El personal de la científica que Leónidas le había enviado llegaba tarde, pero no quería esperar en el hotel. Necesitaba discreción para aquel trabajo y si cualquier empleado del hotel viese llegar repentinamente a un par de coches de la policía dirigiéndose a la vivienda de la víctima, en pocos minutos todos los vecinos habrían salido a la calle. Doria nunca había tenido que llegar a aquel límite de secretismo en ninguna de sus investigaciones, pero en aquella pequeña población había alguien observando sus idas y venidas y no quería darle ninguna ventaja al asesino. 

    Las luces de unos faros iluminaron las sombras de los jardines; la policía científica había llegado y ya podían empezar. Les dio instrucciones y les indicó dónde debían aparcar. Caminó solo hasta el final de la calle para observar sin ser visto. A lo lejos, un hombre menudo caminaba cabizbajo; la primera luz de la mañana incidió en su rostro delatando el brillo de sus gafas. Era el dueño del supermercado, que iba con desgana como si no deseara llegar a su trabajo. El hombre se introdujo en el camino de entrada desapareciendo del ángulo de visión. 

    Pasó de largo los establecimientos y llegó al primer chalet. El jardín de Germán Gálvez tenía el césped perfectamente recortado, sin arbustos, ni flores, ni ninguna otra decoración. Daba la impresión de no tener tiempo para dedicarse a fruslerías a pesar de ser el único jubilado del lugar. Recorrió con la mirada cada uno de los chalets sin ninguna señal de que estuvieran habitados hasta llegar a la puerta de Mauricio Santos. 

    Sus compañeros habían formado un corrillo delante de la verja de entrada y murmuraban animadamente esperando su llegada. Pasó delante e hizo una señal de espera. Abrió la cancela y atravesó el jardín conquistado por los gnomos de barro con sus gorros puntiagudos. Llamó a la puerta y esperó. Nadie contestó. Estaba a punto de dar la vuelta a la casa para ver si encontraba alguna ventana abierta, cuando la puerta se abrió de repente. Mauricio Santos apareció con una bata color granate que había vivido tiempos mejores. Parpadeó varias veces con una expresión inocua que ya le era familiar. No quería perder el tiempo con aquel individuo y optó por apresurar el registro sin darle opciones a contestar. 

    —Siento molestarle a estas horas, señor Santos, pero tenemos una orden de registro —le informó a la vez que entraba en el chalet—. Es mejor que espere fuera —continuó dejándolo con la boca abierta—. Un policía le acompañará mientras hacemos la inspección —hizo una señal a sus compañeros para dar comienzo el registro y entró en la vivienda dejando a su propietario con cara de pasmo, intentando comprender qué estaba pasando. 

    La policía se dispersó por la vivienda, mientras Doria inspeccionó la planta baja en busca de algo significativo. Después de media hora rebuscando incluso en los lugares más inverosímiles, no encontró nada. Si como realmente pensaba, Casilda guardaba los objetos de sus robos como oro en paño, escogería un lugar en el que ni siquiera su marido tendría acceso. Meditó en aquella idea unos segundos y, dando medio vuelta, regresó a la puerta principal. Mauricio continuaba con la mirada ida, tambaleándose hacia delante y hacia detrás como si no supiera qué debía hacer con sus pies. 

    —Mauricio —habló sosegadamente—. ¿Sabe si Casilda tenía un sitio especial para sus cosas? —aventuró.  

    Mauricio frunció el ceño intentando poner en marcha su cerebro. 

    —No sé… —dijo al fin, como si le doliese hablar.  

    Doria dejó que se tomase su tiempo. No serviría de nada apresurar a aquella marioneta torpe. Mauricio paró de mover sus pies y comenzó a entrelazar las manos. Doria no sabía si aquel era un cambio a mejor o si debía darle una sacudida a su mente para que recordase. Si la víctima era tan recelosa como parecía, lo mantendría todo a buen recaudo. Aquella idea avivó algo en él. 

    —¿Sabe si guardaba algo bajo llave que sólo ella pudiese abrir? 

    —El último cajón de la cómoda del dormitorio —soltó como si hubiese accionado un muelle interior. 

    Doria dejó de nuevo a Mauricio en su mundo y subió las escaleras hasta el piso superior. No tardó en encontrar el dormitorio, tan empalagoso como el resto de la casa. Las paredes habían sido empapeladas con cisnes en un fondo rosa pálido, varios cojines con ribetes rosas se acomodaban en una butaca beige y, pegada a la ventana, la cómoda de madera pintada en azul. Intentó abrir el último cajón pero estaba cerrado con llave. 

    Volver a interrogar al marido era una pérdida de tiempo; si el cajón estaba cerrado para que Mauricio no tuviera acceso, la llave estaría todavía mejor escondida. Buscó en el bolsillo interior de su abrigo y sacó un juego de ganzúas. No era una cerradura complicada y no tardó en abrir el cajón. Doria sacó el contenido tan dispar y sin sentido, que no veía cual era la necesidad de guardar aquello bajo llave. 

    Doria colocó el contenido en el suelo en fila para intentar ver algún significado oculto. Una revista que enseñaba a tejer jerséis de lana con dos niños pelirrojos en la portada, un papel con una lista de nombres y cifras a las que no encontraba sentido y la foto de un hombre rubio de unos sesenta años tomada en un cafetería. Si aquellos eran sus mayores tesoros, tenía una concepción equivocada de la palabra importante. Era una colección extraña que sólo tenía sentido para Casilda y sus víctimas. Descartó la revista, de momento, y se fijó en la foto. No lo había visto por la zona y, por sus facciones y su piel pálida, parecía originario de un país mucho más al norte. Leyó de nuevo la lista de nombres y números al azar. Ni siquiera eran nombres, solamente siglas que podrían significar cualquier cosa. Guardó las pruebas en su maletín sin saber muy bien qué hacer con ellas. 

    

  


  
   EL OBJETIVO 

    Un viento gélido rozó su mejilla derecha devolviendo su mente al lugar que le correspondía: su objetivo. Unas gotas de rocío permanecían intactas en la cornisa petrificadas por el frío de aquella mañana. Desde el tejado podía ver a personas diminutas ir y venir por la calle y oír algún que otro claxon lejano. Había llegado una hora antes para evitar imprevistos, aunque lo cierto era que deseaba acabar con aquel trabajo de una vez. 

    Llevaba una semana inspeccionando cada centímetro de aquel lugar, observando la actividad diaria del edificio y los alrededores y creando conjeturas sobre posibles contratiempos que podrían suceder aquel día. Había cronometrado el tiempo que necesitaría para desaparecer y cuánto tardaría la policía en encontrar el punto exacto del tirador. 

    Acarició el cañón con su índice, impaciente; aquel hombre se retrasaba y eso lo contrariaba, lo que se sumaba al malestar general de aquella operación. El control en cada detalle, la perfección en cada trabajo eran su señal de identidad y, sin embargo, con aquel encargo había acumulado tantos contratiempos que la misión empezaba a exasperarle. Nunca había errado un objetivo y no dejaría que aquel fuese el primero. Aquel individuo tenía la desfachatez de insultarlo con su impuntualidad y esperaba que su carácter voluble no le estropease su operación perfecta. Había despertado demasiado interés en los medios de comunicación y, allá donde iba, se entregaba al desenfreno nocturno, sin contar con las numerosas manifestaciones contra su persona. 

    El odio que despertaba había sido un golpe de suerte inesperado para su misión, ya que la policía se había centrado en mantener a raya a los manifestantes que se acercaban al edificio en el que iba a dar su discurso. Su objetivo siempre llevaba seguridad privada y, gracias a su enorme egocentrismo, creía que no necesitaba más ayuda de la policía. Se había jactado en público de que nadie se atrevería a tocarle un pelo, lo que había hecho aquel trabajo mucho más interesante. Por supuesto, había tenido que someterse a los pertinentes controles policiales, pero aquello no le había preocupado. Su cuidadoso disfraz, como había comprobado aquella mañana, no lo había delatado.  

    Dejó que su aliento empañara momentáneamente la mira de su Barrett M95. Llevaba cuatro días con una sombra de duda latiéndole en la nuca; sus manos temblaban ligeramente y eso no era bueno para el negocio. Después de treinta años esquivando peligros mortales, había caído en la trampa de una pueblerina estúpida. Casilda Clemente había sido un contratiempo que jamás habría esperado y le reconcomía no haber calculado esa posibilidad, tan inesperada y absurda a la vez. Una vieja chabacana había estado a punto de descubrir su verdadera identidad y él había sido el culpable por haber subestimado la malicia de una mujer tan ordinaria que revivía con la humillación ajena infligida sistemáticamente a todo aquel que se cruzaba con ella. Un error tan estúpido que lo avergonzaba de tal forma que su profesionalidad había sufrido las consecuencias. Pero no debía pensar más en ello, ahora que todo había quedado atrás y el problema estaba enterrado a dos metros bajo tierra. 

    Un revuelo cercano lo despertó de su ensueño. Una muchedumbre parloteaba entusiasmada por la cercanía de un coche con los cristales tintados. No podía escucharlos, pero sabía interpretar los gestos que hablaban mucho más que las palabras. Había llegado su momento. Había insertado cada bala cuidadosamente y la mira le ofrecía una visión tan nítida que podía ver una mancha minúscula de café en la camisa de un taxista con cara aburrida que no tenía otra cosa que hacer que apoyarse en el lateral de su taxi reluciente. 

    La muchedumbre estaba cada vez más agitada, hasta que el coche oficial hizo su entrada justo delante del hotel y la veintena de personas que lo esperaban contuvieron el aliento. La escolta del ministro ruso salió de la parte delantera del automóvil, ambos vestidos con traje negro y cara de pocos amigos. Se encontraba a seiscientos metros de su objetivo a la espera de verlo directamente por primera vez. En su guarida bien escondida había, al menos, cuarenta fotos suyas en diferentes lugares y ocasiones, la mayoría aportadas por el cliente, pero aquel sería su primer y último encuentro. No era un cara a cara, pero era lo más cerca que iba a estar de él. La entrada triunfal del ministro tardaba y la gente comenzaba a impacientarse. 

    Una mano sobresalió de la puerta trasera saludando al gentío que se arremolinaba en la acera. Un hombre rubio, de tez muy pálida y sonrisa estudiada, salió del interior. Sus ojos tenían un brillo de autocomplacencia que no le gustaba y su sonrisa era como la de una piraña ante un banquete. Así sería mucho más rápido. Se lo estaba poniendo muy fácil. 

    Acompasó su respiración con los movimientos de sus manos y las colocó con suavidad en el frío metal. Tiró de la palanca hacia atrás. El objetivo había subido dos escalones y se disponía a realizar su último saludo. Un disparó cortó en seco la sonrisa del ministro, quien se agarró el pecho sin comprender. La gente continuó hablando sin darse cuenta de lo que había pasado hasta que el cuerpo del ministro cayó al suelo desplomándose en las escaleras. La muchedumbre comenzó a hacer aspavientos exagerados llevándose las manos a la cabeza e intentando esconderse inútilmente de su vista corriendo como hormigas despavoridas y sin llegar a entender del todo lo que había sucedido. 

    Mientras su objetivo yacía en el suelo, inerte, sus guardaespaldas intentaron buscar el origen del disparo sin éxito. Desmontó su rifle en un abrir y cerrar de ojos, recogió las vainas y salió de la azotea corriendo como un galgo. Bajó por la escalera de emergencia en completo silencio hasta el quinto piso y abrió la puerta de la salida para desvanecerse en una planta de oficinas. 

    Pero el destino le había reservado más contratiempos. Fue el recuerdo latente de Casilda lo que le distrajo durante dos segundos antes de chocar con un carro de la limpieza abandonado a su suerte que le destrozó una rodilla, dejándole un dolor agudo e insoportable. El estruendo despertó a media oficina provocando que sus ocupantes asomasen la cabeza con curiosidad por aquel revuelo. Cojeando y furioso, continuó con la huida programada. A pesar de aquel alboroto, nadie se acercó a él ni le preguntó nada. Todo el mundo volvió a introducirse en sus oficinas siguiendo con su rutina, indiferentes al hombre cojo del pasillo. Nadie se fijaba en un empleado de mantenimiento, ni siquiera la policía. 

    

  


  
   LA AUTOPSIA 

    Alejo se recostó en una butaca mullida de su nueva sala de descanso, mucho más cómoda y mejor equipada que la suya. Lo cierto era que ni siquiera tenía una sala, solamente un rincón en la morgue con una silla y una pequeña repisa. Había dejado a la víctima cubierta con la sábana después de realizar la autopsia y había recuperado el recuerdo perdido en su memoria de la primera vez que había oído hablar de aquella mujer.  

    De aquello habían pasado unos siete años, tal vez más. Todavía vivía en un bloque de edificios cercano al río con su mujer. Era un lugar tranquilo, en las afueras, habitado básicamente por familias con hijos en edad escolar. A Alejo le gustaba el agua, y pasear por la orilla del rio cada atardecer le revivía por dentro después de pasar su jornada laboral en un sótano con la luz a medio gas y en compañía de la muerte. 

    Rememoró la primera vez que había escuchado su nombre. Había regresado de la morgue más temprano de lo habitual y Renata le había relatado las novedades del día; le había contado una historia rocambolesca sobre la vecina del séptimo, que abría los buzones con ganzúas y escuchaba a través de las puertas. Aquella buena mujer había tenido un altercado en el rellano del quinto cuando otra inquilina se había lanzado sobre ella y la había tirado al suelo. Hubo gritos y mechones de pelo arrancados; la trifulca comenzó por unos comentarios maliciosos que había difundido la víctima, que ahora descansaba en la morgue. 

    Renata le había advertido sobre ella, de su malicia, de su afán destructivo y de que, pasara lo que pasara, no le dirigiera la palabra, pero Renata no contaba con la persistencia de aquella mujer y, pocos días después, se encontró con ella en el ascensor. Fue fácil reconocerla, ya que su mujer la había descrito como un horrible pastelillo rosa y eso fue lo que se encontró al entrar en el ascensor. Vestida con un conjunto de chaqueta y falda a cuadros rosa y azul y una sonrisa que empujaría a salir corriendo despavorido a cualquiera. 

    Pero Alejo trabajaba con muertos y aquella mujer venenosa no lo intimidaba, ni tampoco su apestoso perfume, ya que sin duda había olido cosas peores. La mujer lo miró de arriba a abajo y no tardó en comenzar a hablar. Alejo recordó el consejo y no dijo nada, pero no iba a ser tan fácil quitársela de encima. Espatarrado en el sofá, recordó sus palabras como si hubiera sido ayer. 

    —Debe de ser tan agotador ser médico, tantas horas de trabajo. Su mujer tiene mucha suerte de tener tantos amigos que la acompañen. 

    Alejo recordó con náusea su mirada de soslayo y sus palabras mezquinas. Su sonrisa, regodeándose en su maldad era difícil de olvidar. 

    —Y además, conozco más de cien formas de matar a alguien sin que la policía se entere —le había dicho devolviéndole una mirada desafiante. La mujer se había quedado muda durante unos segundos pero todavía mantenía la mirada altiva y Alejo supo cómo derribarla—. Eso que lleva es lana, ¿verdad? Muy fácil de atravesar con una aguja muy fina —como supuso, la mujer se puso blanca y pegó su espalda al ascensor. Por suerte, la puerta se abrió antes de llegar al primer piso y aquella mujer horripilante salió corriendo, llevándose por delante a otra vecina pasmada por el empujón, que casi la derriba. 

    No supo nada más de ella, hasta que seis meses después Renata le comunicó que se había ido del edificio. El detonante había sido que el vecindario empezó a rehuirla porque se había peleado con una vecina en el rellano, una pobre desgraciada muy querida por los vecinos que pocos días después de aquello se había tomado demasiados somníferos por una vida ya desbordada.  

    Marcó el número de Doria en el móvil mientras apuraba el último sorbo de café con la otra mano; no tardó en escuchar la voz del inspector al otro lado. 

    —¿Qué tienes para mí? —preguntó en un susurro. 

    —¿Dónde estás? —preguntó intrigado por el sigilo de su amigo. 

    —Saliendo del registro de la casa de la víctima —explicó. 

    —Entiendo. ¿Algo interesante?— le instó con curiosidad. 

    —Tengo una caja con objetos que la víctima guardaba bajo llave y no le encuentro sentido a nada de lo que guardaba —confesó desanimado. 

    —¿Objetos robados, tal vez? 

    —¿Cómo lo sabes? —Alejo era bueno encontrando el punto clave entre piezas sin relación aparente, pero aquello se parecía más a la telepatía. 

    —Verás —continuó satisfecho por ser el alumno aventajado—, conozco a la víctima; bueno, la conocía. 

    —¿En serio? —se sorprendió. Doria no podía creer que su amigo se mezclase con semejante elemento.  

    Alejo le resumió todo lo que sabía sobre aquella mujer. 

    —Vaya, eso sí que es una casualidad providencial —hizo una pausa para asimilar la noticia y una idea comenzó a hormiguear en su interior—. ¿Recuerdas cómo se llamaba la vecina de la trifulca? —Alejo intentó hacer memoria. 

    —Creo que se llamaba Amelia —contestó al fin. 

    —¿Apellido? 

    —Había unos cuarenta pisos en aquel bloque y todos ocupados. ¿Cómo quieres que recuerde los apellidos? A la mayoría no los conocía.  

    —Vale, tranquilo —suspiró ante la perspectiva de buscar a una mujer solamente con un nombre—. Por cierto, ¿tenía familia? 

    —Una hija —dijo esta vez sin dudar—. Muy guapa —añadió. 

    —¿Recuerdas su nombre? 

    —No, solamente la vi tres o cuatro veces. Estudiaba en el extranjero en aquel momento y sólo venía por Navidad y en verano, pero recuerdo que Renata me contó que se había alterado mucho con la muerte de su madre, incluso tuvieron que llamar a la policía para impedir que atacase a nuestra víctima. Parece ser que su madre le había ocultado sus problemas financieros. 

    —¿Crees que podría ser de la clase de persona que urde una venganza después de tanto tiempo? —aventuró. Alejo permaneció en silencio unos segundos. Recordó la última vez que había visto a la joven después del funeral; su expresión no dejaba dudas al respecto. 

    —Yo diría que sí —aseguró.  

    —¿Ya has hecho la autopsia? —dijo cambiando de tema. 

    —Pues sí, pero no creo que te aporte ninguna novedad. La víctima fue estrangulada por alguien habilidoso y con cierta fuerza, las marcas son muy precisas y el intento de forcejeo por parte de la víctima es escaso, así que la muerte fue relativamente rápida. La forense encontró también una fibra azul en su uña rota que puede ser de un jersey o una chaqueta de lana, pero nada singular. Y el asesino llevaba guantes, porque no hay restos de su presencia en el cadáver —finalizó. 

    —¿Y qué hay del cianuro? Porque es cianuro, ¿no? 

    —Sí que lo es, pero en la víctima no hay ni rastro de que lo haya usado o ingerido. 

    —Tu compañera forense creía que había sido embotellado por alguien que sabía del tema. 

    —Estoy de acuerdo. Y no es difícil encontrar los elementos necesarios si sabes cómo —afirmó. 

    —¿Alguna sugerencia de dónde podría encontrarlos? 

    —Tu sospechoso necesitaría tener acceso a un laboratorio químico o fotográfico o un centro de eliminación de plagas, por ejemplo —enumeró pensativo—. Esos serían los más habituales. Pero también se puede conseguir cianuro a través de los huesos de melocotón, ciruelas, cerezas… Y no te olvides de las almendras amargas.  

    —¿Se necesitaría mucha cantidad de esos huesos? 

    —Con unos trescientos gramos ya sería posible y, por lo que se ve, tu asesino es un profesional del tema —concluyó. 

    —En realidad todavía no sabemos si ha matado a alguien. Tengo un asesino que buscar y otro posible candidato —suspiró cansado—. ¿Has tenido algún problema en la nueva morgue? —recordó Doria. 

    —Sí, sí que lo tengo —hizo una pausa dramática—. Quiero una como esta en nuestra comisaría. ¿Crees que entrará en el presupuesto? 

    —Venga, tú no necesitas esas máquinas modernas, eres el mejor en tu campo… —le aduló. 

    —Pero sería mucho más feliz con un sillón como este —se lamentó acariciando la butaca. 

    

  


  
   TERESA INVESTIGA 

    Teresa se había lanzado a la aventura bajo un sol abrasador después de una larga reunión consigo misma para decidir el mejor camino a seguir. La nota que le había dejado Doria debajo de la puerta dejaba bien claro que no se debería acercar a fisgonear por la casa de la víctima, al menos hasta que la policía hubiese dejado el lugar y, además, no regresaría hasta última hora de la tarde, cuando hubiese acabado con el papeleo en comisaría. 

    No podía participar directamente en la investigación policial, pero sí hablar y consolar a los habitantes de aquella urbanización. En su primer y único caso, simplemente se había visto envuelta en un asesinato sin buscarlo; ahora tenía la oportunidad de participar como asesora profesional. Subió la ligera cuesta desde el hotel hasta el inicio de la urbanización. A pleno día la calle, estaba muy animada y la gente entraba y salía de las pequeñas tiendas, indiferentes a la tragedia que había sucedido pocos días antes. Observó la calle a través de sus gafas de sol. Lo había pensado bien; llamaría a todas las puertas y dejaría que ellos mismos se desahogasen con la esperanza de ver u oír algo importante.  

    Caminó unos minutos hasta llegar a la entrada del primer chalet. En una esquina del jardín, un anciano desgranaba guisantes discretamente sentado en una silla blanca de plástico. Tarareaba una melodía, entretenido con el movimiento de sus manos, y no parecía percatarse de que Teresa lo observaba desde la valla de madera. Saludó al anciano. El hombre dejó el cuenco de guisantes en su regazo y la miró con intensidad, como si estuviera intentando desenmarañar su mente para ver qué pensaba realmente. 

    —¿Es también policía? —preguntó directamente, sujetando el cuenco medio lleno. 

    —No, soy la psicóloga que ha asignado el departamento. Había pensado que tal vez alguien necesitaría hablar —el anciano sonrío con sorna. 

    —Aquí no hablan mucho o, como dirían los de su gremio, no expresan adecuadamente sus sentimientos —sonrió divertido. Teresa le devolvió la sonrisa. Su recelo inicial se había relajado un poco por suerte para ella. Teresa supuso que toleraba mejor a un psicólogo que a la policía—. Si va a preguntarme cómo me siento, será mejor que siga su camino.  

    —¿Qué va a hacer con los guisantes? —cambió de tema apoyando los antebrazos en la valla. 

    —Buscarles un buen trozo de jamón —dijo con una media sonrisa. El anciano entornó los ojos, pensativo—. No se quede ahí. Pase y ayúdeme.  

    Teresa se adentró en la parcela de hierba bien recortada, sin nada más a la vista, ni siquiera un arbusto solitario. Teresa recordó que ya se había cruzado con él en la farmacia, pero no recordaba su nombre. Le acercó un taburete que no había visto antes y, en silencio, cogió varias vainas y se puso a desgranar. 

    —¿Cómo se llama? —inició la conversación. 

    —Germán —respondió sin dejar de mirarla a los ojos. 

    —Teresa —contestó a su mirada inquisitiva—. ¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí? 

    —Bastante —masculló. Teresa no se dejó intimidar por el anciano y continuó desgranando las vainas. 

    —¿La conocía mucho? Quiero decir, a la víctima —miró de reojo para observar su reacción, dejando caer varios guisantes al césped.  

    —Más de lo que me gustaría —gruñó molesto. 

    —¿En serio? —pronunció lo más inocente que pudo—. Cuénteme cómo era. 

    —¿Por qué? —soltó, abrupto. 

    —Me gusta conocer a las personas; es deformación profesional —sonrió. 

    —Una vieja arrogante y estúpida que disfrutaba atormentando al inútil de su marido —explicó como si el solo recuerdo de la muerta lo agotase. 

    —Es un buen resumen —hizo una pausa para coger más vainas—. Su marido no está de acuerdo, dice que era una persona maravillosa —exageró.  

    Germán le enseñó una hilera de dientes blanquísimos como muestra de desprecio. 

    —Mauricio es un pobre imbécil —resumió con una nota de asco—. Estaba completamente dominado por esa… mujer —añadió volviendo su atención a los guisantes.  

    —Alguien me ha comentado que entraba en los chalets sin permiso —apuntó. 

    —He escuchado los rumores —sonrió—. En mi casa no ha entrado. No lo habría permitido —aseguró con dureza.  

    —¿Conoce bien a su marido? 

    —He ido un par de veces de pesca con él —comentó. 

    —¿Cree qué necesitará hablar con alguien como yo? 

    —No sabría decirle —habló mirando a un punto indefinido del jardín—. Le gusta hablar, sin más.  

    Germán Gálvez era desconfiado y Teresa temía que si forzaba la conversación la echaría a patadas de allí y, aunque fuese de pocas palabras, cabía la posibilidad de sonsacarle algo más en otra ocasión. Se despidió del anciano y continuó su trayecto por el camino de tierra del jardín, intentando asimilar lo que había escuchado. Apenas había salido a la calle y dado cuatro pasos cuando alguien salió precipitadamente de uno de los jardines empujándola sin miramientos. Al principio fue todo confusión y no consiguió ver a su atacante; Teresa se trastabilló un poco, pero logró mantener el equilibrio. Una voz empalagosa y petulante la devolvió a la realidad. 

    —¿Es que no miras por dónde andas? —le gritó un Ernesto Ortega que había perdido la compostura por completo.  

    En su encuentro en la farmacia le había resultado pretencioso, con aquellos gestos altaneros y parecía que no se equivocaba. Intentó recordar lo que había leído en el informe que le había pasado Doria mientras se arreglaba la ropa con parsimonia. Unas gotas gruesas de sudor cayeron por la frente arrugada de su atacante, dejando su impoluta camisa completamente empapada. Su dentadura rechinaba y, durante un breve instante, la miró con odio, hasta que comprendió quién era la persona a quien estaba gritando. 

    —Agente, perdone, no la había visto —dijo con una risita tonta cambiando completamente de actitud.  

    Teresa se tomó su tiempo en contestar. No le agradaba aquel individuo pero debía hacer un esfuerzo o no le sacaría una palabra. 

    —No soy policía, trabajo para ellos; soy psicóloga —apuntó en el tono más neutro que le permitía el desprecio que estaba sintiendo—. Me preguntaba si tendría un momento para hablar… 

    —Lo siento —se precipitó dando unos pasos en dirección contraria—, pero debo irme —y, dándole la espalda, se marchó cojeando. 

    Teresa se quedó mirándolo unos segundos. No le extrañaría que aquel Mr. Hyde fuese su asesino. Se giró hacia la casa de la que acababa de salir. Unas cortinas blancas se movieron rápidamente; Ernesto Ortega no era el único que se escabullía, pero Teresa no pensaba dejarse intimidar por aquella gente. Decidida, abrió la verja y se encaminó hasta la puerta. 

    Atravesó el jardín de arbustos recortados hasta llegar a unos escalones relucientes. Llamó dos veces con energía y observó con más detenimiento el jardín; el césped estaba perfectamente nivelado al igual que los setos que bordeaban el jardín, mientras que en un lateral habían plantado una variedad de plantas aromáticas. Teresa se fijó en que no estaban bien cuidadas y los surcos no estaban bien nivelados, como si la tierra hubiera sido revuelta sin mucho sentido. Se escucharon unos pasos a través de la puerta reluciente. La mujer perfectamente peinada que había visto en el gimnasio le abrió la puerta.  

    —¿Quería algo? —preguntó con la misma arrogancia que Ernesto Ortega.  

    Una oleada de perfume intenso inundó todos sus sentidos y Teresa reprimió el impulso de toser. 

    —Soy la psicóloga de la policía —comenzó—. Estoy haciendo visitas a los vecinos por si alguien necesita hablar de todo lo que ha sucedido estos días —la mujer la miró de arriba a abajo como si de algo insignificante se tratase. 

    —No es necesario —contestó a la par que cerraba la puerta.  

    —Si no le importa… —se apresuró a poner un pie en el umbral y comenzó a toser con fuerza—, necesitaría un vaso de agua, ya sabe, la alergia —recalcó cada palabra dando a entender que no iba a darle otra opción. 

    —Claro, pase —rectificó al cabo de unos segundos que a Teresa se le hicieron eternos. 

    Teresa entró tras la escuálida figura vestida con una blusa de lino rosa y pantalón beige, que se balanceaba sobre unos tacones de cuatro centímetros. La primera impresión fue la de haberse adentrado en las páginas de una revista de decoración y la sensación de que no debía tocar nada. Las paredes se compaginaban con un color blanco crudo y papel pintado con ramas de árboles con flores azules. 

    Cestas de mimbre, sofás muy cómodos repletos de cojines, revisteros y taburetes de diseño ocupaban el salón y, presidiendo un lateral, una enorme una estantería con objetos variados, un par de libros y algunos marcos con fotos. Olivia la dejó a solas unos minutos y Teresa aprovechó la oportunidad de echar un vistazo a la estancia; empezó por un mueble bajo en el que habían dejado unas cartas bien ordenadas, pero sólo eran unas tristes facturas sin importancia. La habitación era horriblemente inmaculada para su gusto y le costaba creer que alguien pudiese vivir con la tensión de derramar algo en el carísimo sillón. Se giró hacia la estantería llena de cachivaches esmaltados, figuras tribales de madera, más cestos de flores y fotos. 

    Se fijó en los marcos con más detenimiento; resultaba increíble, pero hasta las fotos eran perfectas. Olivia Florenza y Ernesto Ortega estaban inmortalizados en distintos lugares y eventos: vestidos para una fiesta, posando en una larga escalera, de nuevo los dos en medio de un campo mostrando unas horribles flores amarillas y la foto de tres niños pelirrojos, dos gemelos con el mismo jersey llenos de pecas y sonrientes, y una niña con trenzas abrazando unos libros; era la única muestra de intimidad que habían dejado en la sala. 

    Olivia entró de repente con un vaso de agua en la ma 

    no con la misma cara de malas pulgas. 

    —Perdone, creo que no le he dicho mi nombre —intentó introducir sin éxito algo de cordialidad—. Me llamo Teresa —dijo ofreciéndole la mano. La mujer no se inmutó y dejó el vaso en una mesa cercana. 

    —Olivia —contestó escuetamente pasando de largo y dejando a Teresa sola con su vaso de agua. 

    —¿Son sus hijos? —continuó obviando su desprecio.  

    Para asombro de Teresa, la pregunta no provocó el efecto de calma que esperaba. Se giró de nuevo hacia Teresa con el rostro demudado y blanco como la cera.  

    —¿Por qué no iban a serlo? —soltó ofendida. Teresa permaneció indecisa en el sitio sin saber qué decir.  

    —Son muy guapos —dijo forzando una sonrisa.  

    —Ahí tiene el agua. Bébasela y márchese —le advirtió con aspereza.  

    Teresa se apresuró a beber el agua, que no quería, sin perder la sonrisa; balbuceó una despedida y salió detrás de aquel ambiente tenso con alivio. Fuera, después de que Olivia la hubiese despedido con un portazo, intentó recordar sus palabras exactas; no acabó de entender qué había pasado, pero la mención de los niños la había puesto tensa. Tal vez no había un motivo concreto y quería librarse de ella como fuera, pero no lo creía así. Olivia Florenza se comportaba de una forma extraña y, al contrario que su marido, no se esforzaba por disimular una falsa amabilidad. Ambos estaban tensos y furiosos, y ella no dejaba de pensar que en realidad tenían miedo. 

    Salió de nuevo al calor del mediodía, abatida por la falta de pistas. Aquella gente notaba que la estaban interrogando, pensó desanimada; debía estar más atenta o no conseguiría nada. Observó discretamente el siguiente chalet apoyándose en la verja y, disimulando, se recolocó el zapato para observar mejor el interior del chalet. El jardín, tan pulcro como el de sus vecinos, tenía una variedad de rosales en su lateral izquierdo, mientras que el derecho tenía los mismos setos recortados que sus vecinos. Parecía que no había nadie; las persianas del piso superior estaban bajadas y en el inferior las cortinas estaban cerradas y parecía que nadie se movía dentro. Una voz burlona la hizo saltar de improviso. 

    —Si buscas al pequeño dictador, sigue en la farmacia —Teresa se dio la vuelta. 

    El adolescente de pelo grasiento la miraba con detenimiento y sin un ápice de temor. Martín Murillo era un adolescente descarado y desmadejado que se divertía despreciando a los demás. Avanzaba hacia ella con una botella de bourbon a pleno día, sin que pareciera importarle si alguien lo veía borracho. Su pelo tapaba prácticamente todo su rostro y, vestido totalmente de negro, parecía un agujero a punto de tragarse a sí mismo. Apartó unos mechones de la cara y la saludó alzando la botella. 

    —¿Estás buscando clientes? —balbuceó mientras daba un trago a la botella. 

    —¿Necesitas ayuda profesional? —sonrió indulgente. 

    —Veamos lo buena que eres —y con un gesto de la mano, le indicó la colina donde habían encontrado a la víctima.  

    Siguió a Martín colina arriba. No era la conversación que esperaba, pero teniendo en cuenta que no conseguía ni la más mínima pista y, viendo lo que faltaba de la botella, seguro que hablaría de más. Llegaron a la cima cubierta de hierba alta y arbustos silvestres desde la que Teresa podía oír un río cercano. Si no supiera que en aquel lugar se había cometido un crimen, podría haberse relajado en aquel lugar idílico, pero una sombra de alerta latía en su interior como si no debiera fiarse de nada ni de nadie. 

    Miró hacia atrás y comprobó que apenas se veían los tejados de los chalets. Estaban completamente a solas y entendía perfectamente por qué había escogido aquel lugar el asesino; a aquella hora de la mañana, habría todavía menos gente en la calle y nadie podría escuchar los gritos de ayuda. Volvió su atención a Martín que se había desparramado en la hierba con su botella medio vacía. Era evidente que no era la primera botella, por sus ojos nebulosos y sus balbuceos. Era el momento de sonsacarle algo antes de que estuviese demasiado borracho para hablar. 

    —Bienvenido a mi reino —comentó mordaz cuando Teresa se acercó a él—. Siéntate donde quieras —le aconsejó dando un trago. Teresa se sentó en la hierba y cruzó las piernas. 

    —¿Estás celebrando algo? —preguntó alejándose discretamente de su aliento y de sus movimientos erráticos con la botella. 

    —Sí —la miró con seriedad—. Tengo una botella nuevecita y estoy loco por estrenarla. 

    —Me temo que ya vas por la mitad —lo miró con lastima. 

    —¿Ah, sí? —balbuceó—. Pues entonces celebro su acabamiento —frunció el ceño como si intentara entender lo que acababa de decir—. Finalamiento —concluyó más satisfecho. Teresa suspiró cansada; sería imposible sacarle algo coherente. 

    —¿Conocías bien a Casilda? —se aventuró. 

    —Era ella la que te conocía bien —se rió tirándose en la hierba.  

    Le sorprendió aquel adolescente desgarbado que en plena borrachera todavía era capaz de razonar con lucidez y supo que debía afinar sus preguntas si quería descubrir algún secreto bien guardado. 

    —¿Vienes por aquí a menudo? —lanzó al aire. 

    —Siempre que tengo que pensar —apuró la botella—. Necesito silencio —hipó. 

    —¿Y en qué piensas? —dijo conteniendo su ansiedad. La botella descansaba vacía en la hierba y los ojos de Martín Murillo luchaban por permanecer abiertos.  

    —¿Y si fue él? 

    —¿Quién? 

    —Él —gritó exasperado. Cogió la botella de nuevo y la giró haciendo saltar destellos de luz. 

    —¿Qué hizo… él, Martín? 

    —No lo sé —continuó obnubilado con el reflejo de la luz en la botella—. Estaba allí —eructó ruidosamente—. Creo que tenía miedo. 

    —¿Por qué tenía miedo? —subió la voz intentando que despertara. 

    —Porque la había matado. 

    —¿A Casilda? —preguntó inclinándose para escuchar mejor sus murmullos. 

    —Sí —bostezó. 

    —¿Era tu padre? —aventuró Teresa. 

    —No —masculló cerrando los ojos. 

    —Martin… —sacudió su brazo—. Martín, despierta —gritó. Martín abrió los ojos desconcertado—. ¿Por qué no era tu padre? 

    —Era más alto —hizo una pausa—. Pero no estaba en casa —habló más para sí que para Teresa. 

    —¿Tu padre no estaba en casa? 

    —No —suspiró—. Lo busqué, pero no estaba en ninguna parte —con aquella aclaración se tiró de nuevo en la hierba y comenzó a roncar sonoramente. 

    Teresa bajó la colina meditando en todo lo que había escuchado. Había dejado a Martín durmiendo feliz y abrazado a la botella con cierto remordimiento, pero teniendo en cuenta lo que le había contado y que posiblemente había visto al asesino, sería más seguro para él quedarse allí. 

    Acababa de pisar la acera, cuando una mujer de pelo azul con el cuello rodeado de cuentas la saludó desde la entrada del supermercado. Doria le había advertido al salir del gimnasio aquella mañana que no comiese nada que ella pudiera ofrecerle, por mucho que insistiera. Al parecer, era la culpable de que Leónidas estuviese enfermo. Teresa se acercó a la mujer con cierta aprensión.  

    —¿Tú debes de ser la psicóloga, no? —empezó—. Lo noto por tu aura plateada. Es el color de los que utilizan la mente para adentrarse en el mundo —explicó ante la cara de incomprensión de Teresa. 

    —Me llamo Teresa —se presentó—. Si necesita hablar… 

    —Es un alivio que alguien se preocupe por el espíritu, querida —la interrumpió—. Estos días han sido terribles para todos, pero no quieren admitirlo; no tienen el don de la introspección, ¿sabes? —explicó mirando el horizonte como si solo ella pudiese ver más allá—. Tengo infusiones relajantes por si necesitas ayuda en tus sesiones —dijo de repente. 

    —Oh, gracias —se apresuró a decir—. La avisaré si es necesario —disimuló lo más agradecida que pudo. Domitila abrió los ojos desmesuradamente y sonrió de forma extraña. A Teresa le pareció que estaba complacida, pero era difícil saber qué le pasaba por la cabeza a una mujer así. 

    —Por cierto, soy Domitila, pero tú puedes llamarme Miranda, mi nombre espiritual —dijo con los ojos como platos. 

    —¿Cómo está sobrellevando esta tragedia, Miranda? —preguntó apoyando una mano en su espalda para crear un lazo invisible de comprensión. El gesto tuvo su efecto positivo y, emocionada, comenzó a hablar sin pausa. 

    —Ha sido terrible para mí. No digo que los demás no sufran —pronunció con falsa congoja—, pero soy una mujer sensible y percibo todo el dolor que emana de los seres infelices, y créeme que flota una presencia negativa —hizo una pausa y continuó con voz lastimera—. Es Casilda, estoy segura; nos persigue su pobre espíritu.  

    Teresa vaciló ante aquella mujer de mirada perdida que no dejaba de enrollarse su collar de piedras azules entre los dedos. No sabía si estaba totalmente loca o le gustaba interpretar al personaje. Doria no había exagerado en absoluto. 

    —¿Cree que quiere castigar a su asesino? —comentó lo más seria posible.  

    Domitila abrió todavía más los ojos y estrujó con fuerza su collar. 

    —¿Lo está persiguiendo, verdad? Debería haberlo percibido —murmuró con un brillo demente en sus pupilas—, pero entonces… —Domitila la miró fijamente—, el inspector cree que el asesino está entre nosotros —afirmó contundente.  

    Teresa no supo cómo reaccionar; al final iba a ser cierto que era una Sensitiva. Una voz apagada, casi un susurro, las interrumpió. 

    —¿Has visto a Germán? — Teresa giró en redondo para darse de bruces con un hombre de mediana edad, tembloroso, que se balanceaba indeciso de un pie a otro. 

    —Oh, Mauricio, querido, ¿cómo te encuentras? Estaba a punto de llevarte un reconstituyente —se lamentó una Domitila de ojos llorosos que volvía a interpretar su papel favorito—. He visto a Germán esta mañana en mi camino espiritual del amanecer, pero no he vuelto a verlo. ¿Por qué no pasas más tarde por mi casa y te doy una infusión relajante? —insistió— Es justo lo que necesitas. 

    —Sí, lo haré —balbuceó obediente y, sin despedirse, continuó su camino. 

    —Es un alma sensible, ¿sabes? —continuó Domitila con su cháchara—, pero no tiene el don de la inteligencia —dijo con voz lastimera—. Me preguntaba…, si alguien no sabe muy bien lo que hace y comete un asesinato, no va a la cárcel, ¿verdad? —aquella afirmación cogió por sorpresa a Teresa y no supo cómo reaccionar. 

    —¿Estás pensando en alguien, Miranda? —aventuró.  

    Domitila dudó un instante pero Teresa se dio cuenta de que llevaba tiempo atormentándola esa idea. 

    —La mañana en que el espíritu de Casilda fue liberado vi a Mauricio volviendo a casa —Teresa frenó su emoción y guardó la compostura. 

    —¿Bajaba de la colina? —preguntó con la emoción contenida. 

    —Ah, no, no, no —desechó con la mano—. Venía de allí —señaló en la otra dirección.  

    Teresa miró desinflada la dirección en que señalaba, en sentido contrario a la colina.  

    —No creo que sea nada importante. Seguro que volvía de… correr —dijo lo primero que se le pasó por la cabeza. 

    —No es posible, querida —se rió divertida ante aquella idea—. A ese hombre sólo le gusta pescar. Además —se movió inquieta—, hay otra cosa. Tú no lo sabes porque no conoces la zona, pero —señaló la colina y trazó en el aire un camino imaginario— se puede atravesar el campo de golf desde la colina hasta el final de la urbanización. También lo puedes hacer por el río, pero es más complicado de subir. 

    —¿Amiguita tuya? —una voz despectiva la despertó de sus divagaciones. 

    Teresa se giró para encontrarse con una mujer de pelo azabache que llegaba hasta su cintura, llevaba un vestido de seda rosa que le hacía flotar ligera sobre unos tacones imposibles. Teresa no se fijó en el gesto de desprecio que marcaban las arrugas de la comisura de su boca. Su mente buscaba intensamente dónde había visto antes a aquella mujer. Había visto sus datos en el informe, pero ahora que la veía cara a cara se percató de que ya se había cruzado con ella en otra ocasión. 

    —Es la psicóloga de la policía —contestó Domitila con toda la dignidad que pudo.  

    —La policía ha desmejorado mucho desde esta mañana —se rió despectiva. 

    Y, dando media vuelta, dejó a Domitila murmurando recriminaciones. Teresa no contestó, ni siquiera se molestó con sus palabras. Un movimiento al final de la calle había despertado su curiosidad de nuevo; Mauricio Santos salía de nuevo de su chalet y se dirigía calle abajo, justo por donde había regresado la mañana del crimen. No le había parecido importante saber qué había en los alrededores de la urbanización, ya que desde allí sólo podían verse árboles. Tal vez volvía al lugar del crimen, pensó; tal vez debía recuperar algo que podría incriminarlo. Fuese lo que fuese, Teresa lo descubriría. Se despidió de una Domitila que todavía soltaba chispas por la intromisión de su vecina y siguió calle abajo al marido. 

    Aquella mañana, había conseguido retazos de aquel crimen procedentes de diferentes testigos y su mente bullía de emoción. Por lo visto, esa mañana había sido muy activa para aquella comunidad y no estaban desayunando o durmiendo como habían relatado tan categóricamente. Sabía de dos personas que no estaban donde habían dicho y se preguntaba cuántas mentiras más podrían descubrir.  

    Aunque podría ser por motivos inocentes o al menos podría ser que no tuvieran nada que ver con el crimen, a Teresa le resultaba difícil creerse tanta casualidad. Apuró el paso para alcanzar a su sospechoso y salió de la urbanización para introducirse en un bosque tupido. Cinco minutos después de una carrera y con la respiración agitada, lo encontró parado en medio del camino como si estuviera pensando qué hacer. Con la mirada puesta en sus manos, murmuraba algo ininteligible para ella a aquella distancia, pero no podía acercarse más o se percataría de su presencia. Se escondió detrás de un árbol pegajoso cubierto de resina y esperó pacientemente a que moviera ficha. Para su sorpresa, no se introdujo en el campo de golf sino que continuó ladera abajo introduciéndose cada vez más en el bosque. Teresa dudó de si era prudente seguir a un posible asesino a través de un bosque en el que nadie podría escucharla. La duda le paralizó un instante pero, finalmente, la emoción por descubrir al asesino pudo con ella y lo siguió a una distancia discreta. 

    

  


  
   EL MINISTRO RUSO 

    El teléfono sonó en la pequeña recepción del hotel haciendo saltar a la mujer sentada detrás del mostrador. La recepcionista, sorprendida y enfadada porque algún desconsiderado la hubiese molestado en sus quehaceres, dejó la lima de uñas con desgana. 

    —¿El inspector Doria? —una voz cansada rebotó en las paredes de la recepción vacía—. Sí, se aloja aquí. No, no puedo pasarle —la recepcionista puso los ojos en blanco—. No tengo ese tipo de servicio —explicó por enésima vez en los seis meses que llevaba trabajando allí—. Quiero decir, que no hay teléfonos en las habitaciones, por lo tanto no puedo pasarle la llamada —continuó con una voz monocorde de quien ha repetido lo mismo infinidad de veces—. Sí, puedo avisarle, pero tardaré un rato. Si quiere dejarle un mensaje… —insinuó con esperanza—. Que no es posible y tiene prisa —rezongó estentóreamente—. Bien, será mejor que llame en diez minutos mientras lo busco. Sí, ya me ha dicho que es urgente —dijo con desdén—. Haré lo que pueda —concluyó con una alegría falsa. 

    La recepcionista colgó el teléfono sin esperar a que acabase de hablar. Murmurando y maldiciendo, salió de detrás del mostrador de acero y subió las escaleras con parsimonia. Quince minutos después, la recepcionista bajó el último escalón y, arrastrando los pies, volvió a sentarse en la silla detrás del mostrador. Doria no había podido descifrar el mensaje de la recepcionista por completo, aunque tenía una idea de quien lo había llamado. El teléfono volvió a sonar. 

    —Me han dicho que me ha llamado un león —empezó con un tono de inocencia. 

    —Muy gracioso—contestó un Leónidas soñoliento—. ¿Por qué no coges el móvil? —Doria buscó su móvil en los bolsillos para comprobar que lo había dejado en silencio. 

    —Lo siento, lo he dejado en silencio mientras hacíamos el registro del chalet de la víctima —dijo apoyando el antebrazo en el cristal del mostrador. 

    —¿Habéis encontrado algo interesante? —preguntó más animado.  

    —La víctima tenía un cajón cerrado con llave donde guardaba sus bienes más preciados. 

    —¿Y…? —le instó a continuar. 

    —Nada —contestó escuetamente—. Nada que tenga sentido, al menos. Pero todavía no me has dicho por qué has llamado. 

    —Ah, es cierto —recordó—. Valentino no podrá ayudarte con el caso, le han asignado, o más bien lo ha hecho él solito —suspiró con desprecio—, al equipo que investiga el ataque al ministro ruso. 

    —¿Un ministro ruso? ¿Qué ha pasado?  

    —¿No te has enterado? Ha intentado liquidarlo un francotirador cuando entraba en el edificio donde iba a dar un discurso. 

    —He estado toda la mañana en tu despacho intentado descubrir qué significado tiene lo que guardaba la víctima bajo llave. He llegado hace media hora. 

    —¿Y Teresa no te ha contado nada? Te envío un vídeo que circula por internet para que estés informado. Ahora a todo el mundo se le da por grabar videos… —masculló. 

    —Muy amable —contestó ocupando el asiento de la recepcionista que había desaparecido sin que Doria se percatase—. Teresa se ha ido a hacer de psicóloga por su cuenta y todavía no ha vuelto. 

    —¿La dejas ir sola? No sé si es muy prudente.  

    El sonido de un mensaje en el móvil interrumpió su respuesta. Doria abrió el video que le había enviado Leónidas y lo vio en silencio. 

    —¿Sigues ahí? —preguntó Leónidas después de un par de minutos. Doria continuaba mirando la pantalla de su móvil intentado digerir lo que acababa de ver. 

    —¿Puedes enviarme una foto del ministro ampliada? —habló al fin. 

    —Sí, claro. ¿Para qué la quieres? —inquirió sin comprender lo que rondaba por la cabeza. 

    —Porque Casilda Clemente guardaba una foto suya bajo llave —explicó— y creo que se la robó a uno de sus vecinos. 

    

  


  
   EL SECRETO DE MAURICIO 

    Teresa no podía con sus pies doloridos. Su sospechoso no dejaba de caminar ladera abajo en un bosque que parecía no tener fin y aquellos zapatos la estaban matando, incluso cuando se paraba en medio de los arbustos para hacer una pausa. Temía que el marido afligido hubiese ido a despejar la mente al bosque y que decidiese dar vuelta de improviso, para encontrarse frente a frente con la psicóloga de la policía persiguiéndolo y no tenía ninguna excusa creíble que pudiese contar.  

    Teresa respiró con calma el aroma a tierra húmeda para tranquilizarse. Llevaban al menos media hora caminando y sólo se veía el bosque con sus árboles centenarios que dejaban en semipenumbra cada curva del camino y Teresa debía armarse de valor para continuar su vigilancia. Pero no era la única agotada, Mauricio se paraba cada poco tiempo para coger aire ruidosamente; era evidente que no estaba acostumbrado a hacer ejercicio y, a pesar de su rostro enrojecido, continuaba la marcha con esfuerzo. Fuese lo que fuese lo que lo inducía a caminar hasta el agotamiento era importante para él. 

    Para alivio de Teresa, el bosque comenzó a despejarse cada vez más hasta que vislumbró la entrada a una ciudad de grandes edificios y tráfico estruendoso. Mauricio cruzó la carretera asfaltada sin molestarse en llegar al paso de peatones. Hubo algún frenazo y una retahíla de protestas a las que Mauricio ignoró, como si estuviera en estado de trance. Teresa se apresuró para llegar y cruzó presurosa para alcanzar a su sospechoso que ya se había mezclado con la gente en una calle peatonal. Pensaba que ya lo había perdido, cuando reconoció sus andares patosos a lo lejos; se había introducido en una calle más comercial, dejando atrás las cafeterías y los pequeños negocios. 

    Era una calle de grandes almacenes. En algunos de aquellos establecimientos, se afanaban en introducir grandes cajas en su interior empujando carretillas y otros estaban abiertos al público en general y, en su interior, la actividad era frenética, como si estuvieran en época de rebajas. Llevaban unos diez minutos andando cuando el paisaje volvió a cambiar; los transeúntes eran cada vez menos y los almacenes volvían a dar paso a grandes edificios. Mauricio se paraba cada vez más, mirando a un lado y a otro como si estuviese buscando algo concreto. Se encontraba a solas en la calle con él y no veía lugar donde pudiese esconderse de su vista.  

    Por suerte, Mauricio entró en un edificio y Teresa se acercó con precaución a la entrada. Un enorme letrero cubría la mayor parte de la fachada anunciando un almacén de alquiler de trasteros. Teresa se agazapó en el soportal del edificio adyacente. Mauricio se había tomado muchas molestias para ocultar sus visitas a aquel almacén, pero no se podía imaginar qué podía guardar allí que necesitase tanto sigilo. Teresa caminó hasta la entrada con naturalidad. Un hombre con uniforme de seguridad miraba su ordenador con interés. Intentando no parecer nerviosa, pasó por delante fingiendo que buscaba algo en su bolso. El hombre levantó la vista y le hizo un gesto con la mano. Teresa mantuvo la compostura como pudo. 

    —¿A qué trastero va? —preguntó.  

    —Al número 53 —dijo sin pensar. El guardia hizo un gesto de aprobación y volvió a fijar su mirada en la pantalla del ordenador. 

    Teresa entró en el edificio, todavía nerviosa por lo que acababa de hacer y sin creerse su suerte. El almacén era como un laberinto con múltiples posibilidades de puertas amarillas a ambos lados. Escogió el pasillo de la izquierda esperando encontrar a Mauricio. En su tercer giro, vio al fondo uno de los trasteros abiertos con la luz encendida. Teresa no se lo pensó dos veces, si era el trastero de Mauricio no podía perder aquella oportunidad. 

    Colocó el pelo de forma que tapase su rostro, mientras fingía de nuevo que buscaba algo en el bolso. Avanzó con sigilo hasta la altura del trastero y, con el corazón latiéndole a cien por hora, miró de soslayo el interior. Mauricio permanecía de espaldas rebuscando entre varias pilas de cajas de cartón; sacó unos papeles del interior de su chaqueta y los colocó dentro de una de las cajas. 

    Teresa se apresuró a salir de allí antes de que la viera. Mauricio había caminado más de una hora para esconder aquellos papeles en el trastero por lo que debían ser importantes para él. No pudo distinguir de qué se trataba y tampoco debía permanecer más tiempo allí si no quería que el guardia de seguridad la viese vagar sin rumbo por el edificio. Lo mejor sería volver y contárselo todo a Doria. Salió rápidamente a la calle y apresuró el paso para llegar antes que Mauricio a la urbanización. 

    

  


  
   EL CAJÓN SECRETO 

    Teresa llegó tambaleándose a la entrada del hotel. Ya no sabía cómo colocar los pies y los últimos metros habían sido traumáticos; por suerte, no se había encontrado con nadie a la vuelta lo que le ahorraba una explicación bochornosa. Subió en el ascensor y se quitó los zapatos. Salió a hurtadillas y reprimió las quejas hasta alcanzar la puerta de su habitación. Aliviada, se dejó caer en la cama y soltó un gemido lastimero; estaba agotada. Tenía mucha información que contar a Doria, pero ahora sólo le importaba sumergir sus pies doloridos en agua caliente. 

    Una llamada a la puerta la devolvió a la realidad; sin ánimo de moverse, invitó a entrar a quienquiera que fuera. Doria entró hablando en la habitación y se paró en seco al ver a Teresa masajeándose un pie tan dolorido que estaba a punto de llorar. 

    —¿Qué te ha pasado? —preguntó atónito. 

    —¿Quieres la versión larga o la corta? 

    —La que más te guste —la animó sentándose en un silla. 

    Teresa le contó la opinión que tenía Germán de la víctima, el encontronazo con Ernesto y su incomprensión ante la extraña actitud de Olivia. Emocionada, le relató lo que Martín había visto la mañana del crimen y lo que Domitila pensaba sobre quién era el asesino y, para redondear, todos los detalles del viaje que había hecho con Mauricio. Doria se recostó en la silla en silencio mientras Teresa continuaba masajeando sus pies doloridos. 

    —Interesante —dijo al fin—. Vamos a recopilar. Germán es el único sincero y admite lo que realmente piensa de la víctima, pero le ha proporcionado una coartada a Mauricio. El marido nos dijo que estaba hablando por teléfono con él, así que los dos han mentido. Lo que nos lleva a pensar qué guarda en ese trastero. No me extraña la actitud de Ernesto, es un idiota. 

    —Estoy de acuerdo —subrayó Teresa evitando una lágrima de dolor.  

    —En cuanto al ataque de histeria de su mujer, estoy tan pasmado como tú, pero vale la pena investigar más a fondo su vida, por si acaso —recalcó—. Nos quedan Domitila y Martin —Teresa dejó por un momento sus pies y miró a los ojos a Doria, expectante. Eran sus pistas más prometedoras. 

    —¿Crees que dicen la verdad? —preguntó. Le había dado vueltas a lo mismo pero seguía sin poder afirmar si aquellas declaraciones podían tomarse en serio. 

    —Es difícil saberlo, pero tal vez tengan algo de verdad. Verás, con Domitila es difícil saber si es una de sus alucinaciones espirituales o no, pero cuando te lo dijo no mencionó a su espíritus, ¿verdad? 

    —Cierto —aseguró. 

    —Y es verdad que Mauricio esconde algo en un trastero en la dirección que ella te dijo, así que no tenemos motivos para pensar que se ha equivocado de día. No, creo que quería protegerlo en cierta forma, por eso no nos dijo nada. Y después está Martín… 

    —Sé lo que me vas a decir, que estaba como una cuba y que sólo estaba delirando, pero creo que ni siquiera se acordó de que yo estaba allí, fue como si hablara solo —habló atropelladamente.  

    Doria hizo un gesto para que se sosegara. 

    —Creo que dice la verdad y que vio a alguien; sólo me cuestiono si era su padre o no. Tal vez no quiere ver que es un asesino. 

    —Sé que mi instinto no te dice nada, pero estoy segura, o casi —dudó un instante— de que él asesinó a Casilda y que también es el propietario del cianuro. 

    —Es una buena teoría, pero necesitamos pruebas. Y ahora es mi turno; tengo información muy interesante —Teresa lo observó expectante. 

    —He hablado con Alejo. La autopsia no nos dice nada que no supiéramos —hizo una pausa dramática—, pero resulta que Alejo ya conocía a la víctima —Teresa abrió la boca involuntariamente mientras Doria le relataba el encuentro de Alejo con la víctima y su pasado dudoso. 

    —Vaya —dijo anonadada—, me parece increíble que no la hayan matado antes. 

    —Sí, a mí también —aseguró Doria levantándose de la silla y sacando un sobre de su chaqueta. 

    —¿Crees que alguien de su pasado cumplió su venganza? Son muchas posibilidades —afirmó—. Incluso puede ser otra persona que no conocemos a la que ha arruinado su vida. 

    —Cierto, pero debemos trabajar con lo que tenemos y agotar todas las posibilidades. Pero tengo algo más —continuó a la vez que sacaba una foto del sobre. 

    —¿Más sospechosos? 

    —Algo así —le mostró la foto—. Este hombre es el ministro ruso al que ha intentado asesinar un francotirador esta mañana. 

    —No me había enterado —dijo observando la foto con detenimiento. 

    —Yo tampoco hasta que Leónidas me llamó esta mañana —Doria le relató su registro en casa de la víctima y las pruebas que guardaba a buen recaudo. Teresa intentó hablar sin éxito—. Casilda guardaba esta foto bajo llave con las demás pruebas. Es el mismo hombre. Lo único que se me ocurre es que guardaba esto bajo llave para hacer chantaje.  

    —Pero, entonces… —murmuró. 

    —El francotirador es uno de sus vecinos —confirmó lo que pensaba. Teresa repasó mentalmente a los vecinos que había conocido. 

    —No puedo creerme que ninguno de ellos sea un francotirador. Que alguno de ellos la haya estrangulado es posible…, pero un asesino a sueldo… —divagó—. ¿Es posible que haya cogido esa foto en otra parte? Puede que… que —Teresa se quedó mirando sus manos intentando encontrar una respuesta sin éxito—. No sé qué pensar —habló al fin. 

    —Lo único que sabemos con seguridad es que guardaba la foto bajo llave. Tenía un plan, de eso no hay duda. 

    —Creo que se nos acumulan los asesinos —esbozó una sonrisa tímida. Doria no pudo evitar un suspiro. La tensión comenzaba a acumularse en su espalda. 

    —Lo mejor será dividir el trabajo. Le diré a Leónidas que investigue el trastero secreto de Mauricio. Mientras, yo iré al antiguo edificio de Alejo y preguntaré a los vecinos si recuerdan a alguna a Amelia y a su hija. 

    —Entonces yo investigaré al farmacéutico. Quiero demostrar mi teoría. 

    —De acuerdo. Pero antes quiero que le eches un vistazo a lo que Casilda ocultaba en su cómoda. Ahora vuelvo —Doria salió de la habitación y volvió a los pocos minutos con una caja de cartón en las manos—. Esto es lo que escondía: tenemos la foto que hemos identificado como un objetivo —enumeró colocando la prueba en la mesa. 

    —No me has dicho si lo han matado —interrumpió. 

    —¿A quién? —dijo sin comprender. 

    —Al ruso, a quién va a ser —le aclaró impaciente. 

    —La verdad es que no lo sé —contestó sin darle importancia—. Sigamos con esto —cambió de tema convenientemente—. Tenemos una lista con nombres y números a la que no le encuentro sentido y una revista con patrones para tejer —finalizó colocando las pruebas en fila. Teresa observó detenidamente lo que Doria le presentaba hasta pararse en una en concreto y sonrió. 

    —Yo ya había visto esto antes —señaló una de las pruebas. 

    

  


  
   LA FOTO 

    Había esperado a que comenzase a oscurecer para ejecutar su plan. Existía una rutina en aquella urbanización en la que, entre las siete y las ocho de la tarde, todos estaban en sus casas o no volverían hasta después de un par de horas. Era su oportunidad y debía aprovecharla con rapidez o debería desaparecer del mapa durante más tiempo del que había planeado. 

    No había dejado de darle vueltas, hasta que se dio cuenta de que ella no había podido entrar en su casa sin más. Lo habría notado. Pero Mauricio había aparecido en su puerta hacía semanas y lo había dejado entrar. Quería pedirle un favor y lo había dejado solo en su salón cinco minutos; no tenía motivos para desconfiar. Mauricio no era Casilda, pero era el títere de su mujer. Su error, subestimar la maldad que emanaba de Casilda y olvidar que un títere no tiene voluntad propia, solamente la de su amo. 

    Él había obedecido para mantenerla contenta y necesitaba que permaneciese feliz en sus desvaríos para poder ejecutar su propio plan; se lo había dicho aquel día, lo que pretendía hacer. Un títere conoce perfectamente a su amo y, en el caso de Mauricio, debía mantener su interés fuera de su persona. Al final, el marido tonto había aprendido de su mujer dictadora; se había olvidado de alejar la foto de miradas indiscretas, era la única explicación. Era tal su frustración que no era capaz de recordar si la había dejado a la vista. Cuando estaba en casa, se veía a salvo, era su fortaleza, y esa confianza había sido un error fatal. Pocos días después se la había encontrado saliendo de la panadería y lo había acorralado en la puerta para contarle una historia muy significativa de la visita de un ministro ruso y el gran interés que tenían algunas personas. No había dicho nada más, no hacía falta, su rostro de satisfacción hablaba por ella. Tenía la prueba. 

    Fuera como fuese, ya no podía dejar cabos sueltos. Su objetivo había sido abatido y no podía dejar que un patán inútil como Mauricio lo descubriese. No lo había delatado, era cierto. Tal vez no entendía lo que significa o tal vez estaba demasiado enfrascado en su propio plan, pero tarde o temprano se acordaría y podía apostar su cuello a que si se veía acorralado lo delataría sin pensarlo dos veces.  

    Levantó el cuello de su abrigo tapando su rostro por completo. Avanzó por la calle desierta como había predicho hasta llegar a la verja. Desde el ventanal iluminado podía ver cómo una figura rolliza se movía dentro de la estancia. Llegó a la puerta y llamó. Mauricio apareció en la entrada y le invitó a entrar sin ninguna sospecha de duda en su mirada bovina e inocente. Se sentó en un sillón y esperó a que trajera las bebidas convenidas socialmente; regresó poco después con dos tazas de café. Mauricio comenzó a parlotear pero no le escuchó. No podía distraerse. Debía esperar el instante oportuno para iniciar su plan. 

    El momento llegó minutos después cuando tuvo que girarse para apoyar su taza en una mesa auxiliar; se levantó y se acercó a una estantería para buscar un libro que estaba muy interesado en enseñarle. En un par de movimientos rápidos, vertió el contenido del bote de cristal que llevaba en su bolsillo en su café. Ahora sólo debía esperar. 

    Mauricio volvió a sentarse sin dejar de hablar hojeando el libro para indicarle los capítulos más interesantes, según él. Vio cómo volvía a beber del café sin notar nada y le dejó acabar su taza antes de poner en marcha la segunda parte del plan. Minutos después, dejó caer la taza en la mesa con torpeza. Había llegado la hora.  

    —¿Fuiste tú, verdad? —comenzó.  

    Mauricio lo miró sin comprender y notó que le costaba concentrarse. 

    —No entiendo… —balbuceó. 

    —Tú robaste la foto de mi casa —afirmó con contundencia. 

    —Yo… no sé —dijo casi en un murmullo sin dejar de entrelazar las manos y con la mirada puesta en el suelo. 

    —No voy a irme de aquí sin que lo confieses, Mauricio —lo amenazó. 

    —No es lo que piensas —admitió sudoroso. La droga comenzaba a hacer efecto y debía apresurar el final de aquella partida. 

    —Sólo dime por qué lo hiciste —le empujó a hablar. 

    —Ella quería algo —admitió a duras penas. 

    —¿Algo como qué? 

    —Pruebas… Yo… No debía hablarle de lo que vi —habló con esfuerzo. Respiraba de forma entrecortada y casi no podía mantener los ojos abiertos. 

    —¿Qué es lo que viste Mauricio? 

    —Papeles…, muchos papeles… Tú no estabas allí… Yo sólo le dije…, pero ella quería… —Mauricio se dejó caer en el respaldo del sillón. 

    Continuaba murmurando pero ya no podía entenderle. No importaba. Había comprendido sus balbuceos. El muy imbécil había sido su espía sin quererlo. Su carácter afable y bobalicón hacía que todo el mundo le dejase entrar en sus casas para después contarle cada detalle de lo que había visto. Le habría obligado a llevarle alguno de aquellos papeles con tan buena suerte que había elegido lo más importante. Esperó hasta que ya no hubo ni el más mínimo signo de respiración. Si había acertado con la dosis, lo encontrarían en un coma profundo del que no saldría y no habría motivos para no creer que había sido un desgraciado suicidio. 

      

      

    Leónidas llamó a la puerta del chalet. Había luz en la sala donde habían estado la primera vez, pero no se veía movimiento alguno en el interior. Había recibido el mensaje de Doria explicándole lo que habían descubierto sobre el trastero secreto del marido. Aquella información lo había animado y, como no había vomitado en todo el día, decidió ir personalmente a registrarlo. No había sido complicado. Guardaba una copia de la orden de registro que le había dado a Doria para investigar todas las propiedades de ambos cónyuges, lo que incluía también el trastero. 

    El registro no había sido infructuoso y, dado el carácter de lo que había encontrado allí, salió con premura del trastero para hacerle una visita oficial a Mauricio Santos. Ya había anochecido, pero la ansiedad por salir de su cautiverio y participar de nuevo en la investigación no lo dejaban volver de nuevo al sillón. Llamó por tercera vez al timbre, sin respuesta. Empezó a inquietarse. El instinto le decía que algo no marchaba bien. Se acercó al ventanal iluminado e intentó ver el interior. Mauricio Santos permanecía inmóvil, sentado en un sillón. Aparentemente parecía dormido, pero había algo extraño en su postura, con los brazos caídos de cualquier forma en los reposabrazos y la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás. Llamó con fuerza en el cristal de la ventana. Nada. 

    Leónidas no esperó más y, con una ganzúa, abrió la puerta. Cuando llegó a su lado comprobó su pulso. Su respiración era apenas un hilo. Llamó a una ambulancia y después a la comisaría. Miró el rostro fofo y pálido de su sospechoso. Aquel caso comenzaba a irritarle. Alguien en aquella urbanización se creía con libertad para matar impunemente, y no era Mauricio Santos. Leónidas se sentó en un sillón con los papeles que había encontrado en el trastero. Una demanda de divorcio contra Casilda Clemente, eso era lo que escondía con tanto sigilo junto con todas sus pertenencias. Ya no tendría que enfrentarse a su mujer, se habría librado de ella. Y no podía creerse que hubiera decidido suicidarse. 

    

  


  
   UN VIAJE AL PASADO 

    Teresa miró con desaliento la puerta cerrada de la farmacia. El interior estaba completamente a oscuras y parecía desierto. Dudaba de que Lorenzo Murillo estuviese allí, agazapado en alguna parte, para que nadie lo molestase. Aquel revés había fulminado de un guantazo todas las opciones estratégicas que había ideado de camino a la farmacia. Podía llamar a la puerta de su casa e inventarse cualquier excusa, y estaba casi segura de que le abriría, pero aquel hombrecillo, con sus gestos grandilocuentes y su falsa sonrisa, la empujaban a estar alerta. Lo cierto era que le daba miedo permanecer a solas con él. Estaba convencida de que era el asesino que buscaban, pero no tenía pistas con las que investigar. Aunque Martín asegurase que no estaba en casa aquella mañana, no lo implicaba necesariamente en el asesinato. Podía darle a la policía una explicación factible y, además, no era el único que no estaba donde había dicho. 

    Mientras intentaba aclarar sus ideas, caminó por el sendero de entrada de la farmacia con las manos en los bolsillos y la mirada puesta en el suelo. Cuando llegó a la acera, se topó con unas zapatillas rojas que parecían estar esperándole. 

    —La farmacia está cerrada —le comunicó a Germán— 

    —Lo sé. Se fue corriendo después de hablar con su compañero —explicó con una sonrisa afilada—. 

    —Sus vecinos han tenido que asimilar demasiados hechos traumáticos en muy poco tiempo —intentó parecer profesional—. Parece que usted lo lleva muy bien —recalcó sin demostrar interés. No quería delatarse pareciendo demasiado ansiosa, ya que se suponía que sólo era una psicóloga. 

    —No es mi primer rodeo —afirmó sin perder el buen humor—. ¿Su compañero cree que es el asesino? —preguntó con determinación. Teresa no contestó de inmediato. 

    —Verá, Germán, el inspector Doria no me mantiene al tanto de su investigación —aclaró después de analizar la respuesta. Aquel anciano no tenía un pelo de tonto y debía medir sus palabras. 

    —Pensé que ya lo sabrían… 

    —¿El qué? —preguntó con apremio y olvidando que debía ser cauta. 

    —No es que yo sepa nada en concreto… —aventuró tomándose su tiempo—, pero Casilda insinuó una vez que tenía deudas con gente indeseable —dejó caer las palabras. 

    —No parece que tenga problemas de dinero —comentó con precaución—. Da la impresión de que le va muy bien con la farmacia. 

    —Es cierto —sonrió con malicia—. Se cayó por las escaleras, pobre mujer—chasqueó la lengua—. Fue una tragedia, pero ahora le va muy bien —remarcó las palabras mientras se daba la vuelta y continuaba su camino.  

    Teresa lo observó con las manos a la espalda caminando tranquilamente como si no acabara de insinuar que su vecino era un asesino por partida doble. No sabía qué pensar, al fin y al cabo sólo era un chisme más de Casilda. Pero era su única pista. 

    Una hora más tarde, se apeó del autobús en una calle mucho más grande que la urbanización de la que había salido. Dos hileras de casas que llevaban un siglo en pie la transportaron a otra época. Rodeadas de árboles y de jardines bien cuidados, no tenían nada que ver con el estilo de la urbanización y se preguntó por qué Lorenzo Murillo habría decido irse de un lugar así. 

    Sacó la nota con la dirección del bolso. Por suerte, Leónidas la había incluido en su informe. Tendría que andar hasta el número treinta y cinco, prácticamente al final de la calle según sus cálculos. Se había pasado el trayecto en autobús pensando cuál sería la mejor estrategia para abordar a los vecinos y su única opción para no levantar sospechas sería volver a su recurso infalible de comprar una casa. Era su única posibilidad si esperaba hablar con alguno de sus antiguos vecinos. Durante la media hora que duraba el viaje se había preguntado varias veces si Germán no la habría desviado intencionadamente de la urbanización, pero no se le ocurría qué motivo podría tener aquel anciano para estrangular a Casilda, aunque cabía la posibilidad de que estuviese encubriendo a otra persona.  

    Eran muchas posibilidades, pero con aquel viaje podría descartar o confirmar sus sospechas sobre Lorenzo Murillo. Aquellas mansiones con encanto parecían desiertas; rodeadas de pequeños bosques, sus propietarios estaban seguros de que su intimidad no iba a ser invadida. Las posibilidades de que algún vecino pudiese haber visto algo cayeron en picado.  

    Se paró ante el frondoso jardín del número treinta y cinco. En una de las ventanas superiores había luces encendidas, lo que contestaba a su primera pregunta: la casa había sido vendida. Hablar con los nuevos propietarios estaba descartado. Se acercó a la verja de la casa contigua e intentó ver algo a través de los arbustos cuando una mujer de porte elegante y cabellera oscura asomó por uno de los setos.  

    —¿Busca a alguien? —preguntó. 

    —En realidad busco una casa—se apresuró a decir—. Me habían dicho que había una casa en venta en esta zona —sonrió pensando en lo fácil que le había resultado mentir. 

    —Esta es una buena zona, muy tranquila, pero no recuerdo ninguna en venta —comentó pensativa.  

    —Me habían dicho que esta en particular —señaló— estaba en venta. 

    —¿En serio? —se sorprendió—. Pues le han informado mal; hace seis años que vive gente aquí. 

    —Qué pena —se hizo la entristecida—. Es tan bonita. Me habían dicho que era de un farmacéutico. 

    —Sí, los antiguos vecinos —explicó—. Aunque, en realidad, era de su mujer, un simple farmacéutico no podría permitirse una casa así —dijo entornando los ojos y escudriñándola de arriba abajo. Teresa sonrió cómplice, como si comprendiese perfectamente lo que decía ante aquel alarde de superioridad.  

    —Mi marido —mintió descaradamente— quiere una casa con historia. Es algo que le apasiona, no sólo la arquitectura sino también la historia de sus habitantes. Ahora se ha obsesionado con una en la que habían asesinado a una mujer y estoy desesperada por quitarle esa idea. Estoy segura de que aquí no ocurren esas cosas —expresó con cautela. 

    —No tiene de qué preocuparse. Bueno, es cierto que su antigua dueña murió en esta misma casa… —Teresa percibió un instante de duda en su voz, pero recuperó la sonrisa enseguida—. Fue un desgraciado accidente. Se cayó por las escaleras —explicó con cierto temor en su voz, como si aquel recuerdo la disgustase. 

    —Vaya, eso es horrible —fingió—. ¿Estaba sola? —preguntó como si tal cosa. 

    —No. Yo estaba con ella. —confesó con tristeza—. Quiero decir, que yo la vi caer por las escaleras. 

    Teresa permaneció alerta. No quería asustarla con sus preguntas. La mujer la miró fijamente y comenzó a relatarle la historia, aliviada de poder desahogarse con una extraña. 

    —Una semana antes, habíamos celebrado mi cumpleaños y me había prestado su ponchera. Llevaba unos días enferma y no había podido devolvérsela, así que me acerqué a su casa. Llamé a su puerta y vi su figura a través del cristal en el rellano de la escalera —la mujer hizo una pausa como si le costase seguir—. Tropezó y cayó escaleras abajo —finalizó 

    —Es horrible —dijo compasiva. 

    —Durante el año siguiente a su muerte, su marido continuaba viniendo por aquí para recoger cerezas. 

    —¿Cerezas? —preguntó sorprendida. 

    —Sí —sonrió—. Decía que echaba de menos el jardín y que así se sentía más cerca de su mujer, lo que me pareció bastante increíble —remarcó la última palabra. 

    —¿Por qué lo dice? —se interesó, olvidándose de su papel de compradora. 

    —Verá, no me gusta hablar de nadie, pero en todos los años que vivieron aquí, jamás lo vi podando los cerezos ni recortando el césped. Lo cierto es que tenían un jardinero, y además trataba a su mujer como un jarrón de porcelana, ¿entiende? —la miró con complicidad—. Era sólo decoración. 

    Se despidieron con cordialidad. La mujer observó a Teresa hasta que se hizo tan pequeña que ya no pudo distinguirla. Recordó de nuevo aquel día: ella, con su elegante vestido azul; las losas de la entrada repiqueteando bajo sus tacones; cómo se colocó el pelo antes de llamar a la puerta sosteniendo la ponchera con la elegancia que la caracterizaba; el tintineo de las pulseras al llamar a la puerta; cómo vio una figura en el rellano a través del cristal con un grabado de hojas que distorsionaba la imagen; cómo le pareció que la figura se giraba y hablaba con alguien; un grito; alguien cayendo por las escaleras; un estruendo ensordecedor; cómo escuchó un quejido sordo; cómo se había quedado paralizada viendo a su vecina en el suelo, a la que reconoció de inmediato por su ropa.  

    Había dejado caer la ponchera. Había salido corriendo nerviosa y después de un ataque de histeria que escuchó medio vecindario, alguien llamó a una ambulancia. 

    Tuvieron que echar la puerta abajo y, ya dentro, comprobaron que no había nadie. Sus vecinos se encargaron de llamar a su marido y, mientras ella permanecía en shock, él había aparecido en su coche con aspecto demudado. Más tarde, cuando los calmantes perdieron su efecto, recordó lo que creía haber visto o más bien presentido y lo descartó por completo. Había sido el shock, se dijo. No había nadie en casa y su marido llegó media hora más tarde en su coche. Sólo había sido un trágico accidente. 

    

  


  
   VENGANZA 

    Doria aparcó cerca del rio. Era una zona alegre y bonita y entendía por qué Alejo y su mujer se habían mudado allí hacía ya una década. Sabía que su amigo echaba de menos los paseos por el río, pero el cambio de la oficina del forense a la comisaría le había supuesto un recorrido diario de una hora en coche, y odiaba conducir. Desde que se habían instalado en su casa actual no había vuelto a coger el coche y, finalmente, lo había vendido con una alegría desmesurada. 

    Observó el bloque de edificios con vistas al río. El número once era un edifico de diez plantas con cuatro pisos en cada uno y debía llamar a la puerta de todos para averiguar si sus habitantes llevaban el tiempo suficiente allí como para conocer a la víctima. Doria avanzó con desanimó hacia la puerta principal. Aquello podía llevarle todo el día o peor, toda la semana, todo dependería de lo locuaces que fuesen aquellas personas. No le importaba escuchar, pero no sabía si sería capaz de mantener su amabilidad si se encontraba con otra Domitila. 

    Lo cierto era que ansiaba avanzar en aquella investigación de la que tenía toda una colección de piezas pero no podía sacar nada en claro. Llegó al portal, extremadamente limpio y brillante, y llamó al primer piso cuyo habitante no tuvo ningún problema en abrirle. Dos horas más tarde, el ascensor abrió su puerta en la quinta planta y, agotado, salió al rellano. Debía ser paciente y concienzudo en sus preguntas para exprimir toda la información posible. La mayoría no conocían a la víctima ya que se habían mudado con posterioridad a su marcha, pero en seis de las puertas a las que había llamado se encontró con vecinos de toda la vida que habían comprado su vivienda al inicio de su puesta en venta. 

    Había tenido que ver dos álbumes de fotos de una anciana que olía a alcanfor, escuchar la charla de un entusiasta de los trenes a vapor que se había empeñado en enseñarle su colección, el discurso de un matrimonio sobre la falta de profesionalidad de la policía y lo que debía hacer para mejorar, y esperar sentado en una silla a punto de romperse en la fría terraza de un tercero mientras su dueño le daba de comer a sus cinco loros. Finalmente, no consiguió nada. Todos recordaban vagamente a aquella mujer de la que no pudieron decirle nada concluyente. Desalentado por aquellos interrogatorios, esperó que en una de aquellas puertas apareciese su salvador. 

    Miró a ambos lados del pasillo indeciso unos minutos. Finalmente, decidió empezar al revés, por la letra D. Llamó al timbre y, al cabo de pocos segundos, escuchó unos pasos acercarse. Una mujer con la cabeza cubierta de rulos color rosa a juego con su bata acolchada lo miraba con interés a través de unas gafas gruesas de pasta. 

    —Perdone que le moleste —comenzó—. Soy el inspector Doria, de la policía, y me gustaría hacerle unas preguntas si tiene un momento —dijo enseñándole su identificación. 

    —Claro, pase —dijo con un brillo expectante en sus pupilas—. Siéntese donde pueda.  

    Doria observó el salón repleto de ropa bien doblada por todas partes y la tabla de planchar justo en el centro con la plancha todavía humeante. 

    —Tiene que perdonar, pero he tenido un par de turnos dobles esta semana y no he tenido tiempo de hacer nada —le aclaró—. Trabajo en una panadería, ¿sabe?, y en esta época, con tanto turista, no damos abasto—sentenció. 

    —No se preocupe —dijo apartando una pila de camisas para sentarse en una butaca—. ¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí? 

    —Unos quince años —contestó centrada en sacar una arruga persistente con la plancha. 

    —Entonces, tal vez recuerde a Casilda Clemente —la mujer levantó la vista de la prenda, sorprendida. 

    —Claro que la recuerdo. ¿Por qué lo pregunta? ¿Ha pasado algo? —le interrogó. 

    —Sí, hace unos días fue asesinada cerca de su casa y todavía no sabemos por qué.  

    La mujer bufó sonoramente. 

    —Yo podría darle muchos motivos. 

    —Continúe —la animó. 

    —Siento decirlo, pero en realidad no lo siento en absoluto —dijo con firmeza—. Era una mujer malvada. No se contentaba con meterse en la vida de los demás o chismorrear por todas partes —hizo una pausa—. Le encantaba hacer daño. 

    —Como a su vecina Amelia —tanteó. 

    —Así es, ¿la conoció? —preguntó. 

    —No, pero me han mencionado el caso. ¿Usted lo recuerda? 

    —Claro que sí. ¿Cómo podría olvidar algo así? Fue algo espantoso —recordó con la mirada perdida en un punto indefinido y con la plancha en el aire—. Era una mujer maravillosa, de esas personas que cualquiera querría tener de vecino. 

    —Según parece, fue un suicidio. 

    —Desde luego que no —elevó la voz enfadada—. ¿Eso es lo que le han dicho? 

    —Me gustaría que me contara lo que realmente sucedió. Desde el principio —le apremió.  

    La mujer dejó la plancha y se sentó al lado de unas toallas. 

    —Todo empezó cuando esa loca comenzó a ir a su tienda. Amelia tenía una pequeña tienda de ultramarinos que abrió cuando su marido se murió en un accidente de tráfico. Su hija era una niña superdotada, ¿sabe? Pero necesitaba más ingresos si quería llevarla a un colegio más adecuado para ella. Ella puso todo su empeño y lo consiguió, claro que trabajaba todos los días sin descanso. Un día, Casilda intentó robar algo en su tienda y Amelia lo vio. Pero no quería verse envuelta en uno de sus embrollos que tanto le gustaban y simplemente la echó de la tienda y fue lo peor que pudo hacer —suspiró acomodando las toallas con unos golpecitos—. Pocos días después, alguien de sanidad apareció en su puerta comunicándole que la habían denunciado por tener alimentos en mal estado. No sé cómo lo hizo, pero consiguió un informe médico que confirmaba la gravedad de la intoxicación —Doria empezaba a hacerse una idea de la malignidad de aquella mujer—. Como es lógico, le cerraron temporalmente la tienda y fue un proceso lento en el que resultaba difícil rebatir el informe. La pobre Amelia no tenía otros ingresos y, además, su hija estudiaba en una universidad extranjera. Comenzó a tomar tranquilizantes y somníferos y eso le afectó. Un día la vi en el rellano tomando una de esas pastillas, comenzamos a hablar, bajamos en ascensor y cuando llegamos abajo quería tomarse otra pastilla. Ya no se acordaba —aclaró—. Por eso sé que no se suicidó. Fue un accidente, pero provocado por esa víbora —sentenció con los labios fruncidos. 

    —¿Y recuerda a su hija? 

    —Sí, la recuerdo bien. No supo nada hasta que la llamaron con la mala noticia. Casi echa abajo la puerta de Casilda. Fue todo muy trágico —finalizó volviendo a su tarea—. Ya no la he vuelto a ver. 

    —¿No tendrá fotos de alguna de las dos? —aventuró. La mujer lo miró pensativa. 

    —Creo que sí —dijo sin mucha seguridad—. Voy a ver si encuentro algo.  

    Poco después, apareció con una caja de cartón decorada llena de fotos y comenzó a sacarlas explicando la procedencia de cada una. Doria ya había perdido la esperanza cuando un grito emocionado lo devolvió a la realidad. 

    —Aquí está —gritó emocionada—. La sacamos en una fiesta vecinal en verano. Esta es Amelia y su hija es la que está a su lado—. Doria sujetó la foto y dirigió su mirada al punto señalado. Su corazón comenzó a latir con fuerza y no pudo reprimir una sonrisa triunfante. La madre le era totalmente desconocida pero a su hija ya la había visto antes. 

    —¿Puedo quedarme la foto? Sé la devolveré cuando termine la investigación. 

    —No se preocupe, llévesela —la mujer guardó metódicamente todas las fotos y, cuando estaba a punto de llevárselas, se dio la vuelta de improviso. 

    —Es increíble que viviese como si nada después de todo lo que hizo —se lamentó—. No fue la primera vez que le arruinaba la vida a alguien. 

    Doria volvió a fijar su atención. Aunque ya tenía una clara sospechosa, no descartaba más sorpresas. 

    —Fue antes de llegar aquí. La muy venenosa no dejaba de contar lo que había hecho, quisieras escucharla o no. Se jactaba de que había enviado unas fotos a una revista con las que había ganado mucho dinero. 

    —¿En serio? —expresó apoyándose en la pila de ropa—. ¿A quién? 

    —Una famosa, no recuerdo el nombre. Ella estaba en Chipre de vacaciones con tan mala suerte que se instaló en el mismo hotel que Casilda. Ella la reconoció y no dejó de perseguirla por toda la isla haciéndole fotos. Pero un día, aquella incauta que no tenía ni idea de lo que pasaba, se encontró con un hombre de mala fama, parece ser que llevaban una relación en secreto. Aquel hombre se relacionaba con gente indeseable, como traficantes de armas. Algunos decían que él se beneficiaba de aquellos negocios. Resumiendo, una revista sensacionalista le compró las fotos y el escándalo ya estaba servido —hizo una pausa para coger aire—. Creo que todavía tengo los recortes. Soy aficionada a las revistas del corazón, ¿sabe? —aseguró sacudiendo los rulos a la vez que sacaba un álbum de la estantería. La mujer apartó una pila de ropa sin miramientos y se sentó a su lado —. Este es mi álbum de recortes —le mostró—. Fue hace bastante tiempo, deje que piense —rememoró mirando al vacío—. Hace unos siete años que Casilda se fue de aquí, pero estuvo apenas unos diez meses en este edificio y la noticia todavía era candente, así que debió ser por entonces —barruntó pasando las hojas—. Aquí está. 

    Doria leyó el recorte. Elsa Bloom posando en una playa chipriota con su nuevo amante sirio, rezaba el título. El artículo se explayaba en la procedencia dudosa de su acompañante y de sus negocios secretos, y el periodista insinuaba maliciosamente si su floreciente empresa de diseño de ropa que acababa de irrumpir en Paris con mucho éxito no había tenido ayuda del dinero negro de su amigo. 

    —¿Lo ve? —habló la dueña del álbum—. Esas insinuaciones —señaló el artículo— acabaron con su sueño de ser una diseñadora reconocida —informó con tal pasión que, si no lo supiera, pensaría que estaba hablando de su amiga del alma. 

    Doria se fijó en la mujer que había arruinado Casilda. Cuanto más la miraba, más le recordaba a alguien, pero no tenía nada de particular que pudiese reconocer. Era una mujer guapa, con su melena castaña que apenas rozaba sus hombros y su piel bronceada. El vestido que parecía sacado de un catálogo destacaba sobre su piel bronceada, mientras miraba a su amante embelesada. Estaba a punto de darle las gracias a su anfitriona y marcharse cuando le informó de un último detalle. 

    —No fue la única. También arruinó a su hermana. 

    —¿Su hermana? —continuó la conversación por amabilidad. 

    —Sí, cuando se puso en duda su negocio, las dos fueron a la quiebra. Eran socias —aclaró—. Creo que también tengo un recorte sobre eso… Mire, aquí está —señaló.  

    Doria le dirigió una mirada distraída mientras intentaba levantarse atrapado entre pilas de ropa. La imagen le llegó como si se tratara de un espejismo o una alucinación. Simplemente, no se lo podía creer. Sacó los recortes del álbum ante la mirada atónita de su anfitriona y las comparó. Estaba muy cambiada, pero aquellos ojos ya los había visto antes. 

    —Antes de ser diseñadora, fue actriz —le informó—. Recuerdo alguna de sus películas; era una actriz camaleónica —sonrió—. Era muy buena. 

    —No se puede imaginar cuánto. 

    

  


  
   EL ATAQUE 

    Leónidas llevaba un buen rato sentado en su coche cuando decidió llamar a Doria. Se había pasado una hora en el hospital esperando a que le comunicasen si Mauricio Santos tenía alguna posibilidad de sobrevivir. Puso el manos libres y dejó que el teléfono sonase. Aquella sucesión de hechos lo mantenía malhumorado; primero, por la frialdad del asesino al intentar librarse de un cabo suelto tan inofensivo y maleable y, segundo, por no haberlo previsto. De haber llegado un poco más tarde, habría tenido que llamar al forense. El móvil le devolvió la voz de Doria. 

    —Estoy llegando a la comisaría, tengo mucho que contarte —dijo Doria sin preámbulos, todavía aturdido por lo que acababa de descubrir. 

    —Han intentado asesinar a Mauricio Santos. Sobredosis de veronal —contestó Leónidas recostándose agotado en el asiento. El silencio se hizo al otro lado. 

    —He parado en el arcén —informó Doria con seriedad—. Cuéntamelo todo.  

    Leónidas relató con todo detalle lo que había sucedido aquella tarde, desde el registro, el hallazgo de la demanda de divorcio y el descubrimiento de un Mauricio comatoso.  

    —¿Sobrevivirá? —preguntó escuetamente. 

    —Todavía no lo saben, dependerá de cómo evolucione. Pero no tiene muy buena pinta. 

    —¿Se han enterado ya en la urbanización?  

    —He intentado ser discreto, ni luces, ni sirenas, pero no puedo estar seguro. Quiero que el asesino piense que ha conseguido su objetivo —concluyó—. Oye, te escucho muy lejos, ¿dónde estás? 

    —En el arcén, pero me estoy quedando sin batería —habló en un hilo de voz. 

    —¿Qué dices? —gritó. 

    —¡Que no me queda batería! —alzó la voz lo más que pudo. 

    —Vale, vale, no hace falta que grites —se regodeó—. Entonces, ¿qué paso damos ahora? A mí me gustaría llevarlos a todos a comisaría. 

    —Espera a que llegue ahí. Además, no te he cont… nada. 

    —Te pierdo —suspiró. 

    —No te imagi… lo que… averi… ado. 

    El silencio se hizo de repente y la llamada desapareció definitivamente de su móvil. Tendría que esperar a su vuelta para continuar con aquella conversación. Arrancó el coche y se deslizó por el asfalto de vuelta a la urbanización. 

      

      

    Teresa se apeó de nuevo en La Encina, delante del supermercado. Observó desde la acera de enfrente a la Mandi limándose las uñas con parsimonia. Sus pies le decían que volviese directamente al hotel sin más preámbulos, pero el hormigueo de sus neuronas le impedía moverse de aquella acera. No había conseguido ninguna prueba definitiva y tendría que reconocer ante Doria que él tenía razón. Había sido sólo una de sus teorías absurdas, pero no quería rendirse y aunque ya había comenzado a oscurecer, todavía tenía tiempo de dar una vuelta a la urbanización para encontrar alguien con quien hablar. Había llamado a Doria nada más bajar del autobús, pero su móvil no daba señal, así que no podría unirse a su investigación allá donde estuviese. 

    —¿A quién espera?  

    Teresa se sobresaltó tirando el bolso al suelo. Se giró para descubrir al dueño del supermercado mirándola de hito en hito. Su aspecto tan ordenado y sus ojos desmesuradamente abiertos le daban un aspecto siniestro que le daban escalofríos. 

    —Esperaba al inspector Doria —mintió para escabullirse de una situación incómoda.  

    —Pues si quiere, puede probar nuestros nuevos productos mientras —le aconsejó con su sonrisa que mostraba unos dientes demasiado grandes. 

    Teresa debatió internamente sus opciones y concluyó que era mejor aceptar la oferta. Diez minutos después, salió del supermercado con un pastel de chocolate y bizcocho con un sutil relleno de caramelo, según rezaba la etiqueta. Continuó su camino sin rumbo fijo hasta llegar al primer chalet. Se apoyó en la valla y vio que Germán ya había encendido las luces. En el jardín todavía estaban las sillas donde se habían sentado hacía varias horas y, para su sorpresa, también estaba el cuenco de los guisantes. Vio la oportunidad para volver a entablar una conversación con él. Si sacaba toda su persuasión, tal vez podría sonsacarle alguna historia más. Abrió la cancela y se introdujo en el sendero de tierra. 

    Doria aparcó enfrente del supermercado, que ya había cerrado sus puertas. Había oscurecido y sólo las farolas iluminaban tenuemente la urbanización. Salió de su 4 latas para respirar aire fresco. Había perdido casi una hora en un bar de carretera para cargar de nuevo su móvil. No había vuelto a llamar a Leónidas. Supuso que lo estaría esperando y prefería contarle en persona todo lo que había averiguado. 

    La calle parecía vacía y no había rastro de él ni de su coche. Era posible que su impaciencia le hubiese llevado a comenzar los interrogatorios sin él. Ya era bastante tarde, pero dada la situación no tenía intención de que aquella urbanización continuase durmiendo plácidamente. Caminó decidido por delante de los chalets esperando encontrar algún indicio de su compañero. 

    Pasó delante de la casa de Germán, que tenía la luz delantera encendida; podía ver su sombra delante de la ventana. El hogar de Olivia y Ernesto sólo tenía el farol de la entrada con luz. El tono de una llamada rompió el silencio de la calle. Doria se paró y cogió el móvil de su bolsillo. Era Alejo. 

    —Buenas noches —le saludó la voz alegre de Alejo. 

    —Llamas muy tarde, ¿todavía estas en el trabajo? 

    —Sí, este sitio es muy cómodo —aseguró complacido acomodándose en el sillón —. Acabo de ver la lista que me enviaste —Doria le había enviado la lista que había encontrado en casa de Casilda y que no conseguía descifrar. Sabía que su amigo era muy bueno con cualquier tipo de rompecabezas y era el único de su equipo con quien podía contar. 

    —Y bien, ¿ya sabes lo que es? 

    —Es una lista de medicamentos y drogas, no hay duda. Y supongo que los números se refieren a la pasta que sacan por ellos —explicó dando un sorbo a su café. 

    —¿Estás seguro? —exclamó sorprendido. Aquel caso se embrollaba cada vez más. 

    —Completamente, reconozco las abreviaturas, son las que utilizaría yo. El que ha escrito la lista es un profesional del tema —argumentó. 

    —Es increíble —dijo pasando su mano por el pelo—. Ahora tengo a un posible camello vendiendo medicamentos ilegales —un ruido procedente del campo de golf, como si alguien se moviese entre los arbusto lo alertó. Observó detenidamente la zona, pero estaba demasiado oscuro para poder distinguir a alguien escondido. Tal vez se lo había imaginado. La voz de Alejo le gritaba desde el móvil. 

    —¿Sigues ahí? —berreó. 

    —Sí, sí, estoy aquí. Sólo me había distraído. 

    —Te estaba diciendo que no son necesariamente ilegales, pero no te los dan sin receta. Hay analgésicos, calmantes y antidepresivos muy potentes. Y también algunas drogas que pueden resultar peligrosas —hizo una pausa—.Y lo más interesante, tu lista contiene cianuro. 

    —Me estás diciendo que tengo un innovador que vende calmantes y venenos. 

    —Eso es —Doria no llegó a escuchar la respuesta de su amigo. Unos pasos precipitados se acercaban por su espalda pero no tuvo tiempo de girarse. Algo pesado cayó sobre él, dejándolo aturdido en el asfalto mientras su atacante jadeaba nervioso a sus pies y, a lo lejos, la voz de su amigo continuaba llamándolo. 

    Teresa esperó pacientemente a que le puerta se abriese, abrazada al cuenco de guisantes. Un halo de luz apareció bajo la puerta seguido de unos pasos rápidos acercándose. Germán abrió apenas un resquicio dejando entrever solamente la mitad de su rostro. 

      

    —¿Quería algo? —preguntó escuetamente con gesto adusto. 

    —Se ha dejado los guisantes en el jardín —alegó en voz baja ante el cambio de actitud.  

    Germán abrió la puerta hasta la mitad, todavía indeciso, pero con un rostro más amable.  

    —Gracias, me los he olvidado. Estoy algo atareado —arguyó asiendo el bol.  

    Teresa observó las cajas de cartón apiladas en lo que podía ver del salón desde allí. 

    —¿Está de mudanza? —preguntó sorprendida. Teresa percibió por un segundo un reflejo de alerta en sus ojos pero enseguida volvió a mostrarse afable. 

    —No, es que necesitaba organizar todos los trastos que guardo. Ya no tengo sitio, ¿sabe? Estoy guardando algunas cosas, nada más —Teresa no se lo creyó, pero sonrió amablemente. 

    —¿Le importaría dejarme pasar al baño? —inventó sin mucho esfuerzo. 

    Germán abrió la puerta por completo y, con un gesto, la invitó a entrar. No había tensión en su rostro, pero sus manos continuaban cerradas manifestando su descontento. Teresa siguió su indicación y abrió la última puerta del pasillo entrando en el baño. Aprovechó para indagar dentro de las estanterías, donde encontró una buena colección de pastillas, pero nada extraño en alguien de su edad. Poco después, se encontraba mirando por la ventana del salón de Germán. Finalmente, había decidido ser un buen anfitrión y le había ofrecido una taza de té. 

    Ya había oscurecido completamente en el exterior. El anciano seguía hablando en la cocina, desde la que podía escuchar el ruido de tazas y un hervidor borboteando. Llevaba un buen rato escuchando sus historias de pesca desde una cómoda butaca verde. Se acercó a la repisa de la chimenea, donde había una foto de Mauricio y Germán al borde de un río con sus aparejos de pesca. Estaban sonrientes y parecían felices. El Mauricio que ella había visto no se parecía en nada a aquella imagen.  

    —Me gusta la foto que tiene en la repisa —comentó desde el salón. 

    —Es de hace dos años —aclaró Germán desde la cocina—. La hicimos aquí mismo, detrás de la colina. Es un buen sitio para pescar. 

    Teresa continuó paseando su mirada curiosa por la habitación; estaba decorada de forma sencilla y práctica con un par de butacas, una alfombra pesada y algo raída por una esquina, un aparador de madera oscura y algunos cuadros. Se giró hacia las cajas de cartón y se percató de que una de ellas todavía no estaba cerrada. Se levantó con sigilo y echó un vistazo dentro, donde encontró un batiburrillo de ropa metida a presión, como si no tuviese tiempo para ponerse a doblarla.  

    Enfrascada en su hallazgo no se fijó en que la alfombra, demasiado desgastada, se doblaba en las esquinas. Cuando se dio la vuelta arrastrando los pies y todavía pensando en lo que había visto, sus pies tomaron vida propia y se enmarañaron haciéndola caer de rodillas a cámara lenta. Teresa ahogó un grito de dolor. 

    —¿Va todo bien? —preguntó Germán desde la cocina. 

    —Sí, no se preocupe —se apresuró a decir intentando levantarse antes de que Germán saliese de la cocina y la encontrara en aquella situación vergonzosa. 

    Con las piernas todavía temblando se apoyó en un reposapiés pegado a la chimenea y se levantó con esfuerzo. Pasó las manos por su pantalón para quitar unas minúsculas motas de polvo y fue entonces cuando se fijó. La chimenea de ladrillos era simple, salvo por un pequeño desnivel de un ladrillo lateral. Parecía extrañamente desgastado, como si alguien lo hubiese arañado.  

    Pasó la mano por el ladrillo y notó que sobresalía ligeramente hacia fuera. Tiró con cuidado hasta sacarlo y varias fotos cayeron en la alfombra; todas las fotos eran del mismo hombre pero en diferentes lugares. Doria ya le había enseñado la foto de aquel individuo. Se irguió temblando, sacó el móvil y marcó el número de Doria. No cogía la llamada. Intentando mantener la calma, le dejó un mensaje de voz en el tono más bajo que pudo. 

    —¿Es que no podías estarte quietecita? —habló una voz fría a su espalda.  

    Teresa dejó caer la foto y se giró tambaleándose; Germán estaba en la puerta de la cocina blandiendo un cuchillo. No podía moverse. Miró a su alrededor buscando algo afilado con qué defenderse, pero Germán apagó la luz—. Despídete. 

    Domitila se arrebujó en su chal haciendo tintinear sus alhajas. La oscuridad la había cogido desprevenida en su meditación vespertina a la orilla del rio. Pasó por delante del supermercado ya cerrado, lamentando no poder comprar su zumo. Tendría que levantarse temprano por la mañana. Avanzó con rapidez para llegar cuanto antes a su casa; el día había sido largo y sus huesos se lamentaban. Estaba a punto de alcanzar su verja cuando algo le llamó la atención. 

    A aquella hora ya no solía quedar nadie en la calle por eso le extrañó ver a lo lejos dos bultos desconocidos. Sin gafas no podía distinguir de qué se trataba y se acercó un poco más hasta que los bultos pasaron a ser siluetas, una de ellas tirada en el suelo. La otra estaba de pie y observaba inmóvil el suelo como si estuviera paralizada. Al cruzar el portal de Olivia y Ernesto, se dio cuenta de lo que estaba pasando y frenó en seco. 

    Aunque las farolas apenas iluminaban la calle, distinguió perfectamente la cabellera pelirroja del inspector en el suelo y al canijo del farmacéutico con un palo de golf en la mano. Domitila sabía lo que tenía que hacer; temblorosa de rabia agarró su bolso con fuerza y se acercó silenciosamente. El farmacéutico, demasiado enfrascado en lo que había hecho, no escuchó sus pisadas. Cuando apenas quedaba un metro de distancia, escuchó sus jadeos entrecortados. Levantó el bolso con intención de golpearle pero sus cuentas tintinearon y el canijo a quien tanto odiaba se giró. 

    Domitila tuvo tiempo de ver su rostro lleno de ira antes de  golpearlo con fuerza haciendo que cayese de bruces. Aunque estaba deseando regodearse, corrió a su casa en busca de ayuda. Cuando llegó de nuevo a la altura del inspector, traía consigo un frasco de su ungüento y uno de sus zumos para mareos y conmociones. 

    —Tome esto, inspector —le instó a tomarse el zumo acercándolo a su boca.  

    Doria tosió con fuerza cuando el olor nauseabundo del zumo y el ungüento llegaron a sus fosas nasales. Se levantó rápidamente, todavía mareado, pero aliviado de alejarse de aquellos mejunjes.  

    —No hace falta —aseguró alejándose de la Sensitiva. 

    El farmacéutico permanecía inconsciente con un bolso azul encima de la cabeza. Se tocó un lateral de su cabeza cubierta de sangre viscosa. Podía haber sido peor, pensó. Buscó el móvil en todos los bolsillos hasta encontrarlo en uno interior de su chaqueta para avisar a Leónidas; tenía un mensaje de voz de Teresa. Doria tuvo un mal presentimiento. Escuchó durante unos segundos y, sin más dilación, salió corriendo. 

    —Llame a la policía —le gritó a Domitila. 

    Doria corrió obviando la punzada de dolor que inundaba todo su cráneo y rechazando la enorme necesidad de vomitar. Hacía ya veinte minutos que había recibido el mensaje de voz de Teresa y sólo podía pensar en el peor escenario posible. Entró en la parcela de Germán con una mano en el costado. No necesitó aplicar ninguna fuerza a la puerta de entrada, que estaba ya abierta. Quería llamarla a voz en grito, pero no fue capaz de articular palabra. 

    El miedo se había apoderado de él. Toda la casa estaba en penumbra y no se escuchaba ni el más mínimo ruido. Parpadeó un par de veces intentando distinguir alguna forma reconocible; llevaba un par de minutos en el umbral, cuando le pareció escuchar un quejido a su izquierda. Las sombras comenzaron a formarse y, al fondo de aquella habitación, pudo distinguir una sombra que permanecía inmóvil, sentada en una silla e inclinada hacia el suelo. Avanzó varios pasos y descubrió otra silueta tirada en el suelo, rodeada de lo que parecía sangre. No podía saber quién era de los dos y no se atrevió a murmurar su nombre. Se adentró unos pasos hacia su dirección. La figura que permanecía sentada no pareció notar su presencia. Sacó su arma y apuntó a la inmóvil. Se movió hacia delante y unos mechones ondulados se movieron con ella. 

    —¿Teresa?  

    La figura de la silla se movió ligeramente irguiendo la cabeza y bajó tambaleándose de la silla. Doria guardó el arma, aliviado. 

    —Pensaba que ya no vendrías —habló en la oscuridad una voz femenina que conocía muy bien. 

    Doria se acercó a Teresa todavía conmocionado por tener que acudir de nuevo a su rescate. Con el corazón acelerado y sin mediar palabra, se apresuró a abrazarla permaneciendo así hasta que las sirenas de la policía se escucharon a lo lejos. 

    

  


  
   ESPOSADOS 

    Leónidas entró corriendo en la vivienda y los encontró de pie, en el salón, abrazados. No podía jurarlo, pero le pareció que los había sorprendido besándose; no dijo nada. Doria le replicaría que había sido la tensión la que lo había hecho alucinar y, después de todo, ambos estaban a salvo. Todavía se reprochaba no haber actuado más rápido; se había encontrado con un control de tráfico y, aunque habría podido identificarse y salir de la fila de coches que esperaban su turno, decidió guardar el orden porque no tenía un motivo urgente para hacer lo contrario. 

    Al llegar a la urbanización, Domitila se le había abalanzado contándole atropelladamente lo que había sucedido. Por suerte, se había fijado a donde había ido Doria. Acabó su chocolate caliente mientras Doria seguía en la ambulancia con cara de pocos amigos, mientras le daban puntos. Teresa se había adormilado entre las mantas que le habían proporcionado después de tomarse su chocolate. 

    Observó la hilera de chalets. Sus habitantes se habían agazapado nerviosos en la acera; los había sacado sin miramientos de sus casas y los había dejado allí, asustados y sin ninguna explicación. Esa gente lo había mosqueado hasta la extenuación y ahora estaba decidido a devolverles el favor. 

    Una hora después, la comisaría bullía de gente con una actividad frenética de policías yendo y viniendo. Doria, Leónidas y Teresa se encontraban detrás del cristal de la habitación contigua a la sala de espera. Ninguno de sus sospechosos podía imaginarse que los estaban observando, ya que desde el otro lado sólo se podía ver una obra moderna grabada en cristal. Habían decidido dejarlos a todos juntos un buen rato y esperar sus reacciones.  

    Con aire altivo y tranquilo, Ernesto Ortega se había apoyado en los reposabrazos y, con una sonrisa que pretendía ser desafiante, miraba directamente al cristal. A su lado, Martín Murillo jugaba con su móvil con las piernas estiradas hacia delante. En una esquina y con la cabeza vendada, Teresa no había dejado de observar a su atacante, todavía conmocionada por lo que había pasado. Doria le había prohibido hablar con él y, tal vez era lo mejor. 

    Leónidas se fijó en Lorenzo Murillo. Sentado en el lateral derecho no había dejado de temblar en todo momento y tenía buenas razones para ello. En la misma hilera, Olivia Florenza se había sentado bien erguida con el ceño fruncido y la barbilla tensa. Todavía no había abierto la boca ni para pedir un abogado. En el lateral izquierdo un lloroso Joel Martínez había destrozado un pañuelo de papel cuyos trozos estaban ahora esparcidos por el suelo. Y en la misma hilera, apartada lo más lejos posible de todos, estaba Candela Martos, quien había perdido su encanto y la seguridad en sí misma y que, desde que la habían traído a la comisaría, no dejaba de mirar a todos lados, como si buscase una salida de emergencia para huir. Leónidas se fijó en la única desconocida para él; no sabía qué hacía allí, pero Doria había sido tajante al respecto. 

    —Tengo que contaros algo importante —la voz de Doria rompió el silencio.  

    Teresa y Leónidas escucharon el relato de su investigación que le había llevado al antiguo hogar de la víctima y, cuando acabó, ninguno fue capaz de hablar. 

    —¿Estás seguro? —pronunció finalmente Leónidas. 

    —Sí, estoy seguro —afirmó sacando las fotos y mostrándoselas.  

    La hija de la mujer que Casilda llevó a una muerte accidental al denunciarla y la mujer que llevó a la ruina cuando unas fotos comprometedoras de su hermana aparecieron en un tabloide están sentadas delante nuestra ahora mismo —Doria señaló a través del cristal—. Amelia Montesinos y Elsa Bloom.  

    Leónidas y Teresa asimilaron la información durante unos minutos. 

    —¿Y aquella? —preguntó Leónidas señalando a la desconocida. 

    —La dejaremos para el final; quiero comprobar todos los detalles antes de acusar a nadie. Esa urbanización se había convertido en un refugio para los delincuentes; no quiero que ninguno se libre por un tecnicismo. 

    —¿Por quién vamos a empezar? —se animó Leónidas. 

    —Por Lorenzo Murillo —contestó Doria sin dudar. 

    —¿Quieres que entre contigo? 

    —No. Quiero que me diga por qué me ha golpeado. Ya conocemos el motivo, pero quiero hacerle sudar —remarcó con dureza. 

    Leónidas salió de la habitación y, poco después, regresó con uno de sus agentes. Este entró en la sala de espera y se dirigió a Lorenzo Murillo, cuyo rostro adquirió un tono ceniciento. El policía lo cogió de un brazo y, sujetándolo por un hombro, lo llevó a la sala de interrogatorios. Leónidas, Doria y Teresa lo siguieron a distancia. Antes de salir, Teresa se fijó en su hijo, que no levantó la vista de su juego. 

    

  


  
   INTERROGATORIOS 

    Leónidas se echó hacia atrás en la silla y se acomodó detrás del cristal de la sala de observación para ver el interrogatorio. Mientras, Doria le daba golpecitos a unos papeles, sentado enfrente del sospechoso; Lorenzo Murillo no dejaba de mover los labios compulsivamente mientras su mirada ida iba del techo a sus pies. Leónidas se preguntó si sería capaz de inventarse alguna justificación por golpear a un policía. Doria opinaba que, al verse acorralado, había actuado impulsivamente. Él creía que el traje de camello le venía grande y al final se había vuelto contra él. Doria comenzó a hablar y Teresa se acercó expectante al cristal. 

    —Señor Murillo —repitió.  

    El aludido levantó la vista. 

    —No sé por qué estoy aquí —murmuró. 

    —¿Es que no recuerda haberme atacado? —empleó un tono neutro. 

    —No... Sí… Bueno —miró sus pies—. Fue una equivocación —farfulló. 

    —¿Una equivocación? —continuó con su farsa—. Explíquemelo.  

    —Yo… Pensé… Bueno…, que era un maleante —tragó saliva. 

    —Un maleante —reiteró—. Entiendo —dijo comprensivo—. ¿Se refiere a un maleante cualquiera o a uno que vende drogas? —comentó como si tal cosa. 

    Desde el otro lado del cristal, Teresa notó cómo el rostro del sospechoso se volvía cada vez más pálido, casi transparente, y no le extrañaría si de un momento a otro se evaporase. Desde que había atacado a Doria, el poco respeto que sentía por aquel hombre se había esfumado y, aunque no podía probarlo, estaba segura de que había asesinado a su esposa. 

    —No sé de qué me habla —contestó con una inesperada seguridad. 

    —Se lo voy a explicar —respondió entrelazando las manos y mirándolo fijamente—. Imagínese un maleante que aparenta ser una persona muy digna. Este individuo tiene un negocio muy respetable en una urbanización todavía más respetable, ¿le suena? —remarcó. El sospechoso tensó la mandíbula haciendo rechinar los dientes—. ¿Todavía no? No importa, la historia no termina ahí. Este individuo sin la más mínima conciencia necesita dinero y se da cuenta de que tiene delante un negocio alternativo muy lucrativo. Comienza a vender medicamentos que él mismo fabrica a pacientes que no tienen la receta pertinente o, digamos, que necesitan un entretenimiento lúdico ilegal. ¿Me voy acercando, Lorenzo? 

    —No puede probarlo —lo retó desafiante.  

    Su cambio de actitud no le sorprendió, la máscara que había creado comenzaba a resquebrajarse; sabía que era cuestión de tiempo que saliese a la luz la víbora que realmente era. 

    —Claro que puedo. Lo bueno de que un imbécil te ataque es que te regalan las órdenes de registro, Lorenzo —el aludido se removió en el asiento. Había dado en el clavo. 

    —¿Y sabes qué he averiguado? —ironizó—. Deudas de juego. ¿Quién lo iba a decir de ti? Y no es la primera vez —continuó—. Te conocen en todos los casinos y cuando ya no te dejaron entrar pasaste a las apuestas online. Tienes una deuda sustanciosa, Lorenzo —declaró sin dejar de mirarlo—. ¿Por eso mataste a tu mujer? 

    Desde el otro lado del cristal, Teresa se inclinó hacia adelante expectante. No esperaba que sacase a relucir su teoría. Lorenzo Murillo comenzó a sudar y su rostro adquirió un espantoso color berenjena. 

    —¡Cómo se atreve! —explotó repentinamente levantándose de la silla y abalanzándose sobre Doria. 

    Este se apartó rápidamente y, sujetándolo por un brazo, lo inmovilizó sobre la mesa. Leónidas entró rápidamente en la habitación, le colocó las esposas y lo sentó de un golpe en la silla. Lorenzo Murillo soltó un quejido lastimero. 

    —Te noto alterado, Lorenzo —dijo Doria sin perturbarse lo más mínimo—. ¿Es porque además de vender analgésicos, también vendes venenos mortíferos? —Doria esperó a que el sospechoso levantase la vista del suelo sin éxito—. ¿Lo llevabas encima el día que mataste a Casilda? —fue directo a lo que realmente le interesaba. 

    —¡No he matado a nadie! —bramó levantándose unos centímetros de la silla. Leónidas le impedía ir más allá—. Ni siquiera estaba allí —murmuró desquiciado—. Tiene que creerme —imploró. 

    —Yo no creo a las sabandijas como tú. Si no estabas en la urbanización, ¿dónde te encontrabas? 

    —Tenía que llevar un encargo —confesó en un hilo de voz sin dejar de mirar sus pies. 

    —¿Estás hablando de tu trabajo como camello? 

    —No soy… —elevó la voz de nuevo frenando a tiempo—. No soy un camello —aseguró—. Sólo proporciono medicamentos a gente que no puede conseguirlos de forma normalizada. 

    —Te van a proponer para el premio Nobel —se burló Leónidas detrás suya. 

    —¿Y qué le estabas proporcionando a tu cliente aquel día? —continuó Doria. 

    —Oxicodona —dijo a regañadientes—. Es un analgésico. 

    —¿Y puede tu amigo confirmarlo? Ya que alimentas su dependencia de un dolor imaginario, tal vez pueda devolverte el favor. 

    —Yo no… —calló de repente.  

    Doria notó que era reticente a delatar a sus clientes. No había perdido la esperanza de librarse de la venta de drogas con alguna invención absurda. 

    —¿Sabes qué creo, Lorenzo? Creo que me escuchaste hablar por teléfono de la lista de clientes que Casilda te robó —Lorenzo abrió los ojos asustado— y decidiste atar cabos sueltos… 

    —¡Noooo! —gritó desesperado. 

    —En mi opinión, tienes dos opciones. Puedes ir a la cárcel por camello y asesino o solamente por venta ilegal —le informó—. Ya que es tu primera vez, tal vez sean indulgentes —mintió. 

    Tenían pruebas que indicaban que había proporcionado cianuro a alguien, lo que lo convertía en cómplice de un asesinato pasado o futuro. La lista lo inculpaba. Estaban comparando las huellas que habían encontrado en el papel y Doria intuía que aquel individuo arrogante no había utilizado guantes. Unido a su intento frustrado de asesinato y a que la farmacia estaba siendo desmantelada en aquel momento, no tardarían en tener las pruebas necesarias. Nada lo libraría de una larga condena.  

    —Pero si no tienes coartada para el asesinato —continuó—, y con todas las pruebas que tenemos en tu contra, no saldrás de la cárcel hasta que camines con andador —le amenazó. 

    Doria deslizó una hoja de papel por la mesa junto a un bolígrafo. Después de unos temblorosos segundos de duda, Lorenzo Murillo escribió el nombre y la dirección del cliente. Doria y Leónidas salieron de la sala después de que un agente se hubiese llevado al sospechoso y se reunieron con Teresa en la sala adyacente. Durante la media hora siguiente, Germán Gálvez ocupó el mismo sitio que Lorenzo Murillo pero, al contrario que este, no soltó ni una palabra negándose a contestar las preguntas de Doria. Con los brazos cruzados y la mirada fija en un punto invisible de la pared, permaneció en silencio sin mostrar el más mínimo arrepentimiento por lo que había hecho. Antes de que un agente se lo llevase a una celda, solicitó un abogado. 

    —Todavía no nos has contado cómo inmovilizaste a nuestro francotirador —comentó Leónidas mientras veía salir al sospechoso de la sala. Teresa lo miró algo avergonzada. 

    —En realidad, no hice nada. Cuando se acercó con el cuchillo, justo después de que apagara la luz, se me cayeron las fotos al suelo. Resbaló y se golpeó con la esquina de la mesa —relató—. Supongo que no las vio. 

    Teresa le dirigió una sonrisa tímida. Su torpeza natural la había salvado, pero no se sentía orgullosa de ello. Leónidas la miró desconcertado; no podía creerse que alguien pudiese tener tanta suerte. Doria entró en la sala interrumpiendo el relato. 

    —No hay duda de que es el francotirador. La científica está registrando su casa y encontrarán el arma, pero no creo que sea el asesino de Casilda —admitió. 

    —¿Por qué lo dices? —se asombró Leónidas—. Es un buen candidato y el que no quiera hablar también indica que no tiene una coartada —discrepó—. Porque eso de que estaba hablando con el marido de la víctima es un cuento chino; y eso es otro tema, no sabemos cuál de ellos intentó liquidarlo y creo que si no despierta no lo sabremos —finalizó. 

    —Sí, pero la última semana ha estado en la ciudad todas las mañanas. El conductor del autobús confirma sus viajes. De momento, podemos dejarlo en la lista de posibles candidatos —Leónidas carraspeó con fuerza consiguiendo la atención que necesitaba. 

    —Quiero encargarme del siguiente interrogatorio. Estoy cansado del trabajo de oficina —admitió. 

    —Todo tuyo —cedió Doria sentándose en la silla—. Pero antes, Teresa tendrá que explicarte lo que ha descubierto —allanó el terrero.  

    Doria abrió su maletín y sacó la revista de Casilda. Teresa sonrió. 

    Diez minutos después, el sospechoso entraba en la sala de interrogatorios. Leónidas se tomó su tiempo parar sentarse, toser y rebuscar en su portafolios con calma. Ernesto Ortega había elegido una pose despectiva para enfrentarse a la policía como si estuviera en una hamaca en la playa. 

    —¿Quién se supone que eres? —rompió el silencio con altanería. 

    —Inspector Romero —informó sin demostrar el más mínimo malestar por sus palabras. 

    —¿Y me vas a contar por qué estoy aquí o es contigo con quién tengo que hablar para demandar a la policía? 

    Leónidas no contestó de inmediato. No se le había pasado que no había incluido a su mujer en sus quejas y parecía no importarle lo que le pasase. Como todas las ratas, huía del barco en cuanto podía. 

    —¿Cuánto tiempo llevas casado, Ernesto? 

    —¿A qué viene esa pregunta? —escupió las palabras. 

    —Viene a que en el registro no aparece ese momento tan feliz en tu vida —ironizó. 

    —Será un error de su gente —masculló las palabras—. Parece que tienen práctica —se burló. 

    —¿Dónde están tus hijos ahora?  

    Con el rostro demudado Ernesto Ortega se sentó correctamente en la silla y se pensó un momento la respuesta. 

    —En el internado, evidentemente —explicó con seriedad. 

    —¿No son un poco pequeños para eso? —argumentó apoyando los brazos sobre la mesa como si estuviese hablando con un colega—. Lo digo por la foto que tiene en la estantería del salón —Leónidas dio en el blanco. Ernesto había perdido la altanería y se removía inquieto en la silla. 

    —Simplemente, queremos la mejor educación para ellos. 

    —Recuérdeme cómo se llaman. 

    Ernesto se agitó en el asiento incómodo e intentó levantarse, pero una mirada intimidatoria de Leónidas le hizo cambiar de idea. 

    —No sé a qué viene esto —consideró. 

    —Le voy a dar una pista —abrió su portafolios y sacó la revista deslizándola por la mesa dejándola bien a la vista. Ernesto fijó su mirada en ella como si estuviese rememorando un suceso desagradable—. ¿No son sus hijos? 

    —Si, ¿y qué? —habló acelerado—. No es ilegal. 

    —Qué curioso. En la revista no han oído hablar de usted, pero sí recuerdan a estos niños que son hijos de un empleado de la revista —mintió. El sospechoso lo miró tembloroso—. Me pregunto por qué alguien se iba a inventar que tiene tres hijos que son portada de revistas para hacer punto, señor Ortega —apostilló. El sospechoso parecía en trance y Leónidas aprovechó para acabar con lo que le quedaba de arrogancia—. Me he preguntado qué otras mentiras podía esconder y he averiguado dónde estaba esa tienda tan famosa de potingues que regenta. He hablado con Domitila, su vecina, y parece que no le cae muy bien —chistó con la lengua—. Le ha llamado estafador, y ha dicho que le debe dinero. ¿Es eso cierto? —el aludido fue incapaz de articular palabra—. Puede que tenga razón, ya que el local en cuestión es un solar vacío. ¿Casilda lo descubrió y tuvo que matarla?  

    Ernesto Ortega comenzó a balbucear. 

    —No… No…  

    —No he escuchado bien. ¿Me ha dicho que no lo ha hecho solo? —habló con calma.  

    Ernesto sonrió complacido; había encontrado una escapatoria. 

    —Fue mi mujer —aseguró—. No estaba en casa esa mañana. Seguro que la ayudó ese amiguito suyo del gimnasio —añadió con mezquindad—. Se pasan el día juntos. 

    —Quedas detenido por estafa —le informó Leónidas deseando librarse de aquel miserable—. Del resto, ya veremos —concluyó con desprecio.  

    Ernesto Ortega dejó la sala satisfecho consigo mismo. Cuando cerró la puerta, se dio la vuelta y habló hacia el cristal: No puede probar nada. 

    Leónidas esperó a su siguiente sospechoso, feliz de haber vuelto a su rutina habitual y de haber metido a alguien entre rejas. Arrastrando los pies y mirando de un lado a otro como un animalillo asustado, entró Joel Martínez. Las lágrimas le caían como torrentes mezclándose con mocos a medio camino. Ya no era el tipo fanfarrón del gimnasio que había conocido hacía unas horas. Antes de que un agente lo introdujese en el coche policial, lo había amenazado con los puños primero y con demandarle después. 

    Ahora, el cobarde que llevaba escondido había salido al fin para quedarse. No había dejado de gimotear durante todo el camino, balbuceando algo ininteligible, ya que el llanto atragantaba sus palabras. Leónidas tenía muy claro cuál sería la forma más efectiva de sonsacarle información. 

    —Es hora de que confieses —el lloro incontrolado brotó de nuevo goteando encima de la mesa. 

    —No he matado a nadie —balbuceó. 

    —Entonces, ayudaste a tu amante. 

    —¿Qué amante? —sorbió los mocos sorprendido. 

    —Ahora no te hagas el tonto —le intimidó—. Ernesto dice que te pasas mucho tiempo con su mujer y no creo que lleves un intelectual debajo de esa camiseta hortera. 

    —Sí, es cierto —afirmó a regañadientes—. Nos veíamos, pero no he matado a nadie y ella dice que no… —se interrumpió. 

    —Eso es muy interesante José Miguel, ¿por qué no acabas la frase? Qué es eso tan importante que has recordado —le incitó.  

    Joel permaneció pensativo. No se sentía cómodo entre aquellas cuatro paredes que le daban una inesperada claustrofobia y sólo quería huir lo más lejos posible de aquella situación. 

    —Ella odiaba a Casilda desde hacía mucho tiempo —explicó—. Antes de llegar a la urbanización ya la conocía, pero nunca me dijo por qué quería matarla. Aquella mañana llegó tarde. Alguien se le había adelantado. 

    —¿Y tú te lo crees? —preguntó incrédulo.  

    Joel pensó la respuesta con detenimiento. 

    —Lo único que sé es que yo no he matado a nadie —repitió con firmeza. 

    —Yo no diría tanto. Ella te contó lo que iba a hacer cuando ni siquiera se lo dijo a su marido y me estás diciendo que tú no participaste —alzó la voz cada vez más. 

    —No es lo que parece —tartamudeó—. Ella sólo quería información… 

    —¿Información? —Leónidas entrelazó los dedos de las manos. Estaba llegando al punto clave. 

    —Debía saber todo sobre Casilda en la urbanización si quería que su plan funcionase, sobre todo su rutina diaria. No podía vigilarla sin que se alertara —musitó—, así que me pidió que me hiciese amigo de Mauricio para sonsacarle información —confesó—. ¿Entonces, puedo irme?  

    Leónidas lo miró incrédulo. Recapacitó si debía revelar que Mauricio seguía en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte. Todavía tenía la esperanza de que el propio Mauricio le dijese quién lo había envenenado. 

    —Si lo que dices es cierto y Olivia asesinó a Casilda, serás arrestado por cómplice de asesinato —le comunicó en tono oficial.  

    Joel salió de la estancia con el rostro nublado por las lágrimas y balbuceando incoherencias.  

    Quince minutos después, Doria, Teresa y Leónidas estaban de vuelta en su despacho reunidos alrededor del escritorio. El día había sido largo y ninguno de los tres habló hasta que el café reavivó sus mentes agotadas. Tenían demasiada información y ninguna respuesta clara, y llegaron a la conclusión de que sólo podían esperar a que los técnicos confirmasen sus sospechas. 

    

  


  
   REVELACIONES 

    El reloj marcaba las dos de la mañana. Teresa se había adormilado en la butaca que Leónidas utilizaba en las noches largas como aquellas. Doria no podía dormir. Su mente no dejaba de repasar aquel caso desde el principio. Asesinos a sueldo, negocios fraudulentos, camellos y venganzas del pasado, todo unido en la misma calle. Casilda Clemente no tenía ni idea de dónde se había metido ni que sus enemigos se agolpaban para liquidarla. 

    —Ya tenemos algo —anunció Leónidas, entusiasmado, entrando de repente en el despacho y despertando a Teresa de un respingo—, pero no os va a gustar. 

    Doria y Teresa le miraron con un renovado interés. 

    —Habla. No nos hagas esperar —le apremió Doria. 

    —Mis agentes han hablado con el cliente de Lorenzo Murillo —hizo una pausa dramática—. La coartada se confirma —reveló. 

    —¡No! ¡Venga ya! ¡No es posible! —protestó Doria. 

    —El tipo, que tiene una pajarería y que casi le da un sincope —aclaró—, confesó aterrado qué le había comprado oxicodona y que era la primera vez —mostró una dentadura reluciente—. Pobrecillo, no se lo cree ni él. Mis agentes dicen que su pinta enfermiza no deja lugar a dudas de que lleva tiempo consumiendo. 

    —Aún así, es sólo su palabra. ¿Por qué le crees tan fácilmente? —objetó Doria. 

    —Por suerte, el tío no es muy avispado y las cámaras de seguridad de la tienda lo grabaron todo a las 9:10 de la mañana. Se tardan tres cuartos de hora en ir y venir. No pudo ser él. 

    —Mierda —murmuró Doria aplastando con su mano el vaso de café vacío. 

    —Lo siento —se lamentó—. Pero lo tenemos encerrado por camello y homicidio frustrado. Algo es algo. Tengo más información pertinente… 

    —El abogado de Germán Gálvez ha hecho acto de presencia y nos ha comunicado que su cliente no pudo matar a Casilda porque estaba hablando con él por teléfono. 

    —¿En serio? —profirió Doria—. Debe pagarle muy bien —dijo con sorna. 

    —¿Y qué dice sobre que intentara matarme? —se unió Teresa a la conversación. 

    —Dice que fuiste tú quien le atacó de forma incomprensible, palabras textuales.  

    Teresa no fue capaz de reaccionar ni de hablar. Estaba pasmada. Leónidas la miró con pena. 

    —No te preocupes; sólo quieren hacer tiempo para pensar en una buena estrategia.  

    Teresa llenó el vaso de café. Necesitaba un reconstituyente. 

    —¿Y qué hay de las fotos que encontramos? —recordó Doria. 

    —Circunstancial —comentó escueto—. Será mejor dejarlo de momento y seguir investigando a los demás. De hecho, tengo algo jugoso —Doria y Teresa lo observaron con interés renovado—. Ernesto Ortega tuvo una llamada telefónica a las 8:55 que duró casi una hora. El amigo con quien habló lo confirma —sujetó el fajo de hojas que sostenía emocionado aplastándolo por una esquina—. Pero resulta que tienen una alarma que registra las salidas y las entradas de la casa. De hecho, hace falta marcar una contraseña si la alarma sigue conectada —inspiró con fuerza—. Alguien salió de la casa a las 9:11 de la mañana —pronunció victorioso.  

    Doria tiró el vaso de cartón a la basura. Era hora de enfrentarse a Olivia Florenza.  

    

  


  
   OLIVIA FLORENZA 

    Olivia Florenza llegó a la sala de interrogatorios calmada. Se sentó en la silla y dirigió la mirada hacia sus manos y permaneció imperturbable, como si lo que la rodeara no fuese con ella. Doria eligió un tono amigable. Dado lo que había descubierto sobre ella esperaba que no fuese la culpable, pero todo apuntaba a que había salido aquella mañana con intención de matar a Casilda. Sólo había algo que no comprendía. Por la naturaleza de la relación que había mantenido con Joel, no comprendía por qué había negado a su cómplice que había llevado a término su plan. Después de tanto tiempo planeándolo y dado el motivo de su venganza, Doria no creía que aquella mujer tuviese un último momento de arrepentimiento, lo que le dejaba una pequeña duda de si realmente estaba diciendo la verdad. 

    —Hola Olivia —inició la conversación. La aludida no se inmutó—. Estoy seguro de que me recuerdas —Doria esperó pacientemente una reacción que no llegó—. Tal vez prefieres que te llamen Amelia —una lágrima rodó por el rostro de Amelia Montesinos. Era evidente que nadie la llamaba así desde hacía mucho tiempo, pensó Doria. Amelia lo miró desafiante. 

    —¿Cómo me ha descubierto? 

    —No fue fácil, pero en tu antiguo edificio todavía os recuerdan —Amelia miró de nuevo sus manos, perdida en sus recuerdos—. Te voy a contar lo que sé. Una de tus vecinas recuerda lo que Casilda le hizo a tu familia —Amelia se agarró a sus rodillas con fuerza dejando los nudillos blancos. No podía ver la expresión de su cara ya que el pelo que había dejado suelto tapaba sus facciones—. De hecho, una de tus antiguas vecinas todavía conserva fotos vuestras. Ella también cree que Casilda llevó a la muerte a tu madre —afirmó—. Sé que planeaste su asesinato. Verás, tu amante no es un tipo duro, precisamente —recordó la patética intervención de Joel Martínez—. Lo que no entiendo es lo de la estafa. Vienes aquí con la idea de matar a Casilda, con un falso marido y eliges el papel de estafadora —enumeró—. Sé que eres mucho más inteligente de lo que muestras, Amelia. Sé que casi te licencias en medicina en Cambridge —Doria había investigado su pasado antes de la tragedia que la había cambiado—. Y después desapareciste del mapa para convertirte en una vulgar estafadora —esperó su reacción. Algo le decía que necesitaba liberarse. 

    —No fue así —levantó el rostro del suelo—. La policía no quiso hacer nada al respecto porque no lo consideraban un crimen. Dijeron que había sido elección suya suicidarse —contestó tensa—. Eso me cambió por completo, ya no pude volver a mi antigua vida—recuperó el tono neutral—. Después conocí a mi socio, Ernesto, y descubrí que mi desprecio por todo lo que me rodeaba era muy útil y lucrativo. Pensé que ya había pasado página, cuando decidimos embarcarnos en una nueva estafa aquí, justo en esa maldita urbanización —tembló de odio—. La vi el primer día que llegamos —recordó—. Ni siquiera me reconoció la muy imbécil. Tan prepotente, tan segura de sí misma. Quería borrarle la sonrisa de la cara —Doria pensó que no aguantaría aquella tensión pero, Amelia Montesinos se había convertido en un témpano—. Me obsesioné con la idea de matarla. Cada día que pasaba era peor, pero no podía decírselo a mi socio. Él nunca accedería a ayudarme —explicó—. Es egoísta hasta la médula y no haría nada que pudiese interferir en lo único que ama, su dinero —aclaró—. Pronto descubrí que Joel podía ser muy útil, a pesar del peligro que implicaba confiar mi plan a otro. Supongo que mi lado racional cedió al visceral —divagó más para sí que para Doria—. El día que elegí matarla, estaba preparada. No dudé un instante. Pero cuando llegué a la colina estaba tumbada en el suelo con la correa del perro enrollada en su asqueroso cuello. Me asusté y me fui. Alguien se me adelantó. Eso es todo —finalizó. 

    —Te das cuenta de que no tienes coartada —le comunicó Doria con lástima. 

    —Lo sé. Tal vez merezca ir a la cárcel igualmente. Después de todo, la habría matado si otro no hubiese llegado antes —dijo con aire de derrota. 

      

    Teresa escuchó su confesión con atención detrás del cristal. No había rastro de la mujer que había conocido el día anterior y tenía la impresión de que, a pesar de su confesión y la aceptación de todo lo que pudiese pasarle desde aquel momento, no se sentía aliviada; tal, vez porque nunca podría ejecutar su venganza. Después de todo lo que Doria había descubierto sobre su pasado, Teresa no podía sentir otra cosa que comprensión y lástima. 

    Era cierto que había planeado un asesinato, pero la mujer que veía a través del cristal había sufrido una gran pérdida de la que no pudo recuperarse y, a su parecer, se había dejado llevar por la desesperación y el dolor. Mientras Doria le leía sus derechos, Amelia jugueteaba distraída con su reloj deportivo. Teresa estaba inquieta. Había algo que su mente quería recordar, pero no enlazaba las piezas. Fuese lo que fuese, caviló, no importaría. Nadie podía confirmar su coartada. Aquellas palabras repiquetearon en su mente. 

    —¡Ya está! —gritó emocionada y haciendo saltar a Leónidas en su silla. 

    —¿Qué ocurre? —farfulló Leónidas mosqueado por haberlo sacado de su meditación. 

    —Ya sé cómo podemos comprobar su coartada —aseguró. 

    —Si alguien la hubiera visto, ella nos lo diría —explicó paciente. 

    —No es alguien, sino algo. 

    —Como no te expliques mejor… 

    —Fíjate en su reloj, es como un móvil. Registra su actividad diaria, no sólo su ritmo cardíaco —aclaró señalando su reloj. 

    Leónidas la miró de hito en hito. ¿Cómo no se habían dado cuenta? Salió de la habitación sin decir nada y entró en la adyacente, cuando Doria se disponía a llamar a un agente. Se acercó a él y, dándole la espalda a la sospechosa y en voz baja, le contó la idea de Teresa. Doria se dio la vuelta e hizo un gesto de aprobación hacia el cristal. Teresa sonrió satisfecha. Se había ganado el puesto de investigadora. 

    Amelia les dio el reloj sin ninguna objeción y ni siquiera se molestó en preguntar para qué lo querían. Todo el personal técnico y científico de aquella comisaría estaba a pleno rendimiento. Con tantos sospechosos repentinos no daban abasto entre las pruebas y los continuos registros, así que Leónidas le comunicó al técnico asignado que aquello era prioritario. El técnico trabajó con celeridad y, después de acceder a la información guardada en la aplicación de su móvil, Leónidas recibió un nuevo email.  

    —Aquí está —les dijo al cabo de varios pacientes minutos viéndolo teclear con dos dedos—. Mirad, es un mapa de la zona y los puntos marcados donde estuvo Amelia, y también la hora exacta de aquel día. Menos mal que ese cacharro guarda la información durante una semana —apuntó. Doria y Teresa se acercaron a la pantalla de su ordenador para ver su recorrido. 

    —Aquel día se levantó a las siete, pero no salió de su casa hasta las 9:11, como grabó la alarma —advirtió—. A las 9:13 estaba delante del supermercado y a las 9:14 llegó a la cima de la colina, agitada —observó sus pulsaciones y su ritmo cardiaco—. Todo concuerda. Pero un minuto después ha pasado la farmacia y sigue carretera abajo. Parece que salió corriendo por lo que indica el aumento de estas cifras. No estuvo ni treinta segundos en la colina —señaló las estadísticas. 

    —Sí, es cierto. También lo comenta el técnico en su resumen —confirmó Leónidas leyendo su email—. Eso significa… 

    —Que no es la asesina… —finalizó Teresa la frase con un cosquilleo de entusiasmo. 

    —Pues sólo nos quedan tres sospechosos en la sala de espera; los demás están entre rejas —recordó Leónidas. 

    —No creo que Martín Murillo haya asesinado a nadie —afirmó Teresa. 

    —Yo tampoco —le apoyó Doria. Leónidas asintió en silencio—. Sólo nos queda Emilia Bloom. 

    

  


  
   DESENLACE 

    Una hora después, Doria volvía a sentarse delante de un sospechoso. Su aspecto ya no era el mismo que la primera vez que la había visto. De hecho, estaba totalmente irreconocible. Leónidas había escuchado atentamente la historia de aquella mujer; cómo Casilda se había ido de vacaciones a Chipre y encontró el filón de su vida al reconocer a Elsa Bloom; cómo la persiguió; cómo le hizo fotos a ella y a su amante secreto; cómo vendieron las fotos y le arruinaron la vida a ella y a su hermana que ahora miraba a Doria fijamente. A Leónidas le resultó difícil asimilar que la mujer que estaba en la sala de espera era la misma retratada en una foto encontrada en Internet de hacía una década. Y es que Emilia Bloom había sido una gran actriz y después de que la hubieran obligado a quitarse los implantes de su cara y el maquillaje, se confirmó que eran la misma persona. Había transformado su rostro de tal forma que ni su madre la reconocería. Ahora descansaban en la mesa como si su asesina hubiera sido desgajada y se hubiera revelado su verdadera personalidad. 

    —Hola de nuevo, Emilia. 

    —Hola inspector —contestó—. ¿Dónde has dejado a tu psicóloga? 

    —¿Quieres hablar con ella? 

    —Pensé que querría psicoanalizarme —subrayó. 

    —No estás loca. Sólo eres una mujer vengativa. He conocido a otros asesinos como tú obsesionados con la persona que creen la responsable de su desgracia. 

    —Creo que necesitas a la psicóloga más que yo —se burló. 

    —Fue muy fácil para ti, ¿no? —la sospechosa no contestó—. Desde tu posición podías verla todas las mañanas fácilmente. Conocías sus idas y venidas. Sólo debías prepararte y esperar. 

    —Deberías cambiar de profesión. Si te dedicarás a escribir novelas baratas como las que venden en el aeropuerto, ganarías mucho más —dijo con desprecio. 

    —La primera pista me la diste tú —continuó indiferente—. Esa pulsera hortera con tantos flecos está deshilachada y fibras del mismo color se encontraron en las uñas de la víctima —la sospechosa sonrió despectiva. 

    —¿Es todo lo que tienes? 

    —Me imagino que a alguien con tantos contactos como tú y tu hermana, no le fue difícil conseguir el nombre de la persona que hizo las fotos. 

    —Cuánta palabrería —acarició las uñas falsas. Lo único que quedaba de su disfraz. 

    —Pero había algo que me intrigaba —hizo una pausa—. Tu coartada. Era irrebatible y sin embargo, si tú no la habías matado, tendrías que haber visto a quién subió la colina aquella mañana. 

    —Entonces, admites que yo no he podido ser. Tú lo has dicho, tengo una coartada irrebatible —se reafirmó. 

    —No, si tenías un cómplice —la sospechosa dejó de sonreír. Había descubierto su plan—. Hemos detenido a tu hermana. 

    —No sé de qué me hablas —alegó nerviosa. 

    —Ahora se hace llamar Candela Martos. Es increíble lo que se puede hacer con un poco de cirugía y unas lentillas. Ella distrajo la atención de tu jefe para que no se percatase de que habías salido. Mataste a Casilda y volviste tan tranquila. Y por si alguien sospechaba de tu hermana, nos distes una lista muy completa de quién había pasado aquella mañana por allí. Quedas detenida por el asesinato de Casilda. 

    —No tienes pruebas —escupió las palabras—. Sólo son desvaríos.  

    —Tu hermana se ha venido abajo, Emilia. Se ha acabado —finalizó levantándose de la silla. Aquel gesto desató la furia tanto tiempo guardada. 

    —¡Se lo merecía! —chilló—. Esa vieja codiciosa nos dejó en la ruina —se echó a llorar—. Después de aquello, nadie confió en nosotros —hipó—. Nos quedamos sin nada—apoyó la cabeza entre los brazos—. Tenía que pagar—bajó la voz —. Tenía que pagar —repitió en un hilo de voz. 

      

    Leónidas miró la pantalla de su ordenador donde la imagen de la sospechosa se proyectaba en una película. Les había costado encontrarla, ya que había sido uno de sus primeros trabajos. Comparó a la mujer de la pantalla y a la sospechosa. Idénticas. Su asesina había rescatado el personaje que había interpretado años atrás y, con su pegajoso disfraz de silicona, lo había puesto en práctica en la vida real. 

    Un agente entró en la sala de interrogatorios y se llevó a su asesina. En la sala sólo quedó el atrezo que había utilizado para engañar a todo el mundo y no ser reconocida. Durante seis meses había llevado esos implantes cada día para dar veracidad a su personaje. Leónidas estaba atónito. Aquellas hermanas habían esperado años para cumplir su venganza. 

    —¿Cómo dices que se hacía llamar? —se dirigió a Teresa. 

    —Mandi. Se hacía llamar la Mandi. 

    

  


  
   EPÍLOGO 

    Doria abrió el periódico por las noticias de sucesos. Había sido una mañana tranquila, uno de esos extraños días en los que no tenía que ver o hablar de cadáveres. Pasó la página con calma mientras se calentaba las manos con su taza de café. Una noticia llamó su atención. Leónidas salía bien retratado con las esposas en la mano a punto de ponérselas a un personaje que ya conocía. Intrigado, leyó el artículo. 

    “Después de una larga investigación por parte de la policía, se ha detenido al último implicado en una trama de venta de drogas en la urbanización La Encina. El dueño del supermercado de dicha urbanización Javier Hernández, ha sido detenido por intento de homicidio de su suegra. El acusado había mezclado cianuro en un zumo de naranja que sólo bebía la víctima. Por suerte, la mujer notó un olor extraño procedente de la botella que le salvó la vida. Así se cierra una cadena de terribles sucesos en la urbanización…”. 

    Doria cerró el periódico y entrelazó los brazos detrás de la cabeza. Leónidas había encontrado al fin el cianuro perdido antes de que fuera demasiado tarde. No había duda de que aquella mujer había tenido mucha suerte. Doria acabó el café y, mucho más relajado, buscó los crucigramas en el periódico. Aquel día mejoraba cada vez más. A primera hora, Leónidas le había enviado un mensaje para informarle de que Mauricio Santos había salido del coma y no había tardado en delatar a Germán Gálvez, después de una buena llorera en la que intentó comprender por qué su amigo había querido liquidarlo. Para acabar la jornada, no había tenido que tachar ni una sola letra del crucigrama y, quince minutos después, salió del despacho silbando. Anselmo estaba absorto en un folleto publicitario. 

    —¿Qué es lo que quieres comprar, Anselmo? —preguntó mirando por encima de su escritorio. 

    —No es eso, jefe —le mostró el folleto—. Estoy pensando en mudarme —Doria miró el folleto. Una bonita hilera de casas exactamente iguales con preciosos jardines en una nueva urbanización, “Donde tendrás una vida de mejor calidad en la cima de un silencioso valle”, rezaba el folleto. Doria estrujó el folleto sin mediar palabra y lo tiró a la papelera.  

    —Pero, jefe… —murmuró atónito. 

    —Te lo prohíbo, Anselmo. Estás muy bien en tu piso —y dejándolo con la boca abierta, salió de la comisaría corriendo. No quería hacer esperar a Teresa. 
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